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Mientras que la Historia Antigua de 
Grecia es la historia de los griegos, 
distribuidos en varias ciudades-esta¬ 
do o confederaciones, que ni siquie¬ 
ra estaban asentados en un marco 
geográfico contiguo ni uniforme, la 
Historia ríe Roma presenta rasgos 
muy distintos. Aunque, en las fases 
iniciales, fue el pueblo romano el ar¬ 
tífice de su historia, pronto otros 
pueblos de Italia y, más tarde, todos 
los entornos del Mediterráneo con¬ 
tribuyeron a la formación de ese ri¬ 
co y esplendoroso pasado. Pues los 
itálicos y los provinciales pasaron 
pronto de pueblos conquistados a 
copartícipes y colaboradores en las 
responsabilidades de gobierno; ya 
en el primer siglo del imperio mu¬ 
chos galos e hispanos formaban par¬ 
te del Senado romano y desempeña¬ 
ban todo tipo de magistraturas. 
Sólo cuando se comprende la uni¬ 
dad del pasado se está en condicio¬ 
nes de apreciar en sus justos térmi¬ 
nos la importancia de la Historia de 
Roma. Pues no sólo resulta difícil 
una plena captación de lina parte 
del pasado desconociendo el resto, 
también hay otra razón: la historia 
de la humanidad no supone una se¬ 
rie ininterrumpida de avances; ha 
habido retrocesos, desviaciones, in¬ 
voluciones y paralizaciones de pro¬ 
cesos abiertos. Y en este juego, y 
casi de modo excepcional, la Histo¬ 
ria de la antigua Roma se nos pre¬ 
senta como uno de esos grandes mo¬ 
mentos de la humanidad en los que 
el hombre ha demostrado con 
mayor sabiduría su capacidad de 
progresar sin apenas pararse. 


EL RESPETO POR 
OTRAS CULTURAS 

La unidad política de los pueblos 
del Mediterráneo, soñada por 


Alejandro Magno y realizada por 
Roma, no fue un simple resultado 
de los hechos bélicos, de ios ejércitos 
victoriosos romanos. Significó, ante 
todo, el resultado de la adaptabili¬ 
dad romana y del respeto a las va¬ 
riadas formas políticas, instituciona¬ 
les y mentales de esos pueblos. El 
Estado romano ofrecía las ventajas 
de la unidad, tan útiles para el desa¬ 
rrollo económico, y no exigía excesi¬ 
vas contrapartidas: fidelidad políti¬ 
ca y no muy altos impuestos. El 
oriente del Mediterráneo siguió ha¬ 
blando griego; más aún, todos los 
miembros de la oligarquía romana 
se preciaban de conocerlo. Se per¬ 
mitió a las comunidades indígenas 
venerar a sus dioses tradicionales y 
mantener la mayor parte de sus for¬ 
mas de organización. Y Roma, a su 
vez, asumió e incluso difundió mu¬ 
chos de los logros conseguidos por 
los pueblos a ella sometidos. Cuan¬ 
do el emperador Adriano construyó 
cerca de Roma su villa de Tívoli, in¬ 
corporó elementos y soluciones ar¬ 
quitectónicas que venían utilizando 
los griegos, los egipcios y otros pue¬ 
blos orientales. Y las técnicas de ex¬ 
plotación minera aplicadas en las 
minas de Cartagena, Linares o de 
diversos lugares de Sierra Morena, 
eran las que empleaban los griegos 
en sus minas de Laurión y de Brau- 
rión. Y algo semejante podría decir¬ 
se de las técnicas de navegación o 
de las estrategias o tácticas milita¬ 
res. Roma aprendió y difundió los 
conocimientos de los pueblos con¬ 
quistados por todo el Imperio, pero 
Roma también creó. 

Pasar de las necesidades de la pe¬ 
queña comunidad romana, que se 
debatía con sus vecinos del Tíber en 
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el s. VIII a.C., a las del Estado ro¬ 
mano imperial que controlaba el 
Mediterráneo, exigió una constante 
creación. 


LA INFRAESTRUCTURA 
DE UN IMPERIO 

A los muchos estudiosos del Dere¬ 
cho Público romano Ies resulta com¬ 
prometido definir la constitución ro¬ 
mana de cada época. Y no es extra¬ 
ño, porque tal constitución se estuvo 
continuamente modificando y adap¬ 
tando a las nuevas realidades: más 
aún, a pesar de las aparentes con¬ 
tradicciones, siempre se atuvo a la 
lógica de lo práctico y posible. He 
aquí un caso, entre muchos: Roma 
contaba con dos pretores antes de la 
I Guerra Púnica; al terminar la mis¬ 
ma y plantearse la necesidad de 
unos gobernadores provinciales pa¬ 
ra Sicilia y Cerdeña, amplió a cua¬ 
tro el número de pretores, aunque, en 
la práctica, los nuevos gozaron de 
variadas y diferentes competencias; 
el nombre, praetor , y la forma de 
elección se mantuvieron. 

Toda la evolución de las institucio¬ 
nes romanas se rigió siempre por 
una aparente contradicción entre el 
apego a las viejas tradiciones y la 
realidad de una continua renova¬ 
ción. Y ello se advierte incluso en la 
esfera más conservadora como es la 
religiosa. Durante toda la Repúbli¬ 
ca, el Estado romano fue incorpo¬ 
rando al panteón de sus dioses pú¬ 
blicos a dioses de los vecinos o de 
los vencidos: la Juno de Veyes, el 
Apolo griego...; ahora bien, exigió 
que sus rituales se adaptaran a los 
romanos. Cuando, a comienzos del 
Imperio, el emperador romano Au¬ 
gusto se propuso revitalizar los cul¬ 
tos y asociaciones religiosas anti¬ 
guas, tal aparente restauración se 
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convirtió realmente en una obra de 
adaptación y de creación, de unos 
nuevos componentes religiosos. 

Es ya un tópico el decir que Roma 
creó un derecho tan elahorado que 
lia sido la base del occidental. Io¬ 
dos seguimos admirando la enorme 
tarea llevada a cabo en la construc¬ 
ción de puentes, calzadas y otras 
muchas obras públicas, (irán parte 
de ellas fueron costeadas por parti¬ 
culares, miembros de las oligarquías 
municipales a los que Roma com¬ 
prometió para colaborar en el so¬ 
porte del Estado. 

MILES DE DATOS 
POR DESCIFRAR 

Los historiadores modernos han va¬ 
lorado de forma desigual la Historia 
de la antigua Roma. En tal variedad 
de opiniones han influido dos facto¬ 
res: o bien, las posiciones apriorísti- 
cas o de escuela; o bien, la insufi¬ 
ciencia de la documentación. Es una 
visión parcial la de quienes se limi¬ 
taron a ver en la unidad de los pue¬ 
blos del Mediterráneo, conseguida 
por Roma, un hecho providencial 
previsto con el fin de que existiera 
un marco propicio para la difusión 
del cristianismo; aunque nadie dude 
de que tai unidad facilitó la cristia¬ 
nización del Imperio. Mommsen, 
además de su importante obra jurí¬ 
dica, no pudo menos de manifestar, 
en su elaboración de la historia de 
Roma, su simpatía por esos grandes 
personajes de fines de la República 
—César ante todo — ; tipos humanos 
que consideraba necesarios para eí 
Estado alemán de su época. Gib- 
Ixm, historiador especialmente in¬ 
teresado en el análisis de las cau¬ 
sas de la caída de! Imperio romano, 
cree ver síntomas de esa decadencia 
en épocas muy alejadas de tal final. 


Desde el materialismo histórico se 
ha prestado una especial atención al 
conocimiento de las formas econó¬ 
micas y sociales de la antigua Ro¬ 
ma. Y no puede decirse que las co¬ 
rrientes estructuralistas, neopositi- 
vistas o funcionalistas hayan ofreci¬ 
do la metodología perfecta para 
comprender con mayor exactitud el 
pasado de la antigua Roma. 

Toda la Historia es una ciencia jo¬ 
ven. abierta a nuevos métodos y téc¬ 
nicas, así como necesitada de la in¬ 
corporación de nuevos materiales. Y 
no lo es menos la Historia Antigua 
de Roma. He aquí unos datos que 
nos permiten una valoración más 
acertada del momento en que se en¬ 
cuentra la investigación sobre la an¬ 
tigua Roma. Más de 10.000 inscrip¬ 
ciones etruscas esperan todavía ser 
descifradas; una vez conocidas, se 
modificarán, sin duda, muchas de 
las conclusiones provisionales ofre¬ 
cidas por etruscólogos tan prestigio¬ 
sos como Pallotino, Heurgon, 
Frankfort y otros. En la propia ciu¬ 
dad de Roma puede contemplarse 
hoy el monte Testaccio, monte arti¬ 
ficial formado por miles de cascotes 
de ánforas en las que se transportó 
el trigo, el aceite, el vino y otros 
productos traídos de las provin¬ 
cias; cuando se proceda a la excava¬ 
ción sistemática de este monte, los 
sellos impresos y los letreros pinta¬ 
dos en las ánforas nos informarán 
mejor de la historia agraria de la 
Andalucía romana, hoy sólo par¬ 
cialmente conocida. Y seguimos sin 
poder traducir la mayor parte de los 
textos ibéricos que aparecen en gran 
cantidad de restos arqueológicos 
procedentes de las colonias que los 
romanos establecieron en la Penín¬ 
sula Ibérica. Hay varias decenas de 
grandes ciudades del Imperio roma¬ 
no —sin contar los muchos miles de 
yacimientos menores— que son au¬ 


ténticos archivos para la Historia 
Antigua de Roma. Sólo los conoce¬ 
mos en una parte muy pequeña. 

ROMA, UN CUADRO 
ABOCETADO 

La incorporación de nuevas técnicas 
nos está permitiendo adquirir cono¬ 
cimientos insospechados, Así, con 
ayuda de la foto aérea, se está lle¬ 
vando a cabo la reconstrucción de 
los variados sistemas de parcelación 
agraria de los romanos. Hoy es posi¬ 
ble leer muchas inscripciones, cuyo 
texto está tan erosionado que resul¬ 
taba imposible su comprensión con la 
única ayuda del ojo humano. Y po¬ 
dríamos hablar de una larga serie 
de nuevas técnicas que están permi¬ 
tiendo ampliar con gran rapidez 
nuestros conocimientos: con un pe¬ 
riscopio invertido, conocemos hoy 
muchas tumbas antes de proceder 
a su excavación. Contrariamente, 
pues, a lo que pueda creerse, el his¬ 
toriador del antiguo pasado romano 
tiene por delante muchos años hasta 
que gran parte de la información 
que necesita llegue a sus manos. 
Una larga labor de publicación y 
crítica de nuevos documentos tienen 
ante sí los arqueólogos, epigrafistas, 
filólogos y juristas de la Antigüedad. 
Las indefiniciones antes menciona¬ 
das, propias de toda ciencia, no de¬ 
ben llevar a la conclusión de que sa¬ 
bemos poco sobre el pasado de Ro¬ 
ma. Los autores antiguos y muchos 
miles de inscripciones y de yaci¬ 
mientos arqueológicos nos han dado 
ya las líneas centrales de la evolu¬ 
ción del cuadro; esperamos ir desve¬ 
lando el resto del lienzo, 

Julio Mangas Manjarrés 

Catedrático de Historia Antigua 
Universidad Complutense de Madrid. 
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Era sina ciudad y se convirtió en un Imperio: el más vasto, 
majestuoso, soberbio y duradero que recuerda la historia de 
Occidente. Sus canfines se extendían desde las ásperas tierras 
de Escocia hasta los áridos, calcinados desiertos de Arabia v 
Persia: desde las costas de Mauritania recorrían el océano has¬ 
ta las interminables, desoladas llanuras de Europa central y 
oriental* pobladas de multiformes \ anónimos nómadas erran¬ 
tes* En todas estas tierras dominaban Las águilas de Roma: 
estandartes que habían conocido duras derrotas, pero que fue¬ 
ron rescatados uno a uno, mediante' una victoria formidable. 
La ley \ la civilización unificaron lo que la espada había con¬ 
quistado* Nadie mejor que un poeta, el galo Rutilio Namacia- 
no, supo explicar qué significaba el Imperio: «No te detuv ieron 
las abrasadoras arenas de Libia, ni te repelieron las regiones 
extremas cubiertas de hielo. Hiciste una sola patria de gentes 
diversas, favoreció al sin ley convertirse en tu tributario por- 





que tú transformaste a los hombres en ciudadanos r hiustr| 
una ciudad de lo que antes no era más que un globo,» 
Desde Carlorhagno hasta Napoleón, una consumir dr la hisio 
ria europea fue la reimplantación dr estos resultados \ la voluí 
tad de renovarlos. Constante fue también la meditación snb 
La suerte de Roma: la increíble ascensión \ caída. 

ú 

Es justo que así sea. pues el experimento polu ien de- Ruma lia 
el más vasto y complejo de la historia humana \ pnm.innr 
entre tas páginas de csia historia comn un ejemplo \ una ad¬ 
quisición de valor perenne. 
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La geografía 


El Imperio romano llegó a erigió ha i a Europa miera, al oes 
del Rin y del Danubio, incluyendo a Inglaterra \ (hiles pero 




En la página anlenor La insignia I 
de la legión romana Detalle del I 
Sarcófago de los Barban (Roma, I 
Museo de las Termas) I 

Arriba, izquierda Fresco I 

pompeyano en el que se ha 
representado a Marte 
descendiendo para fecundar a I 
Rea Silvia, princesa de I 

Alba Longa I 

Izquierda: Otro fresco en el que sti 
reprodujo el momento en que ■ 
Rómulo y Remo fueron arrojados I 
al Tíber Los orígenes de Roma 
están envueltos en la leyenda y I 
sólo recientemente las 
excavaciones arqueológicas han I 
permitido conocerlos I 

Derecha: La Loba Capitalina, 
famosa escultura etrusca que se 
convirtió en el emblema mismo I 
de Roma Los dos gemelos 
fueron agregados durante el 
Renacimiento 
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con exclusión de Kscociu c Irlanda); el Asia Menor, todos los 


territorios dei Cercano Oriente y de Africa que 
Mediterráneo, desde Siria hasta Marruecos. 


se asomaban al 


En esta enorme superficie, que abarcaba parte de tres con ti' 
nemes, variaban muchísimo las condiciones geográficas, clima- 
ticas, agrícolas y humanas. Sin embargo, ames que cualquier 
otra cosa, el Imperio era una comunidad mediterránea, que 
unía m el gran mar interior el elemento geográfico que lo ca¬ 
racterizaba y la máxima vía de comunicación. 

A los hombres de aquellos días les parecía que esta estructura 
era una fatalidad geográfica, sin embargo era sobre todo un 
producto histórico. ól Imperio tenía por centro al Mediterrá¬ 
neo porque éste, a su vez, tenía por centro a Roma, la ciudad 
que había erigido la poderosa estructura en su totalidad. 

En efecto, en medio del Mediterráneo se extiende la península 
italiana y en el centro de la península surgió la Urbe (nombre 


que le dieron sus habitantes) sobn 
isleta marcaba el vado más practic 
que unía las progresistas ciudad es 


el río l íber, allí donde una 
able para la ruta comercial 
m uscas del norte cora sus 


hermanas y las rivales helénicas del .sur, así como el límite al 
que podían llegar las naves remontando la corriente. Por con¬ 
siguiente, su origen fue un puerto fluvial, ubicarlo sobre una 
gran ruta comercia!. De aquí partieron los hombres cuyas .li ¬ 
mas conquistaron el mundo. 


Los pilares del Imperio 


Fue el ejercito romano el que conquistó el inmenso Imperio \ 
lo mantuvo vigente y unido durante siglos. Pero fueron las 
leyes de Roma y su civilización las que permitieron transfor¬ 
mar la conquista en una poderosa y perc urable construcción. 
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Arriba Moneda que reproduce ei episodio de Horacio Cocles, que 
defiende la entrada del puente sobre el Tíber de la irrupción 
de los invasores etruscos en la ciudad 

Abajo, derecha: Parte de las llamadas Murallas Servianas (que la 
leyenda atribuye a Servio Tulio) que resistieron el asalto etrusco 
Abajo: Agata estriada y su impronta, donde se conserva la 
imagen de dos sacerdotes saiii, o sea brincadores Estos 
sacerdotes debían transportar los escudos consagrados 
al dios Marte 



Arriba: Cipo hallado en el Lapis Niger, 

Foro Romano Forma parte de un conjunto 
de antiquísimos monumentos, entre los más 
antiguos de la historia romana, hasta tal 
punto que su descubridor, en 1899, el 
arqueólogo Giacomo Boni, los denominó 
«Tumba de Rómulo». Probablemente, el 
Lapis Niger se colocó en tiempos de Julio 
César para marcar el sitio que la tradición 
indicaba como tumba del fundador y 
primer rey de Roma, pero la estela escrita 
que se encuentra ai lado es arcaica, sin 
ninguna duda anterior a la invasión de 
los galos en 387 a.C. 

Abajo: Denario del siglo I que lleva 
grabada la figura de Numa Pompilio 
ofreciendo sacrificios a los dioses. Numa, 
sucesor de Rómulo, fue, según la tradición, 
el codificador de los cultos de la 
antigua Roma, 
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Las armas y las leyes complementándose mutuamente fueron 
siempre los dos pilares en los que se basó el Imperio. 

Aveces, las primeras sufrieron derrotas, gravísimas en algunos 
casos. Pero, en definitiva, conquistaron la serie de victorias 
ntás larga e imponente que hubiese registrado la historia hasta 
entonces. A menudo estas victorias fueron el fruto del genio de 
los conductores o de las brillantes tácticas de Roma. Pero Con 
mayor frecuencia fueron el resultado de la cohesión, la discipli¬ 
na, el adiestramiento y la organización superiores de los ejérci¬ 
tos romanos. Ordenados en unidades, que formaban las famo¬ 
sas legiones, al mismo tiempo poderosas y flexibles, estos ejér¬ 
citos constituyeron durante casi un milenio el aparato militar 
más sólido, unido y compacto, eficiente y armónico que jamás 
hubiese visto el mundo. 

Este aparato construyó el Imperio, y lo dirigió a menudo con 
su fuerza y tradición. Pero finalmente se deshizo, cuando un 
Estado, que seguía llamándose romano, no tuvo ya romanos 
en el ejército que debía defenderlo. 

En cuanto a las leyes, constituían un culto para los romanos, 
derivado del continuo esfuerzo de la sociedad por adecuar sus 
estructuras a las situaciones en las que debían funcionar. Estas 
situaciones experimentaron mutaciones múltiples, y mediante 
su impulso cambiaron continuamente las estructuras políticas 
y legislativas de Roma. 

En el intento de racionalizar y dominar la infinita serie de va¬ 
riaciones, los romanos desplegaron un talento organizativo que 
nunca fue superado, cuya peculiaridad más saliente fue ser 
empírico en grado sumo: nada dogmáticos frente a los impera¬ 
tivos de la realidad, supieron durante largo tiempo modificar 
leyes, estructuras políticas, prácticas administrativas y concep¬ 
ciones jurídicas para encarar nuevas exigencias. 

Con esta obra pertinaz lograron crear un monumento político 
y jurídico que no se consiguió igualar durante muchísimos 
siglos, de historia y que poseyó la virtud, nada desdeñable, 
de ser increíblemente perdurable e influyente. 


Entre la fecha convencional, pero universalmente adoptada, 
del nacimiento de Roma {21 de abril de 753 a.G.) y la del 
destronamiento del ultimo emperador romano o, al menos, del 
ultimo emperador romano de Occidente (476 p.G.), transcu¬ 
rrieron más de mil doscientos años de densa historia, con 
grandiosos acontecimientos que tal vez aun hoy proyectan su 
sombra sobre nosotros* 


Las épocas históricas 


Eos historiadores han dividido la larga historia del Imperio 
que fue Roma en tres grandes épocas, señaladas por el cambio 
de forma institucional del Estado: la Monarquía, la República 
y el Principado. 

Según la tradición, la primera se extendió desde el 753 hasta el 
510 a.G. Probablemente ambas fechas son inexactas, aunque 
puede decirse con cierta aproximación, desde el siglo \I1I 
hasta el VI inclusive. 

La segunda, partiendo de este límite, llega hasta el 27 a.C., 
cuando subió al trono Augusto, el primer emperador, si bien al 
amparo de las formas republicanas. 

Dentro de ésta, el período de las grandes guerras contra Carta- 
go, en el siglo 11 i a.G., separa una primera etapa republicana, 
en cuyo transcurso Roma unificó bajo su mando a toda la pe¬ 
nínsula itálica, de una segunda en la cual se sentaron las bases 
del Imperio. 

Finalmente, la época imperial (27 a.G. a 476 p.C.) experimen¬ 
tó un período de encaminamiento bajo las dos primeras dinas¬ 
tías que coincidió casi exactamente con el siglo I; una época 
áurea (el siglo II) que se caracterizó por la ascensión al trono 
de emperadores elegidos por adopción del mas digno y no por 
vínculos familiares o influencias militares, y, por último, un 
período, dramático, intenso, convulsionado y largo en el cual, 
tras una crisis gravísima, <4 Imperio se hizo más rígido, es truc- 
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turándose sobre nuevas bases, buscando otra infraestructura y 
luchando tenazmente por superar las divisiones internas y con¬ 
tener la avalancha de los enemigos que provenían del exterior. 
Kn suma, tres épocas, divididas en siete períodos: sobre ellos 
articularemos nuestro estudio. 


La Roma de los reyes 

Según la leyenda transmitida por los poetas y analistas, el fun¬ 
dador de'Roma, sobre la colina del Palatino, fue Rómulo, hijo 
del dios Marte y de una princesa de Alba Longa que se llama- 
tía Rea Silvia. Siempre de acuerdo con la narración, para po¬ 
blar la ciudad, su fundador reclutó colonos venidos de la re¬ 
gión vecina del Lacio y para dotarla de mujeres se apoderó de 
las de una tribu cercana, las Sabinas, dando así origen a una 


guerra de represalia que terminó con la fusión de ambos pue¬ 
blos en uno solo, el de los Qu ir i tes. 

Esta nueva población parece haber estado constituida por tres 
tribus—ditos (o Sabinos), Ramties (o Romanos) y Luceres—, 
divididas después en treinta curias o comunidades que habrían 
formado la estructura política de base. Sobre todos ellos habría 
reinado un rey, que, en memoria de 3a fusión, habría sido al¬ 
ternadamente latino v sabino. 

El relato de la leyenda prosigue afirmando que este cambio de 
poder funcionó en lo que respecta a ios tres primeros sucesores 
de Rómulo: el sabino Numa Pompilio, el latino Tubo Hostilio 
y el sabino Anco Marcio. En cambio, los tres reyes siguientes 
fueron etruscos, pertenecientes a un pueblo cuyas ciudades 
principales se alzaban al norte de Roma, pero que se expandía 
ahora hacia el sur, en Campania, y tenía, por consiguiente, 
mucha influencia en la Urbe. 


14 















Izquierda: Un guerrero etrusco 
(bronce de los 

siglos VI-V a.C ). Los etruscos 
estuvieron entre los que 
contribuyeron al desarrollo 
de Roma. 

Centro: Yelmo etrusco, tal 
vez votivo, 

Arriba: Puerta de entrada a la 
ciudad de Ferentino. de los 
hérnicos. que pasó a poder de 
Roma en el año 381. 

Derecha Yelmo de Apulia. 
extrañamente decorado con una 
cruz. En el ejército romano 
(especialmente en las unidades 
auxiliares) perduraron durante 
mucho tiempo vestigios del 
armamento típico de los 
pueblos itálicos. 


Sin embargo, la ciudad prosperó, tanto bajo los sabinos y lati¬ 
nos como bajo los etruscos. Adquirió una hegemonía estable 
en el territorio circundante, reforzó y articuló sus instituciones, 
acrecentó su población, se dotó de prestigiosas realización es en 
el campo arquitectónico y urbanístico. 

l odos los reyes contribuyeron a ello: Numa Pompiiio, sucesor 
de Rómulo. organizó la vida religiosa, cuyas normas le fueron 
dictadas por la ninfa Egeria; Tulio Hostilio sometió a la ciu¬ 
dad de Alba bonga, de donde según se decía era oriundo el 
fundador de Roma y la rival más peligrosa de ésta; Aneo Mar¬ 
do llevó adelante la expansión, fundó el puerto de Ostia en la 
desembocadura del l íber, construyó sobre este río el primer 
puente (Sublicio), el primer acueducto (Agua Maula o acue¬ 
ducto Marcio) e incluso la primera cárcel. 

Con referencia al primer rey etrusco (quinto de Roma, que se 
llamó Tarquinio Prisco), dice el historiador l ito Livio que fue 
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el primero en intrigar para hacer que lo eligieran rey, apoyán¬ 
dose en la plebe, Es posible que así lucra. En todo caso, fue el 
primero de quien emanaron disposiciones concretas en ayuda 
de las clases más humildes y en emprender un programa urba¬ 
nístico formal en la ciudad: un circo, pórticos en la plaza del 
mercado (el Foro) templos... A él se debe también la introduc¬ 
ción en Roma de los símbolos del poder que llegaron, poste¬ 
riormente. a ser tradicionales: el cetro, el traje púrpura, los 
doce Hitares que constituían la guardia de corps y la escolta de 
las autoridades. Fue sin duda un rev revolucionario. 

Sus innovaciones parecen de poca monta frente a las del sexto 
monarca, Servio t ubo: la ampliación de la ciudad, incluyendo 
las siete colinas tradicionales, la circunvalación de murallas con 
que la protegió {que desde entonces se llamaron «murallas 
servianas»), y sobre todo una importantísima reforma consti¬ 
tucional, estructura destinada a perdurar y que sustituyó a las 
tres tribus de Rómulo, basadas en vínculos de sangre, por una 
base territorial mediante la cual dividió a estas tribus en centu¬ 
rias, ordenadas siguiendo criterios de censo y riqueza y no ex¬ 
clusivamente de clan. 

Por lo que toca a la carrera del último rey, comenzó con un 
asesinato, el de su predecesor, y terminó con un estupro, el de 


una dama de la nobleza, llamada Lucrecia, que fue el pretexto! 
de la revolución. Este rey, llamado también Tarquinio \ que se 
distinguió tle su antecesor, apodándolo el «Soberbio»», fue el 
último en ocupar el trono de Roma. 

En 510 lúe derrocado por la fuerza: nacía la República. 
Aquí acaba ci relato tradicional de los orígenes de Roma. Im¬ 
posible decir cuánto hay de cierto en lo que nos transmite. 
Cuanto más, pueden extraerse algunos datos firmes. 

Es cierto que en los siglos IX y VIH a C. se formaron en til 
Palatino algunos centros pequeños, habitados por gente de len-l 
gua latina, y nada impide afirmar que tilas procedían, total oI 
parcialmente de Alba Longa. Su principal actividad era sinl 


duda ti pastoreo, pues la región circundante se prestaba bicnl 
[>ara desarrollarla. Muy pronto, la favorable posición del asen-1 


Abajo: Guerreros sammtas a pie y a caballo, en una pintura mural 
Los samnitas fueron durísimos adversarios de los romanos 
Derecha: Los elefantes de guerra, el arma secreta de Pirro, 
vencedor en varios encuentros con las fuerzas romanas Su aparicdn 
impresionó a los legionarios 
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tamiento, fuera ele la vista del mar pero al cual las naves te¬ 
nían fácil acceso, propició su evolución: los pequeños pueblos 
que formaban el Palatino se fusionaron en un único poblado 
englobando a todas las colinas vecinas. 

Los reyes que gobernaron esas comunidades fueron a la vez 
conductores, administradores, jueces y sacerdotes. Elegidos 
por el pueblo, a partir de! momento de su elección estaban en 
posesión del imperium, o sea el poder de mando, y del auspicium , 
la posibilidad de interpretar el poder divino. En lo referente a 
los asuntos del culto, podían apoyarse en una orden de saccr- 
tloies; para resolver los administrativos y políticos contaban 
con un senado de un centenar de miembros formado por los 
jefes de los diversos clanes (o gentes, como se les llamaba) que 
constituían el pueblo. Realmente no hacía falta mucho más 
para gobernar la primitiva y pequeña ciudad-estado. 

0 h por lo menos, hasta que llegaron los etruscos, atraídos por 
¡a importancia que cobraba la ciudad. 

A continuación de una conquista o como resultado de una pe¬ 
netración pacífica, el elemento ctruseo se fue imponiendo y lle¬ 
gó a instalar en el trono a un rey de su estirpe. Es posible que 
durante la soberanía etrusca se hava humillado al elemento 
latino y sabino de la ciudad, mientras que se implantaban en 


Roma las costumbres, las mercancías, las técnicas v los capita¬ 
les ctruscos, pero, en cambio, la ciudad adquirió la estructura 
y la infraestructura, materiales y políticas, que habrían de per¬ 
mitirle desempeñar un papel de primer plano en la política 
italiana. 

Las reformas, atribuidas a Servio Tulio, son elocuentes: los 
vínculos de sangre cedieron paso a una estructura basada en el 
poder adquisitivo, e igualmente elocuente es el programa de 
obras públicas que se atribuye a los reyes ctruscos. 

El sentido general de los acontecimientos es claro: impulsada 
por una clase dirigente etrusca, Roma adquiría un desarrollo 
urbano muy superior al de las ciudades latinas y sabinas veci¬ 
nas, del mismo orden. Esto incluso la llevaba a exigir la prima¬ 
cía política y militar sobre ellas. 


La antigua era republicana 

Por otra parte, una larga serie de guerras contra los pueblos y 
ciudades que la rodeaban habían convertido a Roma, a fines 
del periodo de Jos reyes, en la capital de un pequeño imperio 
que, a pesar de su tamaño, no resultaba nada desdeñable: un 
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EL PAN, ALIMENTO 
PARA TODOS 


Arriba Grandes vasijas que servían para 
almacenar e¡ trigo en el puerto de Ostia,, 
centro adonde afluía por vía mantenía el 


Desde li>s tiempos más antiguos el cultivo princi¬ 
pal fue «‘1 cereal, necesario para la alimentación. 
Sin embargo, el pan empezó a utilizarse sólo a co¬ 
mienzos del siglo II a.C*, por lo menos comn pro- 
duelo de uso general. Antes, con d grano se prepa¬ 
raba la pulí) una especie de papilla de trigo* l na 
vez que entró en uso. el pan se convirtió en H ele¬ 
mento básico de la dieta alimentaria. 

Los romanos lo conocían y preparaban tres calida¬ 
des: e) pañis pUbeius, un pan negro de harina grue¬ 
sa, pasada por cedazo, el pañis secundarias, de cali¬ 
dad un poco mejor pero no excelente y el pañis tan- 
didus, blanco, destinado a la mesa de los ricos. Esto 
en lo que respecta a las personas, porque en los 
textos se recuerda también un pan para los per ros 
(pan is fu t fureus )* 

La producción casera, en un mundo agrícola don¬ 
de incluso los habitantes de las ciudades poseían a 
menudo tierras, debía de ser considerable. Pero 
era frecuente la existencia de panaderías, donde se 
despachaba el pan ya preparado (y otros comple¬ 
mentos de la elaboración dei trigo). 

En cuanto a los legionarios, su pan habitual era 
galleta de harina integral, que acompañaban con 
panceta y queso cuando estaban en marcha, y con 
una dieta más variada cuando acampaban. 

De todos modos el trigo, la materia prima del pan, 
era la sangre misma del Imperio, además de gran 
parte de su comercio interior. Los países producto¬ 
res de cereales (Sicilia, Egipto y Africa en general) 
eran los más vitales para el Imperio, Va en tiem¬ 
pos de los Graeos gran parte de la lucha política 
giraba en torno de la distribución del trigo. La rui¬ 
na del comercio cerealista, es decir, de la posibili¬ 
dad de transportar granos de los países que tenían 
excedente a los que carecían de ellos, habría sido 
responsable de la economía del gran dominio, de¬ 
dicado a la producción para la supervicencia* 


grano destinado a satisfacer las necesidades 
de Roma En ta política romana las 
distribuciones gratuitas o a precio político 
desempeñaron un papel importante 
especialmente en tiempos de los hermanos 
Gracos (Tiberio Sempronio, 162-133 a.C,; 
Cayo Sempronio. 154-121 a.C ). que lucharon 
tenazmente y al precio de su propia vida 
por una reforma agraria que distribuyera con 
mayor justicia entre los ciudadanos romanos 
la tierra cultivable Ambos perecieron, 
víctimas de las fuerzas retrógradas 


Derecha; Relieve de un sarcófago, 
probablemente de algún comerciante 
dedicado a esta industria, donde se 
representaron las distintas fases de la 
elaboración del pan 

Por otra parte, se fabricaban distintos tipos 
de pan para diferentes personas y 
situaciones. 

El trigo, la materia prima del pan, era la 
base de la alimentación del Imperio; aquellas 
regiones que tenían excedente de trigo ¡o 
exportaban a otras que carecían de él. 
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líOKiefda: Piedra de molino (de 
Ostia). Para hacerla funcionar se 
utilizaba la fuerza animal 
Abajo Horneo del pan en un 
relieve de ia tumba de un 
panadero romano La forma la 
calidad (y el precio, obviamente) 
oeiemninaban los distintos tipos 
de pan. Además de éste se 
codan hogazas dulces y a 
*eees pizzas Había incluso un 
pan para los perros cuya calidad 
no es difícil imaginar 


Derecha; Pintura pompeyana que 
representa el interior de una 
panadería Además de las 
pinturas, en Pompeya se hallaron 
verdaderas panaderías corno 
ésta, completas, con hormas, 
dinero y cuanto servia para su 

funcionamiento 


m,. 



; -lÉSI % 

’x ' ; * ■ 

‘‘áMiníÉfci, v- v .' i y 


mw',; ;ww 

■ i 


i*-- f , 


n:^3r , - /¿i 

'‘é,' ■ .•*/';'£ '* ' * 

■ i': y* * /'- L-V- 

■„7’V r " n.. £} - i í> v 

V> ' .« . 


■ x. ; * .*< 

\^j6r*** f *’$*¿* 

V a - ■ . y~_ 

-=• , ->.* -r ¿X 

v--X;v l - * 


.T^V 
f- • *» • 


- 


a-'í * > 


, -v- 


* J V 1 -'i 


ií* , ' r J6 r 

i 

* * 


k • 


& 






, *1 j 




^ 1 ■* j ' » {'Jf s* 


*V- -1 


> £<&* *% 

t». _. 

,i v -- > * * 4 

' - ; r- 


r 1* taitón j : 

/-.* ifci /.N > V m " 
(> í .TU «_ > 


r - 

•.■’jp *y . ■ _ m * ’ j - ** 

- s . 

L 1 ■ feli’a «*■ «,Nb 


fe 


.'V 


.« ■ l 


1 H ■) 

s.■ r 


i 


u 




i P jT » 1 ■ p 1 'v L v 
/ * . .41 I 

■x 


/ . TU 

v ■'■ - 








* T ..Q: xA 7 . 

vi**. i* I■ r iwferJU'jfií’7-" 

* " ’■ 

- , .'7 ^ '-¿r. ■ 

‘, ,, 4v. ' 


.k 


l*£ 


:ti Tvr 


S« ;';"36?: l- 

k- 2 If^íta 






# ' 4‘5ta( 


Ít¿£C 


fe* 

C*V-í? 


igrr- 


*■ > * ■ / 


' i* . 1 


iy' 

'. m && '*HU • -Tk*4£L- 

; /■? 7 , 

J r 1 .M7, ‘ /Wfí 
• 1 . wL -f, * *-•• 


A * 

wn 


’.m'J* - 1 ’ r *.’ . i "v <‘"VK* OlifT' - *r. . f . * - r - "I * ■ 

r • . r 'C ^ ►* vr • - i ,%.‘v 7,* f >«.• «** 


j *, 


-X 




J 


y.. 


y 

íV* *v 






4 . 


^ j ’|r 


J5 

4 ^ 41 «*• ( 






Bilí. \ 


*■ 






v4T 


«>l!» 


* 


i ja 


; Míii 




J%^S- . jf 


* . 


« - - 


■t' ■: fí 


- y- ^ 

M.-¿;« 


ir-'- ; p 


r 




sVjt v. 


te 




WA i ?: 




. S 


ti 


. 

. .L - 






;^=‘ -. ■ v-r- , A> 

, 




r '^;' V ^ 

■ ' 1 9 ^ 1 Vr?» , v 1 

- 1 -yi _r_ iXl v3t\4íA-c rfc . 



19 














































área de hegemonía cuya gravitación* que iba en aumento, era 
apreciable en el ámbito local de la península italiana* 

Así estaban las cosas cuando los romanos derribaron a un rey 
que les resultaba excesivamente soberbio (pero sobre todo ex¬ 
tranjero; y lo sustituyeron por una república autárquica que 
parecía un riesgo y cuya proclamación ponía en juego los re¬ 
sultados alcanzados hasta aquel momento. 

La república que nació con el derrocamiento de Tarquino el 
Soberbio estaba destinada a tener larga vida, casi medio mile¬ 
nio. El primer período de esta larga era transcurrió desde el 
nacimiento del nuevo régimen hasta que estalló c! conflicto con 
Gartago, suceso que introdujo en el juego de la política medite¬ 
rránea a una potencia que hasta aquel momento había sido 
puramente continental y exclusivamente itálica. Sus caracterís¬ 
ticas son, en urden sucesivo: repliegue, consolidación, expan¬ 




sión* En realidad, el cambio que sufrió en las instituciones cos¬ 
tó la pérdida dr la hegemonía en el exterior y una áspera y 
violenta lucha social en el interior* 

Una vez contenidos los efectos de la primera y reabsorbida la 
segunda con una gradual reestructuración constitucional* la 
República pudo rivalizar nurvamrnic para conseguir la supre¬ 
macía en Italia. Al fin, toda la península, sólidamente unida 
bajo el dominio romano, se lanzó con todas sus fuerzas a la 
conquista de la primacía en Occidente* 

El Senado y el pueblo romanos fueron los pilares de la repúbli¬ 
ca que nació de las ruinas del régimen monárquico, sacudido 
más por la caída de las posiciones etruscas en el sur que por 
sus errores y que arrastró consigo el derrumbamiento de los 
regímenes filoetruscos del Lacio. Sin embargo, en esencia, el 
Senado contaría más que el pueblo durante mucho tiempo. En 



La expansión de Roma en Italia estuvo 
marcada por las grandes vías consulares y 
por las colonias, o sea por los 
aposentamientos de los romanos que 
surgieron a lo largo de aquéllas. 

Arriba: El puente romano de Rímini, punto 
de llegada de la vía Flaminia hada el norte. 
El cónsul Raminio (censor entonces) fue 
quien inició en 220 a C. la construcción de 
esta vía El trazado del camino actual, que 
lleva et mismo nombre, sigue 
aproximadamente el romano 
Arriba, derecha: Ruinas de Egnacia, en 
Puglia, punto terminal de la vía Egnacia 
hacia Grecia 


Abajo: Ruinas de Ltbarna, en el interior de 
Liguria, cerca de la moderna Serravalie 
Scrivia, entre el Tirreno y el Valle del Po 
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efecto, el esquema político del Estado preveía tres poderes que 
se equilibraban entre sí: las asambleas del pueblo soberano, los 
magistrados de estas, elegidos anualmente, y el Senado. En 
teoría, la soberanía estaba en manos del pueblo, que la delega¬ 
ba en los magistrados, en tanto que correspondía al Senado la 
misión de asistir a estos últimos con opiniones, consejos y una 
constante actividad de representación, Por consiguiente, en las 
contingencias que siguieron a su proclamación, el alma de la 
República estuvo constituida por el Senado. 

Esas contingencias fueron muy graves. Mientras el rey depues¬ 
to ponía en acción a sus adictos etitre los etruscos para recupo 
rar el trono, las ciudades y los pueblos sometidos a Roma 
aprovecharon el desconcierto causado por el cambio de régi¬ 
men y trataron de desembarazarse de la supremacía romana. 
Cartago, la mayor potencia marítima del Tirreno, exigía que 


la República respetase los pactos ya contraídos con la monar¬ 
quía. Pero en el interior aumentaba la agitación. No todo el 
pueblo estaba contento con el cambio de régimen: más aún, su 
sector más pobre, la plebe, perdía en tugar de ganar porque 
había una constitución que reservaba a los patricios y a 
aristócratas terratenientes todas las magistraturas, el acceso al 
Senado y la interpretación y aplicación de ta ley (que no era 
escrita), en tanto que exigía sacrificios militares a todos los ciu¬ 
dadanos por igual. 

La situación se afrontó por partes. Un tratado mediante el 
cual Roma renunciaba a lo que no poseía (comercio y expan¬ 
sión por mar) a cambio de lo que necesitaba (mano libre sobre 
la región continental del Lacio), sosegó a Cartago. Una serie 
de legendarios actos de heroísmo (desde Horacio Cocles hasta 
Mucío Servóla) mantuvo a raya a los etruscos aliados de I ar¬ 


los romanos fueron los primeros en 
organizar una eficaz red de caminos que 
unía a todos los territorios que dominaban: 
feo que, a menudo, subsiste y funciona 

todavía 

Abajo: Tramo de un camino romano La 
técnica de construcción de estas vías de 
comunicación era muy refinada, tanto en lo 
que respecta al trazado como a la 
ejecución 

Derecha: Bajorrelieve que ilustra las 
condiciones en que se realizaban los viajes 
por aquellos días. 


Abajo, derecha Rueda de un carro romano, 
La principal finalidad de las rutas era 
militar, pero terminaron por convertirse en 
valiosísimos medios para el comercio 

imperial. 

Izquierda, abajo: Mapa donde 

se indica la expansión de Roma, antes y 

después de las guerras púnicas 
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ARTES Y OFICIOS 

Las corporaciones más antiguas de artesanos de 
que se tiene noticia proceden de Roma y se agru¬ 
pan en ocho -fla, tradición remonta su origen a la 
época de Nimia ! ompilio): flautistas, orfebres, car¬ 
pinteros, tintoreros, zapateros, curtidores, caldere¬ 
ros y alfareros. 

# 

Más tarde, se agregaron los orfebres (fahri aurarri) 
todos los artesanos que trabajaban el bronce, la 
plata, el cobre y el hierro» 

En Etruria se conserva una rica colección de orfe¬ 
brería, en una variedad ininterrumpida de mode¬ 
los y estilos que alta rea una larguísima serie de 
objetos pertenecientes a los siglos VII al III a.C, 
En el período helrnísiirn la producción se deterio¬ 
ró y generalizó: en particular, en el ámbito romano 
de La época imperial se observa una predilección 
por la búsqueda de efectos y frecuentes inserciones 
de pastas vitreas. La alfarería más preciada venía 
de Arezzo (los famosos vasos areiirws) y pero en Ro¬ 
ma también se fabricaban vasos, estatuas de terra¬ 
cota y ornamentos de cerámica. 

Durante esta época las artes se caracterizaron por 
poseer unos rasgos propios de cada región, a pesar 
de pertenecer todas citas al Imperio romano. 
Estas actividades se desarrollaron posteriormente, 
agregándose a otras (barberos, ebanistas, carpinte¬ 
ros, objetos de lujo, etc.). 

En Roma, como en todo el Imperto romano, no 
destacó ninguna gran industria, según los criterios 
modernos: las únicas reconocibles corno tales fue¬ 
ron la minera y la de la construcción. Estas dos 
industrias, por otra parte, estaban basadas en los 
conocimientos aplicados por los griegos y que los 
romanos copiaron y difundieron, como por ejem¬ 
plo en La península Ibérica. El Imperio romano, 
debido a la gran cantidad de pueblos que abarca¬ 
ba, fue esencial mente difusor de técnicas, costum¬ 
bres y arte muy variados. En rigor, la tecnología 
era rudimentaria (si bien muchas veces los pro¬ 
ductos de los diversos artesanos constituían obras 
maestras por su refinamiento y técnica manual), 
dado que la mano de obra procedía esencialmente 
de los esclavos y se desconocía la fabricación en 
serie, aun en las actividades que fácilmente se 
prestaban a ella. 

La intervención de la mano de obra ele los esclavos 
anulaba la libre iniciativa del operario y del arte¬ 
sano independíente. No obstante, aunque esta si¬ 
tuación provocaba una considerable desocupación 
urbana, Roma (y las ciudades del Imperio) estaba 
llena de pequeños artesanos, comerciantes* vende¬ 
dores y operarios por cuenta propia. 
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Izquierda: Dos relieves de un sarcófago 
Que reproducen un taller de zapatería 
izquierda) y un carpintero dedicado 
a su trabajo (derecha) A! igual que 
er las ciudades medievales también en 
Roma los artesanos que desarrollaban una 
misma actividad tendían a agruparse en una 
misma calle o en una sene de calles 
vecinas y constituían corporaciones 
destinadas a velar por el trabajo y la 
asistencia recíproca. 

Aba|o; Un taller de alfarero Los vasos más 
apreciados en Roma venían de! exterior de 
Bruria. de Grecia y de Asia Especialmente 
jos llamados vasos aretinos 
(siglos I a.C.-l p C ) eran de dimensiones 
generalmente modestas, se hacían de 
terracota y estaban recubiertos por un 
brillante barniz rojo algunos Usos, otros con 
decoraciones aplicadas, otros con 
decoraciones en relieve, estampadas con 
una matriz. En todo el Imperio y más allá de 
sus confines, tuvieron amplia difusión Pero 
era una producción local masiva 
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Arriba; La enseña de un vendedor de aves, conejos y 
verduras Lleva incluso (a la derecha) dos monitos, que 
desde luego no están en venta pero que son útiles para 
atraer a ios clientes. 

Abajo; Establecimiento de un carnicero y de un 
panadero-pastelero 

Izquierda, arriba: El taller de un cuchillero 
Izquierda, abajo: Un cortador de piedras dedicado a su 
trabajo. Los bajorrelieves y las excavaciones (Ostia, 
Pompeya, Herculano) constituyen nuestra principal fuente 
de información acerca de las condiciones e instrumentos 
de trabajo de los artesanos. 
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La civilización romana era muy austera, y se caracterizaba por 
una notable solemnidad en las ceremonias públicas y privadas, En 
el relieve que vemos arriba, tomado del arco de Augusto en 
Susa una procesión de iictores y ejecutantes de cuerno: dos 
tipos de personajes que acompañaban a las autoridades 
en la República romana. 


quino. Quizá Roma, obligada a sustituir la propaganda heroi¬ 
ca por los partes de guerra, sufrió una derrota pero logró impe¬ 
dir la restauración de la monarquía 

En cuanto a los latinos, aliados rebeldes, el duro revés que se 
les infligió en las inmediaciones del lago Regilo, situado pocos 
kilómetros al este de Roma, permitió que la diplomada roma¬ 
na estipulara con ellos un tratado que decretaba la pérdida de 
la supremacía absoluta de Roma, pero le reconocía el mando su¬ 
premo de la Riga Ratina en caso de guerra. Era el año +93 a,C, 
Después de otros tres lustros de luchas y sacrificios, restable¬ 
cióse la situación en el exterior, pero la dd interior se hallaba 
al borde de la disgregación. Los romanos consideraban que 
el que más tenía más debía dar al Estado, pero más debía, 
también, recibir a cambio. Al nacer la República, este concep¬ 
to había favorecido demasiado a los ricos y poderosos. 

En la asamblea más importante, la convocada por censo, las 
primeras dos clases, las más ricas, tenían más votos que todas 
las otras juntas y votaban primero: es fácil comprender cuánto 
valía el sufragio de los demás. Los cargos públicos sólo podían 
ser desempeñados por los patricios; por tanto, sólo ellos inte¬ 
graban los tribunales, interpretando una ley que nadie había 
consignado jamás por escrito. 

En suma, la República, nominalmcnte democrática, era de he¬ 
cho aristocrática o al menos oligárquica. Y precisamente en el 
año 494, mientras la crisis militar parecía resolverse, la plebe 
(la clase más pobre) decidió que la situación para ella era in¬ 
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soportable y se separó del Estado, retirándose al Avcutino. 
Manenio Agripa, encargado de los intentos de reconciliación, 
trató de moverla de allí con la famosa apología de los miem¬ 
bros y del estómago. Pero más que las palabras triunfaron las 
concesiones concretas: se crearon asambleas especiales de la 
plebe y se les confirió la facultad de elegir jefes populares los 
tribunos de la plebe), encargados de defender sus derechos y 
dotados, para cumplir esta función, de inviolabilidad personal 
frente a todo poder estatal y del derecho al velo respecto di' la 
actividad de cualquier magistratura. 

No era todo pero fue mucho y suministró los instrumentos [ja¬ 
ra conquistas posteriores: la obtención de una legislación escri¬ 
ta (en 450), el acceso de los plebeyos a cargos cada vez más 
altos (hasta el supremo, el consulado), la admisión en ¡os cole¬ 
gios sacerdotales, y, finalmente, la validez, a título de leyes de! 
Estado, de las deliberaciones de las asambleas de la plebe (los 
plebiscitos ): decisiva victoria que se logró en 287 y que apaciguó 
las luchas sociales en el interior de la Urbe. Surgía de esta 
manera, por primera ve/., el peculiar carácter de la estructura 
política romana: cada grupo defendía tenazmente sus concesio¬ 
nes y privilegios, sin falsos pudores, pero estaba dispuesto a 
ceder, llegando a un compromiso, cuando esta defensa amena¬ 
zaba o mellaba la supervivencia del Estado. 
Momentáneamente, aunque al precio de duras renuncias en el 
exterior y de ásperos choques en el interior, la República había 
superado la crisis del cambio de régimen. Buena parte de la 
hegemonía se perdió y los que antes estaban sometidos Hala¬ 
ban ahora con los romanos de igual a igual. Sin embargo se 
contaba con todas las bases para la reconstrucción: obra a la 
que se dedicaron en los siglos siguientes. 

No fue una empresa fácil ni preparada desde un principio. 
Aunque entre retiradas, catástrofes, victorias y triunfos, al ini¬ 
ciarse el siglo III a.G., toda Italia, desde el Amo hasta Rcggio 
Calabria, se hallaba unificada bajo el dominio romano. Los 







LA MUJER 
ROMANA 

l’n novelista atribuye a Catón consideraciones so¬ 
bre las mujeres: «Si pudiésemos vivir sin ellas se¬ 
ñamos indudablemente arrutes ta molestia careremus , 
pero puesto que los dioses han resucito que no se 
puede vivir sin ellas, ni dejar de convivir razona¬ 
blemente en su compañía, no queda más remedio 
que cerrar los ojos y pensar, sobre todo, en el bien 
dd Imperio.» 

Es posible que Catón y otros muchos romanos 
pensaran así. No obstante, en la vida de la familia 
y de la comunidad, es un hecho que Ja mujer ro¬ 
mana fue verdaderamente mucho más importante 
que la griega o la de muchos pueblos de La Anti¬ 
güedad, Los niños y las niñas crecían juntos y reci¬ 
bían la misma educación, sólo eran separados al 
comienzo de la pubertad. 

Mientras que los varones se dedicaban a los estu¬ 
dios ya las armas, las mujeres aprendían a dirigir 
la casa: dirigir a los esclavos, tejer, hilar, adminis¬ 
trar el presupuesto familiar. Se contraía matrimo¬ 
nio a muy tierna edad, pero la matrona adquiría así 
independencia y autoridad. Después de su marido, 
era dueña en la casa, y tenía una activa vida en el 
exterior. Con el tiempo se fue haciendo cada vez 
más libre e independiente, dueña de sus propios 
bienes, de su propia dote, a menudo de su propia 
vida. Hasta que su condición empeoró en la época 
imperial tardía (y en la primera edad cristiana): el 
matrimonio, de vínculo casi inexistente, se convir¬ 
tió en sacramento, se excluyeron y persiguieron el 
aborto y el infanticidio y se hizo más marcada la 
supremacía masculina. 

Las mujeres de hombres públicos, como cónsules, 
senadores, etc., acompañaban la mayoría de las 
veces a sus maridos cuando éstos tenían que des¬ 
plazarse durante bastante tiempo a las colonias a 
las que eran enviados. 

Ellas trataban de reproducir en estas tierras el mo¬ 
do de vida romano y muchas veces copiaban cos¬ 
tumbres de la tierra en la que vivían. 

Estas mujeres importantes gozaban de gran poder, 
siempre detrás de la figura de sus maridos. 

Sin embargo, en conjunto, más que cualquier otra 
dudad antigua, Roma nos ha transmitido figuras 
de mujer firmemente delineadas, ch- todo tipo, co¬ 
mo la dulce Octavia, la disoluta Mesa lina, la im¬ 
perial Gala Piacidia y decenas de otras que han 
pasado a la historia. 
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Arriba: Escena de matrimonio Representa 
la ceremonia nupcial solemne, celebrada 
con la confarreBtio; los contrayentes 
comían juntos una torta en el 
momento de ia ceremonia. 

Izquierda: Una comadrona asiste a 
una parturienta. Los romanos se 
casaban muy jóvenes y en el período 
republicano eran frecuentes las familias 
con muchos hijos. En cambio, fueron raras 
durante la época imperial, sobre todo 
en las clases altas, ío que obligó a los 
emperadores a intervenir al respecto 


Un larario, el altar 
dedicado a los genios 
protectores de la casa, los 
tares. Correspondía al jefe 
de! hogar, al pater familiae, 
acudir a estas divinidades, 
Y puesto que eran los 
protectores de la casa, 
desempeñaban también un 
papel importante para la 
mujer, verdadera guardtana 
del hogar romano, cuya 
marcha dirigía. 

Derecha Escena en la que 
vemos a una afumna con 
su preceptor. La 
enseñanza (que consistía 
esencialmente en 
conocimientos de la 
literatura latina y griega) se 
impartía también a la 
mujer, por lo menos a la 
de la clase alta, bajo la 
guía de maestros privados 
(praeceptores). Además, 
las mujeres aprendían a 
bailar, cantar, tocar la 
cítara, aparte de las 
labores típicamente 
femeninas. 
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momentos difíciles fueron tres principalmente: una lucha por 
espacio de sesenta años con los henos y los \ osgos, que eran 
pueblos montañeses; una catastrófica invasión de los Galos, 
que desde sus dominios más allá de los Alpes cayeron sobre las 
llanuras del Po, las colonizaron en gran parte, después atrave¬ 
saron los Apeninos, batieron en un primer momento a las tro¬ 
pas romanas en las inmediaciones de Chiusi, las aplastaron 
tres años más tarde sobre el Aliia y se plantaron súbitamente 
frente a Roma, desguarnecida y expuesta al saqueo, de! que se 
salvó únicamente el Capitolio, acrópolis defendida por unos 
pocos desesperados: finalmente, una rebelión de los aliados la¬ 
tinos, que sería la última de la historia, por cuanto, después de 
la victoria romana, la Liga Latina fue disuelta, mandando que 
los espolones de las naves latinas adornaran la tribuna de los 
oradores en Roma y que toda ciudad latina estuviese ligada a 
la Urbe por un tratado especial, distinto det de sus vecinos, 
ron los cuales no ¡tubo ya, por consiguiente, interés en unirse. 
Eran los comienzos de la política de divide el impera, divide para 
mandar mejor, que duraría siglos y que habría de convertirse 
en uno de los mandamientos no escritos del dominio romano. 
En cnanto a las victorias, fueron cada vez más frecuentes. 
Transcurrieron diez años de encarnizadas luchas para borrar 
del mapa geográfico a la ciudad de Vcyes, cuya presencia 
constituía un obstáculo en la desembocadura del ’l íber en el 
mar, años que dejaron a Roma tan debilitada que debió ceder 
ante la invasión gala, pero en suma se trataba de una conquis¬ 
ta fundamental y deja l>a a Roma el camino libre hacia el Nor¬ 
te. Más tarde tuvieron lugar tres guerras muy sangrientas para 
doblegar a los saturnias, pueblo que bloqueaba la expansión de 
Roma hacia el Sur y el Este; estas guerras exasperaron a los 
aliados impulsándolos a una rebelión general contra la ciudad 
hegemónica. Pero, una vez vencido este tremendo obstáculo, 
Ruma quedó dueña del Mediodía de- Italia y amenazó directa¬ 
mente a las ciudades de la Magna Grecia. Ln la lucha, incluso 
se arreglaron cuentas con los antiguos dominadores ctruscos, 
reducidos a la obediencia lo mismo que los samniias; entonces 
tuvieron libre el camino hacia el Norte, Se fundaron los pues¬ 
tos necesarios para iniciar nuevas conquistas: las colonias ro¬ 
manas en el territorio arrebatado a los galos. Se tomó una rá¬ 
pida venganza del saqueo de Roma. 

Quedaban las ciudades griegas de la costa meridional. Páren¬ 
lo, la más importante y floreciente, fue vencida al cabo de diez 
años de guerra, que fueron tantos sólo porque intervino en su 
defensa un aliado exterior (por primera vez en la política ita¬ 
liana): Pirro, rey de Epiro, con tropas adiestradas a la manera 
maccdonia y poseedor de un arma que jamás habían visto los 
romanos: los elefantes. La aparición de estos animales dejó 
pasmados a los legionarios y causó a los romanos dos descala¬ 
bros que, en términos de deterioro del adversario, fueron otras 
tantas victorias y no impidieron la definitiva expulsión del sue¬ 
lo itálico de las tropas extranjeras. 

Los resultados conseguidos estaban a la altura de las fatigas 
que habían costado: perseverando en la guerra, aunque el mo¬ 
narca (discípulo y descendiente de Alejandro Magno), vence¬ 
dor por el momento, ofrecía condiciones favorables, Roma ha¬ 
bía salido airosa. Demostró así otra de sus grandes cualidades: 
la voluntad, la capacidad de perseverar, a cualquier precio, 
para llegar mediante una lucha a la victoria final. 

En el año 272 a.C. Italia tenía una única dueña, estaba unida 
formando una comunidad sometida a la guía marcada por 

Roma v distribuida en colonias. 

* 

Había nacido en el Mediterránea una nueva potencia. Dentro 
de los diez años siguientes haría sentir su voz. 


Las guerras púnicas 

En el Mediterráneo occidental existían tres potencias desde si 
glos atrás: los ctruscos, asomados al Tirreno; los griegos, orde¬ 
nados en forma de corona alrededor del Jónico, y los cartagi 
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Arriba Moneda cartaginesa en fa 
que aparece representada la 
diosa Tanit. 

Esta ciudad africana, gran rival 
de Roma por espacio de un 
siglo, fue fundada por navegantes 
fenicios, que importaron allí las 
divinidades y las costumbres de 
su metrópoli. En la época de los 
conflictos bélicos con Roma. 
Cartago era la potencia más 
importante del Mediterráneo 
occidental 

Abajo; Estatuilla de un 
combatiente púnico a caballo 
Salvo en casos excepcionales, el 
nervio de las fuerzas cartaginesas 
se hallaba constituido por 
mercenarios (libios hispanos, 
galos, griegos) conducidos por 
hábiles generales, que la ciudad 
siempre supo aprovechar 



















izquierda Ruinas de la antigua 
Cartago, en las inmediaciones de 
la actual Túnez. 

Asediada por Escipión Emiliano y 
destruida después de combates 
desarrollados casa por casa en 
el año 146 aC , la valerosa 
ciudad dejó de existir 
Abajo, izquierda Relieve de una 
nave romana. 

Abajo La columna rostra, o sea 
que lleva los espolones de las 
naves derrotadas, erigida por 
Cayo Duilio en conmemoración 
de la victoria de Milazzo Para 
derrotar a los cartagineses, Roma 
improvisó de la nada una 
gran escuadra 
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una moneda 

Abajo; El arma secreta de Aníbal, los elefantes 
En realidad, la fuerza principal del ejército cartaginés 
residía en la caballería 

Derecha, en el extremo; Cimas de los Pirineos, 
primer gran obstáculo natural que superó Aníbal en 
su larga marcha hacia el corazón de la 
potencia romana 

Derecha, abajo; Escipión, su digno adversario 
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Derecha: El campo de batalla de Canas, con su 
necrópolis Fue ta victoria más grande de 
Aníbal (216 a.C.) y pareció decisiva. 

Centro: Cabeza de Aníbal, reproducida en 
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ncses, que se oponían tanto a griegos como a ch uscos desde su 
ciudad, situada en la punta de Africa (cerca de la moderna 
Túnez) y que constituían, con mucho, la más importante pre¬ 
sencia comercial y política de toda aquella región. 

La expansión territorial del Imperio romano había absorbido 
en gran parte dos de aquellas potencias (los etrúseos y los grie¬ 
gos de la península itálica), pero la comunidad itálica goberna¬ 
da por Roma se había convertido, en cierto modo, en su here¬ 
dera, Esta situación, fatalmente, debía llevar a choques inevi¬ 
tables con Cartago, 

Es verdad que en el momento en que Roma dio los primeros 
pasos hacia el conflicto (porque fue (día quien io provocó) na¬ 
die podía prever razonablemente los resultados, si bien la in¬ 
sistencia del Senado rn precipitar los acontecimientos (así co¬ 
mo su abierta aversión a la guerra) indica que debió entrever 
cuán alto sería el precio a pagar. Sea como fuere, estos resulta¬ 
dos habrían de ser imponentes y sentarían las bases del Impe¬ 
rio. Todo comenzó en 264, cuando Roma aceptó una petición 
para intervenir militarmente en Sicilia con el fin de socorrer a 
a ciudad de Messina, aun sabiendo que si lomaba parte en el 
asunto, dentro de esa zona, ello significaría un choque con 


Cartago, que terminó, después de tres guerras terribles en las 
que se agotaron las fuerzas y que costaron miles de v idas, con 
la total destrucción de la ciudad africana, 

La primera guerra púnica, o sea precisamente la que desenca¬ 
denó la inter vención en Sicilia, duró, con distintas alternativas, 
más de veinte años, hasta 241. La ilota de la potencia maríti¬ 
ma más grande del mundo perdió todos los combates, aunque 
se opuso a ella una potencia terrestre completamente despro¬ 
vista de tradiciones náuticas y tácticas navales, hasta tal pumo 
que debió equipar sus barcos con un puente de abordaje que 
se enganchaba utilizando garfios; esto permitió transformar 
una batalla naval en una serie de encuentros de infantería. 
Ame la pésima experiencia de la marina, lúe incluso vano el 
valor de las milicias ciudadanas cartaginesas, que, al mando 
de Jantipo, pusieron en fuga a un ejército consular romano que 
desembarcó en Africa a las órdenes del cónsul Atibo Régulo, 
de exagerado amor patrio pero de escasa bravura militar y 
ninguna capacidad política. Finalmente, una decisiva victoria 
naval romana en los alrededores de las islas hgales brindó a 
Roma su primera provincia, Sicilia occidental, arrebatada a 
los cartagineses, y a estos un tratado de paz que los obligaba 
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Izquierda: Moneda romana que 
lleva impresa una nave. La 
victoria sobre Cartago proyectó 
a Roma hacia el dominio del 
Mediterráneo, el mar que habría 
de convertirse en el centro 
del Imperio. 

Arriba: Denario romano que 
reproduce una escena de 
votación El sistema político 
romano se puso a prueba 
durante las guerras púnicas. 


una ruinosa indemnización, que, naturalmente, los impulsó al 
desquite. Veinticinco años más tarde esta revancha fue inten¬ 
tada por un genio: Aníbal, el único que inspiró temor a Roma. 
Mientras tanto la República se anexionó Ordena y Córcega, 
posesiones cartaginesas, invadió y sometió nominalmente a 
Galia Cisalpina, o sea la llanura del Po, y colocó su primera 
cabeza de puente más allá del Adriático, en lo que hoy cono- 
pernos como Albania. 

En cuanto a Cartago, había vuelto a crearse una sólida base de 
poder en España, que Amílcar, el padre, y Asdrúbal. el cuña¬ 
do de Aníbal, habían conquistado para ella. Roma, muy alar¬ 
mada, sólo se tranquilizó en parte después de la firma de un 
tratado que limitaba la esfera de influencia cartaginesa al snr 
del río Ebro. Desgraciadamente, al sur del Ebro se encontraba 
también una aliada de Roma, la pequeña ciudad de Sagunto, 
que fue quien rompió las hostilidades. Roma la usaba a modo 
de espina en el flanco de los cartagineses y éstos la asediaron 
un buen día, guiados por Aníbal. La caída de la ciudad signifi¬ 
caba la guerra: la segunda guerra púnica, como se llamó pos¬ 
teriormente. 

Consciente de que en ello iba la suerte de su patria, Aníbal se 
había preparado minuciosamente. Su plan consistía en descen¬ 
der a Italia, batir a los romanos y sublevar en su contra a los 
aliados de que se enorgullecía la República, provocando su co¬ 
lapso militar. Sus medios fueron un sólido ejército de vetera¬ 
nos, dotados de un núcleo importante de infantería, un respe¬ 
table contingente de elefantes, y sobre todo una caballería so¬ 
berbia, nutrida, ágil, infinitamente superior a la que Roma, 
potencia de infantería, jamás habría logrado formar. En mayo 
de 2IN salió ron este ejército de Nueva Cartago, capital púnica 
de España, en dirección a las fértiles tierras de Italia. 

Fue uua aventura épica, grandiosa. Aníbal condujo sus tropas 
a través de los Pirineos, de Calta, que le era hostil, del Róda¬ 
no, guarnecido de tribus enemigas \ de un ejército consular 
romano, y (prodigiosa empresa en aquellos tiempos) escaló los 
Alpes, donde la nieve de septiembre ya blanqueaba en los pa¬ 
sos, y descendió inesperadamente en la llanura del Po. Los 
galos se rebelaron en Roma, un ejército romano fue derrotado 
en el Tcsino, otro deshecho en el Trebia; un tercero, sorprendi¬ 
do en man lia, quedó aniquilado a orillas del lago I rasimeno. 
El dictador Quinto Labio Máximo logró evitar otros desastres 
sólo eludiendo cuidadosamente nuevas batallas v limitándose a 



Arriba Tetradracma de Perseo V. 
rey de Macedonia La monarquía 
macedonia fue la primera entidad 
política al este del Adriático que 
tuvo choques con Roma Ayudó 
a los cartagineses durante la 
segunda Guerra Púnica y Roma 
la mantuvo a raya, instigándola 
contra las ciudades-estados 
griegas. Después de relaciones 
que fueron alternativamente 
amistosas y tensas, el cónsul 
Lucio Emilio Paulo derrotó 
definitivamente a Perseo en 
Pidna. el año 168 a C 


Derecha Fresco que representa 
a Baco en el trono El culto de 
Saco, que se importó de los 
países helénicos se difundió 
velozmente en Italia con efectos 
que escandalizaron a los 
conservadores. En el año 186, un 
senadoconsuíto condenó los ritos 
orgiásticos que originaba 
este culto 
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En fas páginas anteriores: E'l Foro Romano. ] 
Originariamente, era el mercado situado en I 
el valle, entre fas primeras colinas de Roma.! 
Se transformó después en el centro de la | 
vida pofftica, mundana y cultural dei Imperio] 

De izquierda a derecha Cayo Mano y Lucio 
Comelio Süa Con ellos la República entró en 
un periodo de graves convulsiones internas 1 

Abajo Carro triunfal que adorna una moneda 
del 86 a C Las victorias militares de 1 
generales como Mario y Sita constituyeron el 
trampolín que impulsó su ascenso político ] 

Derecha Parte trasera del templo de la 
Fortuna Viril, en Roma Lo mandó construir 
Sila, a quien se daba también e' apelativo 
de Félix (afortunado) 


hostigar al adversario con acciones menores. Esto le valió el 
sobrenombre de «Temporizado!», que se adoptó más tarde, 
pasados los siglos, como título de gloria, 

Muy pronto Fabio debió ceder el paso a quien quería batalla a 
toda cosía, El resultado fue el encuentro de Caimas, el mayor 
desastre militar de toda la historia romana. Cuatro legiones 
romanas y las unidades auxiliares correspondientes (más de 
50.000 hombres) terminaron siendo rodeadas y masacradas 
por la caballería cartaginesa. Era el 2 de agosto de 216. segun¬ 
do año de la guerra, y parecía echada la suerte del conflicto, 
pero no fue así. Los aliados itálicos no abandonaron a la ciu¬ 
dad dominante, la República reaccionó ante la catástrofe y 
acogió con flores y cánticos al cónsul que la había provocado 
presentando inconscientemente batalla, porque, según dijo el 
Senado, no dudó de la fortuna de Roma; Aníbal se vio confina¬ 
do en el sur de Italia, con un ejército cada vez más exiguo, 
sometido a continuos hostigamientos de las tropas romanas, 
que debilitaban sus fuerzas. 

Surgió, finalmente, el hombre que habría de oponerse a Aní¬ 
bal: Publio Comelio Lscipión. Ln el año 204 dirigió un ejército 
que desembarco en Africa y amenazó abiertamente a la ciudad 
rival de Roma, Aníbal fue llamado a su patria para defenderla, 
viéndose obligado a librar una batalla campal con su enemigo. 
En el año 202 se repitieron en el gran encuentro bélico de 
/ama la táctica y el resultado de Caimas, pero a la inversa: las 
fuerzas cartaginesas fueron esta vez aniquiladas. La ciudad 
púnica no tenía ya qué oponer a Escipión, que acampaba al 
pie dé sus murallas desguarnecidas. 

La guerra terminó con el triunfo de éste y la fuerza de Cariago 
fue destruida para siempre. 

Medio siglo más tarde, la tercera guerra púnica constituiría el 
epílogo fatal de esta feroz batalla. 

Los resultados fueron tremendos. De la más grande potencia 
de Occidente sólo quedó el reducido territorio metropolitano y 
hasta éste se encontraba a merced de un aliado de Roma, el 
rey de Numidia, Masinisa, de quien Cartago no tenía siquiera 
derecho a defenderse. España pasó a manos de Roma, forman¬ 
do (‘1 núcleo tic una riquísima provincia. Bien pronto se consi¬ 
deraron necesarias algunas campañas menores para unirá Ita¬ 
lia, por vía terrestre, las posesiones adquiridas. Otras campa¬ 
ñas se realizaron también en Oriente, donde el reino de Macc- 
donia se había aliado con las fuerzas de Aníbal. Nacía el 
Imperio. Pero no eran ya el mismo Estado y el mismo pueblo 
los que emergían tras haber superado esta durísima prueba y 
el baño de sangre que había costado. 
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La devastación de Italia fue tan profunda como impresionante, 
y Sl * fuerte población campesina, que había suministrado el 
vigor de las legiones, estaba diezmada. Entre los sobreviv ion- 
tes, pocos tenían la posibilidad, y menos aún la voluntad, de 
regresar a las granjas abandonadas durante años y arruinadas 
por las guerras y la incuria. 

Las necesidades bélicas habían provocado un decisivo refuerzo 
del poder ejecutivo, es decir de las magistraturas, y luego del 
Senado (o aún antes), sobre el cual había recaído la responsa¬ 
bilidad de recolectar fondos, garantizar el aprovisionamiento y 
reclutamiento de las tropas y coordinar todo el esfuerzo de ca¬ 
rácter bélico. 



La República tardía 

Se detuvo casi completamente la evolución de Roma hacia una 
democracia integral, encaminada por la Lex Hortensia de 287, 
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LA GASTRONOMIA 

Locuciones que han pasado a ser proverbiales co¬ 
mo las «francachelas lucLilianas# y los banquetes 
«dignos de Trimalciún» bastan para testimoniar la 
importancia que los romanos atribuían a la mesa v 
a la gastronomía. Al igual que muchas otras cusas, 
constituían una consecuencia dd Imperio, de las 
Conquistas que procuraron riquezas: los antiguos 
quintes o ciudadanos eran sumamente frugales; el 
alimento nacional era el nabo i que. en épocas pos¬ 
teriores, siguió siendo muy estimado). Perú sus 
descendientes se contaban entre los glotones de la 
humanidad. 

Los festines eran los verdaderos ritos mundanos de 
aquellos días. Xa lu ral mente se realizaban de no¬ 
che, o sea que eran cenar. A mediodía, los romanos 
se comentaban con un rápido bocado. Se comen¬ 
zaba por las entradas (gustos, guslatió), platos que 



estimulaban el apetito, entre los que jamás falta¬ 
ban los huevos y que se acompañaban bebiendo 
muísum , un vino mezclado con miel; seguía la cena 
propiamente dicha, con una cantidad de viandas y 
abundantes libaciones de vino aguado; venía final¬ 
mente el postre, o (como lo llamaban los romanos) 
el secunda? mensae , a liase de comidas picantes para 
e xcitar la sed. No se escatimaban los brindis, va¬ 
rios para cada momento. SÍ bien eran grandes pro* 
ductores de vino (aunque jamás aprendieron a fil¬ 
trarlo correctamente) los romanos acostumbraban 
be borlo caliente y aguado y mezclado también con 
miel y otras sustancias. Y hasta en lo que concier¬ 
ne a los alimentos y la forma de acompañarlos te¬ 
nían gustos muy distintos de los modernos. 

Pur otra pane sentían predilección por algunas 
fantasías: carnes preparadas en forma de simular 
animales completamente distintos de los de origen, 
piezas de caza rellenas con otras, salsas inespera¬ 
das. ^ luego, hongos cocidos con miel; pescado (el 
plato preferido de torios los romanos), pero tratado 
a base de salsas muy variadas y cocinadas princi¬ 
palmente con frutas deshechas. 

Lo mismo que los gustos, también la etiqueta y las 
costumbres sociales eran distintas de las de nues¬ 
tros días. Y una buena demostración de agradeci¬ 
miento por la comida que ofrecía el anfitrión era 
atiborrarse hasta reventar, o hasta vomitar, para 
luego volver a empezar, costumbre que estaba 
muy extendida entre Jos romanos. 
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Arriba, izquierda Algunos calderos de cocina 
romanos. Están hechos de bronce, aleación 
que en aquel entonces era muy común 
Arriba Vaso lleno de Irutas (fresco 
pompeyano). Las campañas de Lóculo 
supusieron a Roma el conocimiento del 
cerezo En esos tiempos, también venían de 
Oriente las frutas cítricas. 

Izquierda. Pescados, animales de caza y 
frutos del mar. Estos eran los platos 
preferidos de aquellos días 
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Izquierda; Fresco de Pompeya que 
reproduce un banquete de Sofonisba y 
Masinisa (el rey de Numidia, aliado de Roma 
contra Cartago) Entre ios romanos, así como 
entre muchos pueblos de la Antigüedad, era 
costumbre que los comensales no se 
sentaran a la mesa como lo hacen hoy, sino 
que se tendieran en los tnclinium, o lechos 
especiales, dispuestos en torno de ésta, 
donde se colocaban los alimentos En la 
Antigüedad no se conocía el mantel que 
sólo hizo su aparición en el siglo I p C. En 
cambio, muchos llevaban de su casa la 
servilleta, y se usaba a menudo para 
llevarse ios sobrantes de comida {cosa que 
se permitía en aquel entonces) 





Botellas de vidrio (izquierda) y tazón de 
metal repujado {arriba) de la época imperial 
Más arriba. Vaso de vino, en vidrio Para 
estos ímes. los materiales más usados eran 
el vidrio (cristal), ei oro, ia plata, la murra. 

La murra (fluorita) es transparente y brillante 
como el vidrio, incolora cuando es pura y de 
diverso colorido cuando contiene impurezas 
Al parecer, los famosos vasos múranos de 
los antiguos romanos se obtenían 
de la fluorita procedente de Oriente 
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Izquierda: Puerta central de 
Gerápolis. Anatolia Oriente fue 
teatro de las grandes campañas 
de Pompeyo (de quien 
reproducimos arriba un retrato). 

La falta de reconocimiento por 
parte del Senado de las 
promesas que efectuó Pompeyo 
a los soldados alistados para sus 
campañas asiáticas fue la causa 
principal que lo indujo a la 
alianza con César y Craso. 


f|tt(' dalia carácter de ley a los plebiscitos, o sea las decisiones 
que tomara la plebe en sus asambleas. Frente a una clase polí¬ 
tica hasta entonces frugal y eminentemente aldeana, se abrían 
ticas provincias y la riqueza y el poder que alluía de ellas soca¬ 
varía finalmente Las costumbres. 

¡Sin embargo, se había dado un paso decisivo. Ames, Roma era 
una de las potencias del Mediterráneo; ahora, era la potencia. 
Muy pronto impondría sus leyes por doquier. 

Esta fue una época breve pero convulsionada (desde 202 a.C., 
batalla de Zaina, basta el 31 a.C., batalla de Accio) en cuyo 
transcurso se creó, en forma desordenada pero incontenible, la 
hegemonía mediterránea de Roma. Puede definirse también 
como la 


lento mundo de la política oriental. Roma aprendió pronto que 
un Estado elevado a la jerarquía de gran potencia, descoso de 
mantenerla, está obligado a interesarse por ella v a acrecentar¬ 
la y defenderla continuamente. 

Se atacó a Macedónia en la primera ocasit 
aplastante derrota, viéndose obligada a reelt 
fronteras, a entregar la flota, a pagar una r 
ción de guerra y a desalojar Grecia. 

Se restituyó a Grecia una completa libertad 
maccdonias o romanas. El 
Estados 


, sin intromisiones 
único resultado de ello fue que los 
griegos trataron continuamente de implicar a los ro¬ 
manos en sus contiendas, v que al cabo de treinta años fue 
necesario emprender una guerra para aniquilar a Macedonia, 
y, en definitiva, la República debió tornar sobre sí la adminis¬ 
tración directa tanto de Macedonia como de Grecia (que se 
anexionó pasando a ser la provincia de Acava). 

Al mismo tiempo, al eliminarse el peligro inmediato, los roma¬ 
nos se habían puesto en contacto con otro más lejano, el que 
ofrecía Amíoco III, rey de Siria, cuyas victorias reconstruye¬ 
ron el poderoso Imperio de sus antepasados y que no estaba 
dispuesto en manera alguna a aceptar la supremacía romana. 
En el intervalo entre una guerra macedónica y otra, Las legio¬ 
nes debieron medir sus armas contra este nuevo adversario, v 
vencieron, naturalmente. Los hombres políticos de Roma pro¬ 
curaron consolidar su triunfo sin dejarse envolver más profun¬ 
damente en los asuntos de Oriente y confiaron sus frutos, o 
sea, los territorios arrebatados a Amíoco, a Rodas, Pérgamo y 
( abira, Estados satélites, dirigidos desde Roma y dispuestos a 
defenderles frente a Asia. Sin embargo, se trataba de satélites 
que no podían regirse sin un real apoyo diplomático y militar, 
por tanto, sin una implicación de la potencia hegemónica. 
Además, Atalo III, rey de Pérgamo, el mayor de ios Estados, 
lo dejó en herencia al pueblo romano, que, en consecuencia, 


época en que las estructuras de la Kepu 
das a múltiples tensiones sociales, económicas, ■ 
culturales e institucionales, ligadas a la formación 
se resquebrajaron pavorosamente y se desploma 
una trágica sucesión de guerras civiles. 

De allí emergerá la estructura apropiada para el 
Imperio: el principado, que prefiguró César y asi 
vamente Octavio, su hijo adoptivo, que más tarde 
mado como Augusto. 

Después del triunfo sobre Cartago, Roma se c<. 
mayor potencia dei Mediterráneo. La lucha habí 
añadidura, en herencia una gran posesión nccidc 
y una tenaz enemistad en Oriente con el rey dt 
que se había puesto de parte de Aníbal en el 
mayor peligro para Roma. 

La presencia de tropas romanas en España impul: 
blemente, a unir el nuevo territorio adquirido c 
vía terrestre: por consiguiente, a dominar las llai 
la Ciaba meridional y el arco alpino. 

De un modo inexorable también, el antagonismo 
nia tendía a implicar a la República en el intrine 
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Derecha: Moneda de plata con el perfil de 

Julio César. 

Abap: El Rubicón. río que en tiempos de 
César marcaba el confín entre Galia 
Cisalpina (donde el procónsul tenía derecho 
de instalar sus legiones) e Italia (en la cual 
estaba prohibido entrar a la cabeza de un 
^ejército) Antes de cruzar el Rubicón, 

| atontando la guerra civil, César dudó 
mucho, y buscó (o simuló que buscaba) 
un acuerdo con sus adversarios; incluso se 
dice que, en el momento de atravesar el rio 
tuvo unos instantes de vacilación, hasta que 
espoleando su caballo, pronunció la frase 
que ha pasado a la historia: Alea ¡acta est, 
que significa: La suerte está echada. 
Atravesando armado el Rubicón. entonces 
confín de Italia. César violó abiertamente la 
constitución en vigencia, se presentó como 
enemigo de su patria La expresión viene a 
indicar el primer gesto de una resolución 
adoptada conociendo la gravedad de los 
peligros que encerraba, y que cuando se ha 
tomado una decisión no se puede volver 
atrás. La guerra a la que se decidió por fin, 
dio origen a la serte de transformaciones a 
las que se debió el nacimiento del 
nclpado militar 
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LAS GALIAS 

Ninguna de las campañas y conquistas de Roma 
tuvo en el curso de los siglos la resonancia (o la 
importancia, que pocas igualaron) que César con¬ 
siguió en Gal ¡a y que fue ampliamente narrada en 
diferentes crónicas contemporáneas y por el propio 
conquistador. 

En la época en que Roma se preparaba a someter¬ 
la, Galla era un vasto país que se extendía desde ci 
Mediterráneo hasta la Mancha y desde el Adámi¬ 
co hasta el Rin 7 habitado, según la descripción que 
hace el propio César en De bello Gallico^ por gran¬ 
des grupos tribales que hasta el momento habían 
sido desconocidos: los belgas, al norte; los aquita¬ 
mos, al oeste* y los galos propiamente dichos —o 
cebras—, en el centro, que fue el pueblo que más 
campañas costó a los romanos. 

Se trataba de lo que ellos consideraban bárbaros , es 


decir gente fiera, belicosa, hermana de sangre de 
los pobladores de Galia Cisalpina* que habitaban 
en tierras ajenas al imperio y que estaban a punto 
de convertirse en el granero y en la reserva de re¬ 
clutas de ia Península, 

Todas estas regiones estaban divididas en tribus al 
mando de sus caballeros o nobles, tenían una es¬ 
tructura religiosa común, cuyos mayores exponen¬ 
tes eran los druidas „ 

César se aseguró el dominio en Galia batiendo a 
los germanos, primero a los helvecios, que querían 
traspasar sus fronteras entre los Alpes, y a los sue¬ 
vos, que intentaron la misma empresa al mando 
de Ariovisto. E3 año siguiente derrotó a los belgas, 
y el tercero a los habitantes de Bretaña y a los 
aquitan ios. Mediante numerosas y sangrientas in¬ 
cursiones en sus territorios, se impuso respeto a los 
adversarios que habitaban más allá del Rin y del 
canal de la Mancha. 


Pero, en aquel entonces, estalló en toda Galia una 
rebelión contra el dominio romano; los insurrectos 
combatieron unidos bajo la dirección de Vereingc- 
torix, quien, adhiriéndose a la sublevación de las 
tribus gatas contra los romanos, obtuvo el ruando, 
en tanto que los arvenos lo proclamaron rey. 
Adoptó la táctica del incendio de tierras para im¬ 
pedir que el enemigo consiguiera provisiones y evi¬ 
tó la batalla campal, logrando poner en dificulta¬ 
des a César, que experimentó un grave descalabro 
en e! asedio a Gergovia. Pero, al aventurarse en 
campo abierto, fue duramente derrotado y se refu¬ 
gió en la fortaleza de Alexia, finalmente, Vercingc- 
tórix se rindió después de mantener una desespe¬ 
rada defensa. 

César pudo establecer la potestad romana sobre el 
inmenso territorio, que latinizado en esta forma 
conservó y transmitió a todo el Occidente la civili¬ 
zación de Roma. 










































Izquierda Galia, tal como la 
veían los romanos (mapa de ia 
época imperial)* 

Centro. Galo prisionero La 
superioridad numérica de los galos 
se vención muy pronto por su desunión 
Derecha Puente romano, en 
Galia Las obras de la civilización 
romana modificaron rápidamente 
el aspecto dei pais. 

Abajo: Yelmo galo (izquierda), y 
otro romano (derecha). El 
armamento galo distaba de ser 
inferior al romano, y era en todo 
caso superior La diferencia 
residía en ia organización 


Izquierda César, el gran conquistador de 
Galia, dejó un testimonio de sus empresas 
en las sobrias páginas del De Belfo Galfico 
Centro Escena de batalla entre romanos y 
galos Gaita se convirtió en la provincia que 
menos preocupó a Roma y donde la 
romanización se difundió más rápidamente 
Arriba: Vercingetónx, su esforzado e infeliz 
adversario. Capturado en Aíesia, siguió a 
César hasta Roma después del triunfo 
(46 a.C ) y fue asesinado más tarde 
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Arriba: Muerte de Cleopalra La reina se 
suicida para evitar la humillación de la 
cautividad. 

Izquierda: Busto de Marco Antonio, lugarteniente 
de César y compañero de Octavio, 
a quien le tocó la mitad oriental del Imperio 
romano. Su adoración a Cleopatra fue una 
de las causas de la guerra con Octavio 

Derecha, abajo: Escena de 

batalla naval en un fresco de la llamada 

«Casa de los Vittii». en Pompeya 
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debió asumir directamente e! honor de una constante y desgas¬ 
tadora presencia en Asia, Era una presencia que enriquecía a 
los adjudicadores de impuestos v a los gobernadores y comer¬ 
ciantes, pero que ponía a Roma en contacto con una sociedad 
profundamente diferente, preparada a adorar a sus gobernan¬ 
tes como dioses. Además, suscitaba siempre nuevos adversa¬ 
rios; uno de ellos, Mitrídates VI del Ponto, amenazó con echar 
abajo todo el dispositivo romano en Oriente y para acabar con 
él fue necesario apelar a los mejores generales romanos, como 
Si la, Murena, Lóculo y Pompeyo. Por último, se hizo inevita¬ 
ble la directa gestión de Roma en casi toda Asia Menor y la 
costa oriental mediterránea. I na vez más sin resolver comple¬ 
tamente el problema, porque más allá de las provincias subyu¬ 
gadas se encontraba otro formidable adversario, el famoso reino 
de los Partos. 

La enemistad con este último fue el legado que la República 
transmitió al Imperio en Oriente, unido a sus muy grandes 
conquistas y que perduró durante siglos. 

En Occidente no fueron grandes los obstáculos para reconquis¬ 
tar la llanura del Po, asegurándose Istria, Dalmaeia y Liguria 
y garantizando el paso de los Alpes a los Pirineos, después de 
derrotar y avasallar a las tribus de Gal i a meridional: vocon- 
dos, alóbroges v voleos. Fue mucho más duro mantener y con¬ 
solidar el control en España. Hubo que librar una larga guerra 
para dominar la primera y más violenta de una serie de rebe¬ 
liones españolas; después de clamorosos reveses para los ro¬ 
manos, concluyó cuando intervino Publio Cornelio Escipion 
Emiliano, el destructor de Cartago que logró aplastar a los 
rebeldes en Numancia, el año 133 a.CL, después de un arduo 
e interminable sitio a la ciudad, 

I Un hecho que agravó aún más la situación planteada lúe !a 

i aparición de los germanos. Los cimbrios y los teutones, dos 

tribus de esta raza, avanzaron, aproximadamente en el 
año 120, desde Jutlandia, su sede, descendieron hasta el curso 
medio del Danubio, atravesaron el río, batieron a un ejército 
en Carintia, se trasladaron a Galia, donde aniquilaron a otros 
dos ejércitos de la República, llegaron hasta España y retroce¬ 
dieron finalmente hacia Italia, en 102, para sufrir la derrota 
que les infligió en 10i el ejército de Gayo Mario, el más grande 
general romano de aquellos días, quien restableció el equilibrio 
de suertes. La victoria romana fue completa, Pero sólo los pro¬ 
longados desvíos de los invasores habían ahorrado el asalto a 
Italia, y para alejar el peligro había sido menester recurrir a 
Mario, cónsul repetidas veces, héroe de especiales méritos, co¬ 
mo salvador de la patria. Fue el primero de aquellos generales 


ambiciosos y poderosos (Sila, Pompeyo, César, Antonio) que. 
conquistada la fama en el campo de batalla, estuvieron dis¬ 
puestos a capitalizarla, con el fin de crearse triunfos políticos, 
cuyos resultados fueron la destrucción de la República. 

Al sur, el recuerdo de la antigua potencia cartaginesa indujo a 
los romanos, arrastrados por Catón el Censor, uno de sus com¬ 
patriotas más tradicionalistas, a aplastar para siempre a la 
vieja rival. Estaba desarmada, librada a la merced del rey de 
Numidia, cada vez más abierta a las expoliaciones y provoca¬ 
ciones. Cuando los cartagineses se rebelaron, pues habían lle¬ 
gado al límite extremo de lo que podían soportar, se les mandó 
primero que entregaran todas las armas y d material bélico, 
después que abandonaran la ciudad, que debía ser destruida, \ 
desbandarse c instalarse por lo menos a una distancia de diez 
millas de ésta. 


Crisis en el aparato estatal 

A efectos de que las órdenes de Roma fuesen obedecidas, las 
legiones debieron sitiar la ciudad, y expugnarla tras larga lu¬ 
cha, combatiendo casa por casa: corría el año 146 a.C. La 
lucha concluyó arrojando sal sobre las ruinas de la gloriosa 
ciudad y la paz cartaginesa pasó a ser un proverbio. 

A Roma, día a día, le resultaba más fácil vencer en las bata¬ 
llas. En cambio, se le hacía siempre más dilícil absorber los 
frutos de estas victorias. 

Estas vertían ríos de oro y de esclavos sobre la vieja sociedad 
agraria romana, sólida y ruda, y cambiaban los gustos, los há¬ 
bitos, las perspectivas, las relaciones entre las clases sociales. 
Al mismo tiempo, las guerras sustraían campesinos, llamados 
a prestar servicio militar cada vez más largo y siempre más 
lejos del hogar: cuando se los desmovilizaba era muy difícil 
reintegrarlos a las granjas abandonadas durante años y que ya 
no tenían voluntad de cultivar. l anío más cuanto que para 
asegurar la mayor renta posible en la agricultura hacían falta 
grandes rebaños de animales, y comprarlos significaba invertir 
fuertes capitales y apacentarlos en inmensas superficies. Capi¬ 
tales y extensiones que sólo estaban permitidos a los ricos y 
que estos so procuraban adquiriendo a cambio de unos pocos 
denanos las empobrecidas fincas de los pequeños campesinos- 
soldados. En síntesis: las tierras de Italia se dividían entre me¬ 
nos propietarios, que las usaban para pastoreo de los rebaños, 
que eran conducidos por esclavos, mientras que en las ciuda¬ 
des, especialmente en Roma, se concentraba una gran masa 
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de proletariado descorítenlo, desocupado y deseoso de luchar. 
En tanto se empobrecía una parte de la sociedad, otra, la que 
podía adquirir poder político y contratos, se enriquecía enor¬ 
memente. Además modificaba sus costumbres, gustos y usan¬ 
zas y día a día adoptaba ios modos griegos y orientales, mucho 
más evolucionados. 

Al mismo tiempo, mientras se profundizaba la desunión entre 
los ciudadanos romanos, se ahondaba también la que dividía a 
los ciudadanos romanos de los itálicos. 

La fidelidad de los aliados itálicos había garantizado la salva¬ 
ción, y luego la fortuna, de Roma. Pero posteriormente ésta se 
negó rotundamente a repartir con ellos las ventajas obtenidas 
de las victorias comunes, así como a conceder la ciudadanía a 
los itálicos, cosa que les habría permitido hacerse oír en la 
dirección del Estado. 

Las magistraturas anuales distaban mucho de poseer la funcio¬ 
nalidad que requería el complicado manejo de una política 
mundial, y, por su parte, la clase dirigente romana estaba lejos 
tle caracterizarse por el equilibrio y el desinterés que deben 
manifestar quienes rigen un imperio. 

En resumidas cuentas, las contradicciones se acumulaban c in¬ 
tensificaban por la usual habilidad romana para inventar 
adaptaciones y recursos o para utilizar antiguos nombres y 
funciones con nuevas finalidades. 

Los síntomas inquietantes de la crisis eran cada vez más fre¬ 
cuentes y visibles. En 136 una violenta insurrección de cscla- 
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vos, producida en Sicilia, puso en peligro durante un tiempo el 
aparato estatal. Simultáneamente, España volvió a rebelarse 
contra las malversaciones romanas y se bloqueó allí a un in¬ 
gente cuerpo expedicionario que no consiguió evitar los reve¬ 
ses. Iai Italia, donde los itálicos reclamaban la ciudadanía, la 
disconformidad iba en aumento. 

Tiberio Graco, tribuno de la plebe, da la respuesta en el 
año 133 y ataca el vital problema de las leyes agrarias. Su serie 
de reformas tenía la finalidad de distribuir una parte de las 
tierras del patrimonio nacional entre los proletarii , es decir las 
clases más pobres, logrando alejar de Roma a una masa turbu¬ 
lenta c infiel y crear un estrato de pequeños propietarios rura¬ 
les que asegurarían nuevos reclutas a las fuerzas armadas. 
La dase alta, la de los optimates , se opuso, y un colega de Tibe¬ 
rio vetó sus leyes. Tiberio respondió haciéndolo destituir de los 
comicios y usó ¡as facultades que éstos poseían de legislar sin 
oposición de los otros órganos del Estado para hacer aprobar 
su programa. La atmósfera se caldeó y 'Tiberio provocó su in¬ 
candescencia presentando su candidatura a un segundo año de 
tribunado, cosa que le valió caer asesinado, junio a centenares 
de partidarios, a manos de ¡os senadores y de sus secuaces. 
Diez años más tarde, con una determinación muy distinta» su 
hermano Cayo Graco reemprendió el programa de Tiberio y 
luc el que dio origen a un movimiento verdaderamente demo¬ 
crático, como diríamos hoy: tierras a los proletarios; distribu¬ 
ción de trigo a un precio político a las masas urbanas; obras 


































Octavio, transformado en Augusto (nombre 
con que se le recordaría más 
frecuentemente), inició una reestructuración 
poco menos que integral del Estado romano 
Izquierda: El Emperador, su familia y su 
séquito, reproducidos en el Altar Pacis 
Augustae, máximo monumento artístico del 


período augusto Edificado en Roma, en el 
Campo de Marte, se dispersó en parte y 
varios museos conservan sus fragmentos 
En 1938, se reconstruyó casi por completo 
el Ara Pac/s, cerca del Augusteo (mausoleo 
que erigió Augusto en 23 a C ). 

Abajo, izquierda: El foro de Augusto, 
en Roma 

Abajo: Estatua del Emperador, luciendo 
atuendo militar 
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Conqmislas de Trajano 


LOS GRANDES 
PROTAGONISTAS 
DEL IMPERIO 
ROMANO 

Acontecimientos civiles 

21 de abril de 753 a.C. Fundación de 

Roma. 

509 a.C,, Tarquino el Soberbio fue ex¬ 
pulsado de la dudad. Se instauró la 
República, que estaba regida por dos 
cónsules que se elegían por votación 
anualmente. 

494 a.C,, la plebe se retiró al Aven ti- 
no, y, como consecuencia de esta for¬ 
ma de protesta, obtuvo la institución 
de magistrados propios, los tribunos 
de la plebe, 

451-459 a,ti., se redactaron las leyes 
básicas del Imperio romano que fue¬ 
ron recopiladas en las famosas Doce 
Tablas. 

445 a.C., fue abolida la prohibición 
de matrimonio entre patricios y ple- 
bevos (Lex Can ti lew ). 

367 a.C., se dio acceso a los plebeyos 
al consulado (Leges Lidniae Sextiae). 
35b a.C., el Foedm cassianum reglamen¬ 
tó las relaciones con los latinos. 

287 a.C., los plebiscitos llegaron a 
adquirir valor de leyes, aunque no 
fueran ratificados por el Senado (Ijx 
H ortensia). 

184 a.C., en el Foro se erigió, junto a 
la Curia, la basílica más antigua, la 
Porcia, nombre que deriva del de su 
constructor, Pordo Catón. 

90-89 a.C., se dictó la f,ex ¡alia de chi¬ 
late. y después la ¡.ex Plantía Papú ¡a. 
mediante la cual se extendió a todos 
los pueblos de la federación itálica 
el derecho af estado de ciudadano ro¬ 
mano. 

60 a.C., César, Pomptyo y Craso 
acordaron el primer triunvirato y lo 
instalaron en el Imperio* 

44 a*C,, derrotado Pompryo, se nom¬ 
bró dictador vitalicio a César. 

16 de enero de 27 a.C., el Senado 


concedió a Octavio el apelativo de 
Augusto. 

14 p.C*, Tiberio sucedió a Augusto. 
7 de abril de 30 d.C., se crucificó a 
Jesucristo en el Gol gota, cerca de Je- 
rusa Icn, 

64 p.C*, después del incendio de Ro¬ 
ma* que él mismo provocó. Nerón ini¬ 
ció la primera persecución a los cris¬ 
tianos. 

79 p.C., una gran erupción del Vesu¬ 
bio destruvó Pompe va v Herculano. 

80 p.C., el emperador Fito inauguró 
el Coliseo, iniciado por su padre, Yes¬ 
pa si ano. 

212 p.C,, el emperador Caracal La ex¬ 
tendió el derecho de ciudadanía a to¬ 
dos his habitantes del Imperio. 
270-275 p.C., el emperador Aurebano 
r<mstruyó un poderoso cerco de mu¬ 
rallas alrededor de Rom a. 

293 p.C*, Dioclcciano, que ya en 285 
había asociado al trono a Maximilia¬ 
no (dividiendo de este modo el Es¬ 
tado romano en Imperio de Occiden¬ 
te c Imperio de Oriente), instauró Ja 
tetrarquía. 

313 p.C., Constantino concedió la li¬ 
bertad de culto a los cristianos (Edic¬ 
to de Milán). 

476 p.C., Odoacro depuso a Rómulo 
Augustulo, el último emperador. 


Acontecimientos militares 

509 a.C., guerra contra los etruscos 
del rey Porsena, aliado de Tarquino 
el Soberbio. 

499 a.C. (o 496), victoria del dictador 
romano Aulio Postumio, en el Lago 
Rcgílo, contra una coalición formada 
por latinos. 

431 a.C., se derrotó a los ecuos en el 
monte Algido* 

396 a.C., después de diez anos de si¬ 
tio, Fuño Camilo capturó y destruyó 

a Ve ves. 

* 

390 a.C., invasión de los galos, de 
Brcnno. 

343-341 a.C., primera guerra samnt- 
ta, a la que siguieron otras dos, desde 


326 hasta 304 (con una derrota roma¬ 
na en las Horcas Catalinas, en el año 
321), y de 298 a 29L 
280 a.C ó, derrota romana contra Pi¬ 
rro, en Lracfca. rescatada en 275 me¬ 
diante la victoria de Maleventum 

{Rene-vento} ■ 

264-261 a.C,, primera Guerra Púnica, 
con una victoria naval romana en Mi* 
lasso (260). 

218-201 a.C., se celebra la segun¬ 
da Guerra Púnica; los romanos lúe- 
ron derrotados por Aníbal en el 
Tesino y el Trebia (218); en el lago 
Trasimeno (217), Caimas (216) y lo¬ 
graron victorias en Metauro (207) y 
en Zama (202), 

168 a.C., Paulo Emilio derrotó al rey 
macedonio Persco, en Pidna. 

149-146 a,C., tcreerá Guerra Púnica. 
192 a.C . Mario derrotó a los cimbros 
y teutones en las Aqua? Sextiae, y al 
año siguiente en los Campt Raudii. 
91-88 a.C,, guerra social contra los 
itálicos. 

66-63 a.C., guerra de Pompcyo contra 

Murídates, 

58-51 a.C., César conquistó Galla. 
49 a.C., César pasó el Rubicón. 

48 a .( ó, Cesar batió a Poní peyó en 
Farsalta. 

31 a.C., Octavio vendó a Antonio en 
la batalla de Accio. 

9 p.C., en la Selva de Teutuburgo, 
Varo Fue derrotado por Los germanos 
de Arminio. . 

7Ü p.C., Tito conquistó y destruyó le- 
rusalén. 

101-106 p.C., Trajano sometió el te¬ 
rritorio de Dada. 

161-180 p.C., guerras de Marco Au¬ 
relio contra los brítantos, germanos, 
qnados y malcómanos. 

260 p.C., Sapor I, rey de los Partos, 
derrotó y capturó al emperador Vale¬ 
riano, en Ecksa* 

312 p.C-.. Constantino batió a Majen- 
do en el Puente Mil vio. 

399 p.C., matanzas de Tesalónica, 
durante el reinado de Trodosio I. 
410 p.C-,, Al a rico, rey de los Visigo¬ 
dos. conquistó y saqueó Ruma. 


fUIJO-CLAUniOS 

(27 a.C.-68 d.C.) 

Augusto (27 a.O.-l 1 d.C.) 
Tiberio (14-37) 

Calígula (37-41) 

Claudio I (41-54) 

Nerón (54-68) 

Galba (68-69) 

Otón (69) 

Vhelio (69) 

FLAVIQS (l. 4 dinastía) 
(69-96) 

Vespasiana (69-79) 

Tito (79-81) 

Domiciano (81-96) 

ANTQNINOS 

(96-192) 

Nerva ( 96 - 98 ) 

Tr-ajano (asociado en 97) 
(98-117) 

Adriano (117-138) 
Antontno Pío (138-161) 

\ 1 a reo A u reí io (161-180) 
Lucio Vero (161-169) 
Cómodo (asociado en 177) 
(180-192) 



Augusto 
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Honorio 


Helsogábalo 


Constantino 


Cómodo 


Postumo (258/259-268) 

Ingenuo (258-259) 

Rrgaliano (258-259) 

Maeriano (260-261) 

Quieto (260-261) 

Aureolo [268) 

Claudio It el Gótico (268-270) 
Victorino (268-270) 

Quintilo (270) 

Aurdiano (270-275) 

Tétrico (270-273) 

Vabalatus (271-274) 

Tácito (275-276) 

Floriano (276) 

Probo (276-282) 

Próculo (280-281 circa) 

Bonaso (280-281 circa) 

Caro (282-283) 

Carino (283-285) 

Numcríano (283-284) 

Díoclcciano (284-305) 

Maximiaño (286-305 v 307-308) 
Carausio (286-293) 

Alletto (293-296) 

Galerio (cesar desde 293) 

(305-311) 

Constancio Cloro (cesar desde 293) 
(305-306) 


Flavio Severo (cesar desde 305) 
(306-307) 

Maximino Daia (cesar desde 305) 

( 309 - 313 ) 

Majencio (306-312) 

Licinio (308-323) 

Domicio Alejandro (308-311) 

FLAVIOS (2 + “ dinastía) 

(306-363) 

Constantino I el Grande, hijo de 
Constancio Cloro (306-337) 
Constantino II el Joven (337-340) 
Constante (337-350) 

Constancio II (337-3611 
Magnencio (350-353) 

Nepociano (350) 

Vetrattio (350) 

Silvano (355) 

Juliano d Apóstata (cesar desde 
355) (361-363) 

Joviano (363-364 
Vaíeminiano I (364-375) 

Váleme (364-378) 

Firmo (372-374) 

Pro copio (375-376) 

Graciano (asociado en 367) 
(375-383) 


Valcntiniano II (375-392) 
Teodosio I el Grande (379-3951 
Magno Máximo (383-388) 
Flavio Víctor (384-388) 
Eugenio (392-394) 


Emperadores de Occidente 

Honorio (asociado en 393) 
(395-423) 

Constantino (407-411) 

Prisco Atalo (409-410 y 414-415) 
Máximo (409-411) 

Heradiano (413) 

Jovino (411-413) 

Constancio III (421) 

Juan (423-425) 

Valcntiniano III (cesar desde 424) 
(425-455) 

Petronio Máximo (455 1 
A vito (455-456) 

Mayoriano (457-461) 

Libio Severo (461-465) 

Antemio (467-472) 

OHbrio (472) 

Gliccrio (473-474) 

Julio Nepote (474-475) 

Rómulo Augústulo (475-476) 


HUNOS 


Sknope 


Pértinax (193) 

Didio Juliano (193) 

SEVEROS 

(193-235) 

Scptimio Severo (193-211) 

Pescenio Niger (193-194) 

Clodio Albino (193-197) 

Caracal la (asociado en 198) 
(211-217) 

Geta (asociado en 209) 

( 211 - 212 ) 

Macrino (217*218) 

Rehogábalo (218-222) 

Alejandro Severo (asociado en 221) 
(222-235) 

Maximino d Tracio (235-238) 
Gordiano 1 (238) 

Gordiano II (238) 

Pupícno (238) 

Balbino (238) 

Gordiano III (238-244) 

Filipo el Arabe (244-249) 

Decio (248/249-251) 

Treboniano Galo (251-253) 

Emiliano (253) 

Valeriano (253-260) 

Galla no (253-268) 


Lffidrútt 


Tiro 
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LOS JUEGOS 

Según d poeta Horacio, los primeros juegos infan¬ 
tiles eran: «Construir casitas, atar a los ratones a 
una carretilla, jugar a [jares r impares, cabalgar en 
una larga caña.» Que son, en suma, muy semejan¬ 
tes a los de nuestros niños. 

En cambio, distintas en parte a las nuestras (perú, 
en parte, sorprendentemente iguales) eran las di¬ 
versiones de los adultos. Efectiva mente, entre los 
romanos también se hallaban en auge el comer, el 
beber y los juegos de mesa (pero no así el baile, 
salvo en el caso de los jóvenes negligentes y un 
poco frívolos, y de los fatuos: danzar romrnun non 
est\ no es digno de un romano que respete su digni¬ 
dad, si bien hubo algunos personajes importantes 
y emperadores, Caiígula por ejemplo, que fueron 
locos por la danza). 

En cuanto a los juegos de azar, puesto que no se 
conocían las cartas, el más sencillo v difundido era 
la morra, pero d más conocido (y catastrófico para 
el bolsillo de los jugadores) era d de los dados. En 
lo que respecta a éstos, los romanos conocían dos 
variantes: los dados propiamente dichos (Usserae) y 
los asi raga los (tali) juego en el que se utilizaban 
los huesos del talón de las abejas, los becerros u 
otros animales o las reproducciones en metal de 
los mismos, V, aunque la ley romana sólo permitía 
practicar los juegos durante las Saturnales, eran 
muchos los que se arruinaban entregados constan¬ 
temente a estos juegos. 




Arriba, derecha: Pintura de un mural en fa 
que se aprecia una escena de hostería 
Uno de los pasatiempos preferidos de ¡os 
romanos, que en materia de vinos eran 
buenos conocedores y productores, 
consistía en beber, en el 
thermopolium o en la hostería, así como en 
su casa Entre los jóvenes también se 
formaban alegres pandillas que bebían 
copiosamente en las hosterías. 

Arriba Escena de un mosaico en la que se 
aprecia una riña de gallos, deporte que ya 
conocían y practicaban los romanos. 
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Arriba: Varios tipos de dados 
Era, sin duda, el más ruinoso de 
ios juegos de azar. 

Izquierda: Muchachos jugando a 
ta pelota, que es aún hoy uno de 
los pasatiempos más difundidos 
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públicas destinadas a emplear a los desocupados; fundación de 
nuevas colonias para instalar allí a los desposeídos; un menor 
poder a las clases senatoriales y mayores facultades a la bur¬ 
guesía (a los equiles, caballeros, como se los llamaba en Roma); 
aprobación de las leyes mediante votación popular; ciudadanía 
a los itálicos. Y también el terminó por ser asesinado. 

La lucha política se convirtió en lucha física; finalmente, un 
señalas consultum ulíimum ? un dictamen del Senado a título ex¬ 
cepcional, denunció a Cayo (iraca como peligroso para ei Pis¬ 
tado y autorizó al cónsul a atacar el Aventino, donde se había 
refugiado el tribuno con sus correligionarios, y acabar la con¬ 
tienda por la fuerza de las armas. 

Los G raeos habían fracasado, por sus propios defectos asi co¬ 
mo por la resistencia que les opusieron el Senado y los aristo¬ 
cráticos. Pero este fracaso muy pronto le costaría a Roma una 
guerra con los itálicos, que, esfumadas sus esperanzas de obte¬ 
ner la ciudadanía, se dispusieron a conseguirla haciendo uso 
de las armas y a no deponerlas en manera alguna hasta lograr 
sus propósitos. 

Entretanto, mientras estas reformas se imponían, entraba otra 
en la organización romana y abría ei camino a una evolución 
extraordinaria. Hasta ese momento se constituían las legiones 
con las tropas que se reclutaban sobre la base del censo, Pero 
al aumentar la duración y ei número de las guerras, el servicio 
militar se tornaba cada vez más penoso para los individuos y 
más perjudicial para la comunidad. 


Cayo Mario, un hombre nuevo, es decir, que carecía de tradi¬ 
ción aristocrática, se encargó de modificar la situación con una 
serie de reformas que resultaban completamente revoluciona¬ 
rias. Permitió que el que quisiera se enrolara voluntariamente 
en las legiones: como es natural, los desposeídos se precipita¬ 
ron en masa, atraídos por la paga y el botín, y también fue 
natural que los de la clase pudiente hicieran todo lo posible; 
para evitar la leva, que quedó establecida como obligatoria 
para todos. 

Esto convirtió muy pronto al ejército romano en un cuerpo de 
profesionales, o sea de soldados de profesión. Ello se advirtió 
en las reformas accesorias de Mario: estandarización del arma¬ 
mento; modificación de tas tácticas de ordenamiento de la le¬ 
gión, articulada sobre las cohortes, unidades más pesadas; au¬ 
mento de sueldo a los militares. 

Se trataba de una reforma positiva, o al menos indispensable, 
pero tenía un gran defecto: la República, siempre firme en su 
idea del servicio de leva sobre la base de! censo, no se ocupó de 
establecer premios de licénciamiento, o distribuciones de tie¬ 
rras en lugar de éstos y como compensación a los militares que 
abandonaban las legiones. 

Ea única esperanza que podían tener de pasar una vejez tran¬ 
quila dependía de la influencia política de su comandante, de 
su propia capacidad para conducir las campañas bélicas y las 
pacíficas, destinadas a asegurar un régimen que amparase a 
sus veteranos. 


Derecha Ei tepsdañum de las 
Termas Eslabianas en Pompeya. 
Las termas fueron uno de los 
aspectos peculiares de la 
civilización romana, que exportó a 
todos los rincones del mundo 
que se encontraban sometidos a 
su dominio Dedicadas al aseo y 
al bienestar del cuerpo, distaban 
de ser puramente lugares para 
cuidar y ejercitar el cuerpo. En 
las termas se realizaban lecturas 
poéticas e históricas y allí se 
discutía acerca de ellas y se 
desarrollaba una parte de la vida 
social de la época, asi como 
buen número de actividades 
secundarias. Se admitía el 
ingreso de todo aquel que 
abonara una modestísima suma 
(y, a veces,, gratuitamente, pues 
se cargaba el precio a algún 
ciudadano neo) y era uno de los 
lugares públicos por excelencia 
Entre los restos que han 
quedado de la civilización 
romana, las termas de Roma y 
de las distintas ciudades romanas 
tienen suma importancia 
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Los resultados sr v ieron inmediatamente. El nuevo ejército de 
Mario liquidó a Vugurta y salvó a Italia aniquilando a cim¬ 
bráis v teutones. Pero cuando diez años más tarde se trató de 
designar al general romano que debía conducir la guerra que 
habría de librarse con Marídales del Ponto, cuyos triunfos 
amenazaban arrebatar Oriente a los romanos, el pueblo votó a 
favor de que el cargo se asignara a Mario en lugar del candida¬ 
to del Senado, Lucio Comelio Sila: este último no vaciló en 
utilizar el ejército que tenía a sus órdenes para marchar sobre 
Roma y ocuparla, violando todas las leyes existentes: el ejérci¬ 
to le había obedecido a él y no a la ciudad en cuyo nombre se 
realizaban las campañas y cuya bandera portaban* 

Era el principio de una guerra entre los dos partidos que cobró 
una magnitud trágica* Sila partió a Oriente y logró sucesivos 
triunfos, a pesar de que Mario, que había vuelto a ocupar el 
poder en Roma, lo había expulsado de la capital. 


Obtenida la victoria, Sila marchó en armas sobré Roma y 
aplastó a sus adversarios marianos en una batalla campal, inri* 
poniendo en la Urbe una dictadura por tiempo indeterminado, 
una serie de feroces proscripciones y un mareado giro de orien¬ 
tación aristocrática. 

El ejemplo cunde. Sila había sido discípulo de Mario \ Cneo, 
Pompeyo lo fue de Sila, Su práctica militar se había cumplido 
a las órdenes del dictador; consolidó su fama de soldado repri¬ 
miendo una nueva rebelión en España v la acrecentó contri¬ 
buyendo a sofocar una insurrección de los gladiadores en 
Campania {conducida por Espartaeo). Utilizó sin escrúpulo 
alguno la fama así conquistada (y a los ejércitos que la com¬ 
partían) para obtener el consulado, sin haber respetado las 
normas que calificaran su idoneidad sin que nadie osara opo¬ 
nerse. Fres años después de esta empresa se produjo otra Sa¬ 
grante violación de las normas constitucionales: con el fin de 



Arriba Retrato de Marco Vipsanio Agripa, 
yerno de Augusto y uno de sus máximos 
colaboradores. Las aptitudes de Agripa fueron 
múltiples, pues organizó la escuadra 
vencedora en Accio, colaboró con el 
emperador en sus actividades de reforma, a 
efectos de fundar una sociedad itálica sólida 
sobre las rumas de la de los últimos tiempos 
de la República, corrupta y menoscabada por 
las luchas, e intervino en las grandes obras 
publicas del régimen {suyo es, por ejemplo, el 
Panteón de Roma, si bien la versión que ha 
llegado hasta nosotros pertenece a una época 
más tardía). Por espacio de muchos años fue 
con su obra, uno de los sostenedores más 
válidos del régimen augusto 
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destruir la piratería, se le confirió un cargo, con jurisdicción en 
todo el Mediterráneo, insólito por su duración (tres años), la 
cantidad de fuerzas a su disposición, y por el hecho de que 
pudiese delegar en sus lugartenientes. 

Hizo buen uso de él y acabó con el peligro en sólo tres meses. 
Esto le sirvió de trampolín para otra misión, la de conducir las 
operaciones en Asia. Ausente Pompcyo, y a la espera de su 
retorno, la vida política se cerró considerablemente a pesar de 
ias tentativas de agitación que hizo Catilina, demagogo inepto 
pero ambicioso, cuya conjura contra el Estado fue fácilmente 
descubierta por el orador Cicerón, cónsul en aquel entonces. 
Este demagogo dejó escasas huellas en la historia, pero de con¬ 
siderable importancia para la cultura debido a las famosas y 
encendidas oraciones (Cal i linarias) que pronunció Cicerón. 

El Estado parecía fuerte aún.y el dominio que el Senado tema 
sobre ci todavía era sólido, a condición de que supiera admi¬ 


nistrarlo, pero no fue así y encaminó a la República a su fin. 
En el invierno del año 62, Pompcyo entró tríunfalmeme en 
Asia. Había liquidado para siempre a Mitridatcs e impuso en 
todo Oriente un régimen que a la larga sería definitivo. Ade¬ 
más del antiguo reino de Pérgamo (que se convirtió en la pro¬ 
vincia romana de Asia), se incorporaron a la directa domina¬ 
ción romana el Ponto, Cilicia y Siria; Armenia, Capadocia, 
Calada, Cólquida y Jadea pasaron a ser Estados satélites, va¬ 
sallos prácticamente de Roma. 

El autor de estas victorias licenció al ejército apenas llegado a 
Italia, y solicitó, además del bien merecido triunfo, una apro¬ 
piada adjudicación de tierras para reinsertar a sus veteranos 
en la vida civil. Obtuvo una grosera negativa, que al hombre 
más poderoso que Roma hubiese producido hasta entonces le 
sonó a humillación. El Senado no ratificó siquiera las disposi¬ 
ciones que había tomado en Oriente. 



Izquierda Bajorrelieve 

propagandístico, en el que se ha 
representado a un bárbaro 
haciendo acto de sumisión 
a los romanos. 

Augusto consolidó y racionalizó 
los limites del Imperio y durante 
su gobierno se manifestó una 
marcada tendencia a traspasar 
los de) Rrn, donde los había 
fijado César, ai Elba, con e! 
propósito de formar una línea 
Elba-Danubio que sirviera de 
confin, más corta y fácil de 
defender que la RimDanubio 
existente por aquellos dias Pero 
la derrota de Varo en la Selva de 
Teutoburgo, acaecida en el 
año 9 p C , puso definitivo coto 
a esta aspiración 




Arriba: Teatro romano, en 
Orange, Francia 
Izquierda Tesserae para la 
entrada al teatro de diversos 
tipos Allí donde alcanzara el 
dominio de Roma, se establecía 
velozmente una civilización 
provincia! imitativa de la que 
caracterizaba a la capital en 
todos sus aspectos, Los propios 
gobernadores enviados por Roma 
estimulaban este movimiento 
Agripa fue, por ejemplo, el 
gobernador de Orange 
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La respuesta fue fulminante. En el verano del año 60, un pacto 
privado (que se llamaría después primer Triunvirato) ligó a 
Cayo Julio César, un ambicioso y popular ex pretor, ex pro¬ 
picio! de España, ex exiliado en tiempos de Sita, con Pompeyo 
y Craso, el hombre más rico de la Urbe, 

Cesar aportó su iníluencia sobre la multitud, su fama de cam¬ 
peón popular; Pompeyo, el ejército; Craso, el dinero y el apoyo 
de las clases pudientes. Era una combinación de fuerzas a la 
que la aristocracia no supo ni pudo oponerse. 

Al año siguiente, César, con el dinero de Craso y el apoyo de 
Pompeyo, advino al cargo de cónsul e hizo aprobar de inme- 
diaiu la concesión de tierras a los veteranos de su socio, el 
régimen que éste había establecido en Oriente y una reducciém 
de los impuestos adjudicados a las provincias, que benefició a 
los amigos de Craso. 

Bíbulo, el colega electo junto a César, se oponía constantemen¬ 
te *C único resultado de que los veteranos de Pompeyo, 
reunidos en el l oro, la primera vez te arrojaron un cesto de 
basura a la cabeza y le destruyeron las fasces, símbolo de su 
cargo, y las siguientes le obligaron a encerrarse en su casa. 


La ascensión de Julio César 


El año 5 ( .) habría de pasar a la historia como el del consulado 
de Julio y César. Este, cumplido un año en el cargo, se hizo 
asignar durante un quinquenio la provincia de Calía Cisalpina 
(o sea Italia septentrional), Calía Narbonense e Iliria, lo que 
di terminó que por espacio de este período estuviese en pose¬ 
sión de un ejército, el más cercano a Roma. 

Dentro de la gran epopeya dé Roma, el uso que César dio a ese 
ejército y a esos cinco años (prorrogados en el 55 por un perío¬ 
do igual) constituye otra: quebró una invasión de los helvecios; 
aniquiló otra de los suevos; estableció la supremacía romana 
en Calta, la defendió de los ataques de los belgas, los armón- 
eos y los aquilatóos; repelió hasta más allá del Rin a las tribus 


que traspusieron sus fronteras; atravesó este río para intimidar 
a los germanos y la Mancha para impresionar a los británicos; 
logro dominar una sublevación general de lodos los galos y 
obtuvo en Alesia la rendición de Vcrcingetórix, su gran jefe. 
En ocho años donó a Roma una provincia inmensa, riquísima 
en cuanto a hombres y recursos, y bien pacificada. Esta región, 
destinada a transmitir la civilización latina, equilibrada por el 
momento, hacia Occidente, el Imperio que las conquistas de 
Pompeyo habían desequilibrado en Oriente y extendía, al mis¬ 
mo tiempo, los límites romanos hasta el Rin después de haber 
requerido uu avance hasta el Danubio y sugerido otro más allá 
d< I ranal de la Mancha, finalmente, la conquista de Calía 
demostró la categoría de este hombre, al que se consideraba el 
menos importante de los tres triunviros, e imponía al gobierno 
de Roma un derecho real que el conquistador hacía pesar so¬ 
bre el. Roma tenía gran necesidad de un gobierno fuerte, dado 
que por ese entonces la lucha política había decaído al nivel de 
choques entre bandos antagónicos. 

1 ara oponerse a una asunción de César sólo estaban el Senado 
(que temiendo las ambiciones políticas del general victorioso 
pretendía el desarme antes de dejarlo competir por algún car¬ 
go político) y Pompeyo, ex socio de César, a quien el Senado 
había nombrado cónsul sin colega (graciosa fórmula ideada 
para no decir dictador), con la misión manifiesta de rcstable- 
ict el orden y la oculta de cerrar el paso a César. 

En cuanto a Craso, el tercer triunviro, había pagado con una 
triste muerte en combate contra los Partos su tentativa de 
emular la gloria bélica de sus dos socios. 


Cesai procuró estipular con la coalición Pompcyo-Senado un 
acuerdo que salvara al mismo tiempo las formas constituciona¬ 
les y su carrera política. No lo consiguió. V cruzó el Rubicón, 
angosto río de Italia septentrional que marcaba el confín entre 
(1 u trítono provincial, donde se podían tener fuerzas armadas, 
y el itálico, en el cual estaba prohibido penetrar con armas. 



I.os ejércitos no contaban con muchos hombres, aunque se 
despertaron entre los provincianos muchas simpatías. En com¬ 
pensación, Pompeyo, cuyas huestes no eran mayores, era mu¬ 
cho menos decidido y se retiró, abandonando primero Roma y 
después Italia, trasponiendo el Adriático. También io traspuso 
Cesar, a pesar de la temporada invernal que agitaba las aguas, 

de la flota pompeyana que lo vigilaba y de la falta de naves a 
su disposición. 

Perdió una escaramuza, en Durazzo. Pero en Farsalia salió 
triunfador de una batalla, la decisiva. Pompeyo, fugitivo, fue 
asesinado por los egipcios, ansiosos de congraciarse con el ven¬ 
cedor. Cesar era dueño de Roma y de Oriente. 

Allí, en Oriente, el vencedor se detuvo poco tiempo, víctima de 
os encantos de Cleopatra, la reina egipcia, a quien restituyó c! 
remo que le habían confiscado su hermano y sus ministros, y 
de la que se enamoró, dándole un hijo. Pero se recobró muy 
pronto, para batir al viejo enemigo de Roma, Mitrídatcs, qué 
había emprendido la política antirromana de su padre, y para 
regresar a Italia y Occidente, donde las íuerzas pompeyanas 
recuperaban su vigor. Dos espléndidas victorias, en 'l apsos el 
año 46, y en Munda el 45, asestaron un golpe final a las últi¬ 
mas resistencias. I ras quince años de guerra, que demostraron 
su temple de general, César se hizo dueño indiscutido de 
Roma y su Imperio. Podía demostrar su valor como hombre 
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izquierda; Busto de Claudio Tiberio, segundo emperador de 
Roma. Hijastro de Augusto, éste lo eligió como su sucesor, en 
lugar del que propugnaba Livia, su esposa y madre de Tiberio, 
después de la muerte de todos los herederos directos: Marcelo, 
hijo de Octavia, hermana del emperador Agripa; Druso, el otro 
hijastro, y sus nietos Lucio y Cayo César Tiberio fue un 
emperador concienzudo, pero nada popular Contribuyó a ello su 
retiro de la capital, en Capri, solitario lugar marínp donde 
construyó una villa en la que vivió durante varios años. 

Arriba: La villa de Tiberio en Capri. 

Derecha: La pya de Claudio, una sardónica labrada con ocasión 
del matrimonio del maduro emperador con Agripina Menor, su 
segunda esposa. Fue Agripina quien envenenó a su mando para 
favorecer el ascenso al trono de su hip Nerón 
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Izquierda. Fresco que reproduce una escena del culto de 
Isis En determinados periodos, la veneración por la diosa 
egipcia llegó a ser una verdadera moda en muchos ámbitos 
del Imperio Con su marcado aspecto de misterio, las 
religiones orientales hacian las veces de contraaltar de la 
religión oficial, mucho menos espiritualizada. 

Centro Altar dedicado a Isis donde se ve (en otro de sus 
lados) al dios Anubis, identificado con Mercurio. 

El sincretismo, lafusión de lascaracterlsticas dedistintos 
dioses, fue un aspecto peculiar de la sociedad romana 
Derecha. Estatua del dios Serapis, representado en el trono y| 
caracterizado como un hombre barbudo que lleva sobre la 
cabeza un recipiente rodeado de espigas También en este 
caso es evidente la fusión de características que, en su 
origen, fueron distintas 
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LOS DIOSES 

Frente a la divinidad. los rumanos antiguos tuvie¬ 
ron una actitud pragmática y notablemente pro¬ 
saica, hasta el punta de que Catón el Viejo, por 
ejemplo, consideraba que las relaciones entre d 
hombre y los dioses debían ser de mi tipo pura¬ 
mente contractual; en suma, debían basarse en la 
lormula a la que llegaron los latinos, la del do ut 
des, o sea del «dar para tener». 

Sobre estas bases, no hallaron dificultad en injer¬ 
tar en su panteón, bastante exiguo (\ centrado, en 
la práctica, en tres dioses fundamentales, la «tría¬ 
de capitalina» Júpiter, Juno y Minerva), las divi¬ 
nidades de los distintos pueblas con los que entra¬ 
ron en contacto: griegos, egipcios, sirios, persas, 
haciéndolos protagonistas de un proceso sincréti¬ 
co, o sea fusionándolos con otros dioses de proce¬ 
dencia local. -Se prefirieron, na tu raímenle, los cul¬ 
tos dimanados de Grecia, que se mezclaron tanto 
con los romanos que terminaron por constituir una 
única religión grecorromana. 

Pero, sobre todo en el período imperial, otros cul¬ 
tos más exótico* gozaron de gran favor en Roma; 
el de la diosa egipcia Isis, el del dios Mitra, la 
divinidad indoírania. garantía de los jura memos, 
romo lo atestiguan sus textos sagrados {cuyas doc¬ 
trinas se opusieron durante mucho tiempo a Je¬ 
sús), H del so! mismo, Helios. 

Finalmente, el Cristianismo, otro culto venido de 
Oriente, triunfó sobre todos los demás entre los ro¬ 
manos. 

Debido a la gran extensión del Imperio romano, el 
cristianismo se propagó rápidamente entre los dis¬ 
tintos pueblos que lo componían. 

Ame la cantidad de fieles que seguían el cristianis¬ 
mo y que día a día ¡ba en aumento, los empera¬ 
dores empezaron a perseguirlo, teniendo que refu¬ 
giarse para practicar el culto y dando lugar a las 
tata*umha\, que encierran maravillosas obras-de ar¬ 
ce que salieron a la luz posteriormente. 
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Abajo: Bajorrelieve de una procesión en honor de isis Este 
culto, que se difundió especialmente entre las matronas, 
perduró largo tiempo en el Imperio (y también naturalmentí 
en su lugar de origen, donde desapareció en la 
época bizantina. 
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Arriba: Representación de un sacrificio a Mitra, El culto de este dios 
importado de ios confines orientales del Imperio, se difundió 
particularmente entre los militares y fue muy popular en 
los siglos III y IV, 

Abajo, izquierda: Helios, el dios-sol, en un fresco pompeyano. Gozó 
de especial favor en tiempos de los Severos, en el siglo III p.C, 
Abajo: La diosa Cibeles. De origen asiático, fue una de las primeras 
divinidades orientales favorecidas en Roma, ya en la época de las 
guerras púnicas. Diosa de la fecundidad y fuerza generadora de 
vida, se la imaginaba como un ser que vivía en las montañas, entre 
bosques, seguida de un cortejo de coribanies (sacerdotes 
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político y facultades tenía. Era ya pontífice máximo* es 
decir jefe de la jerarquía religiosa. Se le otorgó el cargo 
de dictador, primero durante un decenio y luego en 
forma vitalicia; la prefectura de las costumbres; la po¬ 
testad tribunicia; el título, también a perpetuidad, de 
imper atar, o sea de detentor del poder del imperium* Demostró 
poseer también ideas lúcidas. 

El Senado, menoscabado por un siglo de guerras civiles y lu¬ 
chas internas, amplió su número y pasó a tener 900 miembros 
en lugar de los 600 de antes y se eligieron entre elfos los agen¬ 
tes del gobierno, los funcionarios e incluso los provinciales: el 
criterio fue amplio, se escogió a quien reuniera competencia y 
experiencia, fuesen cuales fueren sus bienes territoriales o su 
clase de origen. Se concedió la ciudadanía romana a (ialia Ci¬ 
salpina, además de a Italia, que ya la poseía, o sea que se 
extendió a la llanura del Po, en premio a la fidelidad a Cesar 
de esos pueblos, suministrando a Roma otra gran reserva de 
reclutas para sus ejércitos. 

Se apoyó a la agricultura; se encargaron inmensas obras públi¬ 
cas (un nuevo loro, de considerables dimensiones, una impo¬ 
nente basílica, un programa de saneamiento de los Pantanos 
Pontinos); se impulsó la cultura (honrada ya personalmente, 
con La esplendida prosa de que hizo gala el general victorioso 
en De Helio Gallico, la narración de sus aventuras); se hizo jus¬ 
ticia en tas provincias y hasta fue reformado el calendario. 
Le bastaron al imperio pocos meses para comprender que te¬ 
nía un amo, un amo genial. Igualmente los aristócratas roma¬ 
nos se dieron cuenta de que se estaba fundando un régimen sin 
retorno. En los ¡ dus de marzo del 44 a*G., César cayó apuña¬ 
lado a ios pies de la estatua de Pompeyó, que él mismo hizo 
colocar en el Senado en señal de reverencial consideración a su 
gran adversario. Entre los conjurados estaba Marco (unió 

56 


Moneda de Vüelio 
Descendiente de una 
familia del orden 
ecuestre, gozo del 
favor de Caligula, 
Claudio y Nerón 
Sucesor de Otón, 
fue et último 
de los cuatro 
emperadores del 
año 68 p C 


Moneda de Galba Su 
rebelión, en tiempos de 
Nerón, hizo precipitar 
la crisis Muñó 
asesinado por los 
mismos pretorianos que 
lo colocaron en 
el trono, 



















Arriba: Cabeza-retrato de Nerón, uno de los emperadores romanos 
más famosos y conocidos Sus comienzos, bajo fa guía de hábiles 
consejeros como Afranlo Burro, prefecto del pretorio, y el filósofo 
Séneca, prometían mucho Pero muy pronto sus actos irreflexivos 
pusieron en crisis al Imperio y provocaron una rebelión militar No 
bastaron para defenderlo los pretonanos, la guarda del cuerpo 
imperial (a la derecha), que bap los últimos emperadores adquirió 
un poder y un prestigio cada vez mayor, hasta condicionar 
la sucesión al trono 


Bruto, aquel a quien el dictador llamaba hijo y que probable¬ 
mente to fuera. 

No resurgió la República, como esperaron los conjurados. El 
poder pasó simplemente a Mareo Antonio, el lugarteniente de 
César, y a Cayo Octavio, un joven débil, enfermizo y semides- 
conocido que, en su testamento, el dictador había proclamado 
heredero suyo e hijo adoptivo, y que en virtud de la adopción 
asumió el nombre de Cayo Julio César Octaviano. 

Fue su primer cambio de nombre, importantísimo. Pero no 
sería el último* El pálido, febril mozo, tenía una habilidad po¬ 
lítica a toda prueba, una tenacidad sin igual, una voluntad y 
una previsión naturales, una crueldad y un oportunismo per¬ 
fectamente adecuados a la época* Regresó a Roma, desde la 
provincia adonde le había llegado la noticia de la muerte de su 
padre adoptivo, como alguien a quien {todos lo pensaban) An¬ 
tonio habría eliminado muy pronto* Menos de un año más 
tarde, su ejército privado derrotaba a Antonio. 

Poco meses después, los dos, con un tercer socio, Marco Emi¬ 
lio Lépido, constituyeron un triunvirato (el segundo), al que se 
dio incluso apariencia legal, que los habilitaba para reformar 
el Estado, con la vaga misión constituendae reipuhlicae (de recons¬ 
truir la República). 

Lo primero que hicieron fue una purga de lodos los opositores, 
que costó la vida a Cicerón, enemigo personal de Antonio 
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(que, aun sosteniendo a Octaviano, había suscitado desgracia¬ 
damente la aversión de aquél). En segundo lugar liquidaron a 
los asesinos de César en Kilippú Macedónuu en una doble ba¬ 
talla. Octaviarlo perdió la suya, pero Antonio venció en la de 
el, y con esta victoria puso fin a la República, cuyos principa¬ 
les sostenedores, empezando por Bruto y Casio, jefes de la 
conjuración contra el poder personal de César, quedaron ten¬ 
didos en el campo. Por último, se dividieron el Imperio: a Oc¬ 
tavio le tocó Occidente; a Lcpido, Africa, y a Antonio, Oriente. 
Tal vez las cosas hubieran terminado ahí si Antonio no hubie¬ 
se conocido en Oriente a Cleopatra. Como ya le había ocurri¬ 
do a César, cayó presa de su hechizo. \\ repitiendo lo ya en¬ 
sayado con César, ella procuró utilizar la fuerza de Roma para 
vencer a Roma, para hacer de Oriente el centro del Imperio. 
Cuando se produjo en la decisiva batalla naval de Accio el 
encuentro de Oclaviano y Antonio, lo que aquél conducía era 
una verdadera cruzada de Occidente, donde Cleopatra había 
despertado terror contra Oriente, hclenizado, tiránico, infiel y 
corruptor. Venció Occidente y su victoria selló el fin de Amo¬ 
nio y Cleopatra y marcó la servidumbre de Egipto, 

Primer período imperial 

Roma tenía urgente necesidad de un cambio de régimen. Go¬ 
bernaba ahora a todo el Mediterráneo y sus estructuras eran 


aún las de una pequeña ciudad-estadio itálica: magistraturas 
elegidas con periodicidad anual, un cuerpo de votantes quede 
hecho comprendía únicamente a los que se presentaban tísi¬ 
camente a votar en los comicios, un Senado cuya autoridad es¬ 
taba a merced de cualquier general afortunado que quisiera 
desafiarlo con su ejercito. 

No había burocracia, ni fisco organizado, ni estructura para 
descentralizar las decisiones administrativas. Hasta el Estado 
había crecido paulatinamente, por la vía de conquistas casua¬ 
les más que debido a un programa. Las águilas romanas go¬ 
bernaban el mundo, pero entre un territorio y otro había va¬ 
cíos de poder, desfases, soluciones provisionales. 

Era indispensable una dirección unitaria y estable, capaz de 
coordinar todos los aspectos de la política exterior, interior, 
administrativa, militar, legislativa, judicial y económica. Esta 
falla había costado al mundo romano un siglo de guerras so¬ 
ciales, civiles y contra los esclavos rebeldes (serviles), 
lira fatal que la expresara el ejército, o sea un cuerpo al que 
las reformas de Mario habían transformado en una entidad 
separada del Estado, por tanto autónoma, y que poseía la fuer¬ 
za para imponer sus elecciones. 

Los veteranos de Julio César habían llevado al triunfo a su hijo 
adoptivo, que incorporó en efecto a su propio nombre el título 
de imperator, comandante supremo. Pero el nombre que lo hizo 
famoso (y que pasó a la posteridad) es el que le atribuyó c! 
Senado: Augusto, acrecen tador de la fortuna del Estado. Se Ira- 


Moneda que reproduce el anfiteatro Flavio (el popular Coliseo), una 
de ¡as máximas realizaciones arquitectónicas de la dinastía Iniciado 
en el año 75 p C , en el área de la Domus Aurea, fue inaugurado 
por Tito en el año 80 p.C., con festejos que se prolongaron por 
espacio de cien dias Llegó a convertirse en símbolo de Roma 




Arriba: Retrato de Tito Flavio Vespasiano 
Comandante de las legiones orientales, fue 
elevado por éstas al rango de emperador, en 
oposición a Vitelio pretendiente que tenía a 
italia en un puño y que ya había sido 
reconocido por el Senado 

Derecha: Dos aspectos contrastantes de 
Palestina: la árida región de Qumran, cerca 
de! mar Muerto (arriba) y la fértil Galilea 
(abajo) Por pura casualidad, en el año 1947 
un beduino descubrió en algunas grutas de 
Qumran los llamados Manuscritos dei 
Mar Muerto, que luego fueron recopilados 
sistemáticamente a parlir de 1949 Muchos 
manuscritos, que inicialmente se guardaron 
quizá en vasijas, se hallaron intactos Algunos 
contienen fragmentos de todos los libros 
protocanónicos del Antiguo Testamento y dos 
copias, casi enteras, de! Libro úe Isaías 
y del Libro de Abacuc. 
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taba de una fortuna civil, no militar, y en sus monedas se grabó 
la inscripción ob cives sesatos, que significa «salvador de los ciu¬ 
dadanos». La fuerza militarlo había colocado en el trono. Pero 
I desde este sitio elaboró un programa político, civil, económico 
y moral por el que el Imperio se rigió durante dos siglos. 
En primer lugar rehusó demostrar que se trataba de un Impe¬ 
rio, o al menos de un Emperador. Rechazó títulos especiales, 
poderes extraordinarios y se presentó como restaurador de la 
República. El 16 de enero del año 27 a.C. se presentó ante el 
Senado y devolvió todos los títulos, los cargos y las potestades 
que se habían acumulado sobre él. Se contentó con el título de 
princeps señalas } presidente del Senado, con el cargo de pontífice 
máximo y la potestad tribunicia, que hacía inviolable su perso- 

I na. Y proclamó la restauración de la República, que siguió 
existiendo formalmente, con todas las diversas formas exterio¬ 
res, transmitidas por las mores maiorum, las costumbres y tradi¬ 
ciones de los antepasados. 

En realidad, era una República condicionada por el príncipe, 
guiada más bien por él con mano firme. Sólo que en Augusto 
actuaba la voluntad y la capacidad romanas de mantener en 
pie viejas formas dándoles un nuevo contenido, y la voluntad 
de ligar el nuevo régimen a las estructuras del Estado todavía 
existentes, potenciando y dirigiendo su funcionamiento. Pero, 
en lo que respecta al funcionamiento, la dirección del príncipe 
j era férrea y multiforme. 

El Imperio, que hasta ese entonces era una masa caótica de 
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Abajo Estatuilla del 
siglo I p.C . que representa a 
un gladiador con el típico 
yelmo de ala ancha 
Derecha: Estela de un 
gladiador muerto en combate 
Lo más (recuente era que 
corriesen esa suerte 


Derecha: Mosaico de pavimento, 
con una escena de gladiadores 
en combate, con las armas 
que utilizaban. Los gladiadores 
saludaban al emperador 
con la frase: Ave Caesar, 
morituri te salutant. 
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«PANEM ET CIRCENSES» 

Según una fórmula muy conocida, pantm et circenses, 
pan y juegos en el circo* eran los dos elementos 
indispensables que mantenían en calma a las mul¬ 
lí ludes (más bien a la plebe) romanas. En reali¬ 
dad, si sólo los pobres pedían pan, los espectáculos 
del circo, los íud¡ circenses, gustaban a nidos, Y sí 
algún romano protestaba (aunque únicamente se 
encuentran voces de desaprobación en los escritos 
de Séneca y Pimío)* era más por una cuestión de 
gusto que de moral. 

Había distintos tipos de ludí circenses; las compe¬ 
tencias de c arros, predilectas de los señores y des¬ 
tinadas a ser esenciales para la vida misma del 
Imperio en la época bizantina; las nenationes, en las 
que hombres armados en diferentes formas acome¬ 
tían fieras de distintas dasesMÍgres, panteras, leo¬ 
nes, osos, toros; las ejecuciones nd bestias de los de¬ 
lincuentes, en las cuales los condenados se entre¬ 


gaban a los animales carniceros o se les daba una 
muerte atroz, por lo habitual con el pretexto de re¬ 
cordar de esta forma algún mito o episodio histórico, 
Pero los preferidos eran los ludí giadiatárii: el com¬ 
bate de un hombre contra otro. 

Los gladiadores, adiestrados hasta convertirse en 
verdaderas máquinas de lucha, se trenzaban entre 
sí con armamento igual o diferente, tratando de 
herirse o matarse. En caso de derrota, la suerte del 
vencido dependía dd humor dd público; si todos 
agitaban el panudo, salvaba la vida, si extendían 
d puño con d pulgar hacía abajo decretaban la 
muerte en la arena. 

Los atletas que se utilizaban en estas competen¬ 
cias, en general esclavos, eran los héroes del popu¬ 
lacho; pero no puede creerse, ciertamente, que es¬ 
tuvieran contentos con su mísera suerte. Una rebe¬ 
lión que protagonizaron los gladiadores, la de Es- 
partaco (73-71 a.C.) fue de las más terribles que 
soportó Roma. 
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Abajo: El clásico yelmo del gladiador, 
absolutamente particular y distinto por 
completo de los yelmos de los legionarios, 
con su cresta de metal, el ala ancha y la 
celada que oculta el rostro. Fue hallado en 
Pompeya. y está historiado con escenas 
del ciclo troyano. 

Izquierda: Interior del Anfiteatro Flavio 
(el Coliseo) tal como se le ve hoy. Es una 
elipse de 527 m. de circunferencia y una 
altura máxima de 57 m Tenía capacidad 
para alrededor de 50 000 espectadores La 
pérdida de las gradas permite ver las 
galerías y corredores internos del gran 
circo, usados para hospedar a los hombres, 
las bestias y los apareios del cruento 
espectáculo. 


Izquierda. Escena de una venatio. 
o sea de un combate circense 
entre el hombre y la bestia, 
reproducida en un bajorrelieve. 

En estos casos, en general la 
victoria era dell hombre, pero no 
indefectiblemente. 
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Arriba: Una estela con la representación cristiana del Buen Pastor 
Los cristranos. perseguidos ya por Nerón, fueron acosados con 
ferocidad aún mayor durante el gobierno de Domiciano, sucesor 
de Tito, y último emperador de la dinastía Flavia 
Abajo: Restos de ía Domas Augustsna. la gran morada que 
construyó el arquitecto Rabino para Domiciano 
Bajo Domiciano el culto de la personalidad transformó cada vez 
más el principado en monarquía absoluta 

En las páginas siguientes Ruinas de Pompeya, sepultada por una 
erupción del Vesubio acaecida en 79 p.C 




territorios dispersos* cnt rom ciclados con reinos satélites, vasa¬ 
llos o tributarios, así como do tribus hostiles, fue consolidado y 
se racionalizaron sus (romeras. 

España se conquistó definitivamente; los Alpes y las puertas de 
Italia (Nóricqs, Recia} se aseguraron finalmente en Roma; las 
fronteras occidentales se desplazaron al Elba y al Danubio 
(aunque, después, las gálicas debieron retornar al Ría tras una 
dura derrota que costó la pérdida de tres legiones enteras). En 
Oriente, se anexionó Egipto, se incorporaron otros reinos sa¬ 
télites y se ligaron otros más estrechamente con vínculos de 
vasallaje. 

Con mínimas variaciones, los confines de Roma llegaron a ser 
los que subsistieron durante siglos. 

Aunque dividida entre el Senado y el Príncipe, la administra¬ 
ción comenzó a estructurarse con cargos permanentes y con un 
cuerpo de funcionarios estables. 

El ejército se organizó en unidades regulares con competencia 
territorial. Se reforzó la marina. Los comandos militares, sobre 
todo cuando sí 1 trataba de conquistas, se reservaron, nominal¬ 
mente al menos, al príncipe y sus parientes. Las costumbres y 
la legislación relativas a la familia se reformaron mediante 
leyes que tendían al renacimiento de la pequeña propiedad ru- 
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ral, que suministraba sus mejores reclutas a las legiones. 
Por intermedio de la unión entre las diversas partes del Impe¬ 
rio se incrementó la economía. Grandes carreteras comenzaron 
a comunicar y unir entre sí no sólo a las ciudades italianas, 
sino a las de todo el cuerpo imperial. 

En el campo de la cultura, Virgilio y Tito bivio, Horacio y 
Ovidio dieron lustre y aliento a la gloria y a la dignidad de 
Roma, a su misión histórica de unificar el Mediterráneo, de 
respetar a los sometidos y aplastar a los que se oponían a su 
obra civilizadora. 

El general Marco Vipsanio Agripa, máximo consejero de Au¬ 
gusto, erigió el Panteón, y el nombre de Mecenas se convirtió 
en sinónimo de protector de las artes* 

Una sola cosa no pudo obtener el príncipe de su unión legíti¬ 
ma: un sucesor, necesario para continuar su obra, dándole es¬ 
tabilidad y permanencia. Muertos los nietos que le dio su hija, 
transfirió sus atenciones, obligadamente, al hijo de un primer 
matrimonio de su esposa, Tiberio: hábil, competente, buen ge¬ 
neral y prudente administrador» 

Aunque crónicamente habituado al segundo rango, fue, no 
obstante, un buen soberano, dotado de suficiente equilibrio 
para no aceptar que se incorporara la calificación de imperator a 


Arriba: El relieve más famoso del arco de Tilo, monumento que 
recuerda en eJ Foro romano la gran victoria del que seria futuro 
Emperador, sobre ios hebreos En este detalle se halla 
representado el saqueo del Templo de Jerusalén. el santuario 
nacional bebrero. Pese a su fama de general y a la brevedad de 
su mandato imperial {murió sólo tres años después, en 81 p C ) 
Tito gozó de excelente reputación universal. 


su nombre y animado de tanta escrupulosidad constitucional 
que confió mucho en el Senado, cuyas funciones tendió a refor¬ 
zar. Una vez más, la persona que le sucedió no fue la que el 
Emperador había designado originariamente. El título de prín¬ 
cipe pasó así al hijo de Germánico, nieto del emperador, un 
joven llamado Gayo Cesar Germánico* que habría de pasar a 
la historia con el sobrenombre que le dieron los soldados de su 
padre: Calígula (sandalia)* 

Hijo pred ilecto de Germánico, reverenciado por los soldados 
ligados a la memoria de su padre, acogido con júbilo y espe¬ 
ranza por un Senado y un pueblo a los que la severidad lejana 
de Tiberio habían alarmado y fatigado, no estaba preparado 
para el salto desde e) papel de jovencito considerado con recelo 
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TRES CIUDADES 
BAJO LA LAVA 


La destrucción de Herculano* Pompeya y Esta- 
bías, prósperas y evolucionadas ciudades romanas 
situadas en tas cercanías de Nápoles, en el año 
79 p.C., durante una de las erupciones periódicas 
del Vesubio fue una de las catástrofer que entris¬ 
tecieron los tres años del imperio de l ito. 

La costra eje ceniza y lava que sepultó y borró de 
la faz de la tierra las tres ciudades, constituyó un 
desastre en esa época (y naturalmente ta peor c;a- 
tástrole que soportaron sus habitantes), pero fue 
una bendición para la posteridad. 

En efecto, se produjo con tama rapidez que, por 
asi decirlo, toda una repión quedó congelada en 
ese misino instante, mientras se encontraba aún 
plena de vida, de gente, de actividad. 

El manto de ta erupción, al solidificarse, prrscrvó 
durante siglos todo ese universo, de un modo per¬ 
fecto v hasta sus ínfimos detalles. De esta manera, 
los arqueólogos modernos, a partir del descubri¬ 
miento en el siglo W MI de estas ciudades sepul¬ 
tadas en H olvido, tuvieron a su disposición, petri¬ 
ficada \ real en todas sus facetas, una ciudad im¬ 
perial del siglo I de la era romana. Muchísimos 
de los datos que tenemos sobre los romanos, y so¬ 
bre todo de su vida cotidiana leo la práctica casi 
todo lo que se conoce). 
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Arriba, izquierda: Dramática imagen de un 
habitante de Pompeya, muerto mientras trataba 
de escapar de la erupción Se ha conservado 
mediante un calco (obtenido colando yeso en 
la cavidad que dejó el cuerpo en el deposito 
de cenizas). 

La ciudad, devastada ya por un terremoto 
en 63 pC. fue destruida inesperadamente 
el 24 de agosto del 79 por una erupción del 


Vesubio, que la sepultó bajo la lava 
Abajo, izquierda El decumano (o sea una de 
las vías principales) y una de tas calles de j 
Hereulano (sobre estas líneas), con las típicas 
casas romanas de dos plantas, con pórticos 
para los tenderos y artesanos 
Arriba Vía de la Abundancia, en Pompeya 
Las piedras que vemos en primer plano 
servían para que pasaran los peatones 
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Izquierda: Patio y pórtico de un edificio 
residencial romano, en el que se aprecia la 
arquitectura típica dei Imperio con un patio 
central rodeado por un pórtico mediante 
el cual se accede a las distintas 
dependencias de la casa 
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I por el Emperador al de señor de hecho y de derecho, Su princi¬ 
pado duró cuatro años, del año 37 al 41 d.CL, y bastaron para 
I llevar a Roma, si no al mundo, a los límites de la locura, y 
para crear contra el Príncipe una conjuración que provocó su 
muerte. Fue e! primer emperador que terminó asesinado, pero 
no sería el último en la larga historia de Roma. 

\ Por lo pronto, tuvo idéntico fin su sucesor Claudio. Fue elegido 
por los preteríanos, la tropa especial, acuartelada en Roma, 
que se creó para proteger a la familia imperial. Claudio dio 
muestras de ser un óptimo emperador, aunque gobernó cada 
[ vez mas por intermedio de su propia organización, un verda¬ 
dero ministerio cuyos secretarios de Estado eran otros tantos 
libertos (o sea esclavos que habían comprado su libertad) en 
directo contacto con el emperador y dependientes de este. 
Cuidó de la integración de las provincias en el conjunto de las 
posesiones romanas y amplió el Imperio, agregándole Bretaña. 
Pero tenía una esposa ambiciosa, Agripina, quien lo envenenó 
con un plato de hongos, cuando empezó a temer que no dejara 
el trono a Nerón, su hijo adorado, habido de un primer mari¬ 
do, Este, que subió al trono en el año 54, sería el más vitupera¬ 
do de todos los Cesares, mandó asesinar a su madre, alejó a los 
que podían detenerle c hizo perseguir a todo aquel que amena¬ 
zara su poder. Durante su reinado se produjo el incendio de 
Roma, y aunque no fue por su culpa, a él se le atribuyó. 

Las provincias, sintiendo que las regía un soberano turbulento, 
comenzaron a agitarse: en Bretaña y Galia se sofocaron las 
rebeliones pero la tercera fue fatal; Galba, el gobernador de 
España, aclamado emperador por las legiones, marchó sobre 
Roma, y el Emperador, traicionado por su propia guardia pro- 
tonaría, se hizo degollar por un liberto. Con el sí' extinguió 
también la familia que iniciara Julio César. 

La edad de oro del Imperio 

A la muerte de Nerón pareció desmoronarse toda la obra reali¬ 
zada por Augusto. El principado había sustituido a la Repúbli¬ 
ca; las legiones se habían sublevado en todo el Imperio; toda 
legitimidad constitucional se hallaba a merced de la fuerza y ei 
Principado demostraba ser una tiranía que tendía a convertir¬ 
se en una monarquía de tipo oriental. 



Derecha: Estatua del emperador 
Adnano, a quien Nerva adoptó 
como su sucesor, inaugurando 
así una- política que habría de 
otorgar a Roma sus mejores 
soberanos. El imperio adquirió su 
máxima expansión con la 
conquista de Dada, Armenla, 
Asiría, Mesopotamia, Arabia 
Potrea (bajo Tr ajano). 

Abajo: Foro de Trajano, en Roma 
La política de expansión en el 
exterior y de las grandes obras 
públicas en el interior que 
siguió Trajano vació las arcas 
del Estado 

Izquierda: Detalle de la columna 
Trajana Está completamente 
historiada con relieves que se 
desenvuelven en espiral y celebra 
las victorias del emperador 
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LOS ACUEDUCTOS 

Las grandes obras que l.t civilización romana de jó 
en ludas las regiones d*’l Imperio (acueducto^ an¬ 
fiteatros, loros, arcos de triunfo, templos) consti¬ 
tuyen testimonios de su grandeza. 

Entre todos ellos, ninguno, como demostración de 
capacidad técnica y por su grandiosidad, puede 
compararse a los inmensos acueductos que lleva¬ 
ban aguas frías, a menudo desde lugares inu\ dis¬ 
tantes, a las ciudades romanas para las viviendas, 
las termas v las fuentes. 

Las grandes, imponentes arcadas que atraviesan 
los valles de Europa, Africa ^ Asia no sólo son un 
espectáculo pintoresco y carura cris tico, sino tam¬ 
bién un documento solare los criterios en los que s¡ 
apoyaba la ingeniería romana. 

La función del acueducto consistía ni traslada? el 
agua de los manantiales desdi los montes hasta las 
ciudades. Para poder hacerle» debía existir una in¬ 
di nación descendente constante a So largo de dece¬ 
nas \ decenas de kilómetros. Esto se lograba por 
medio de galerías que horadaban los relieves even¬ 
tuales v de arcadas tendidas a través de las depre¬ 
siones, Se obtenía así H trazado de una pendiente 
constante, de inri ovación no muy mareada; al mis¬ 
mo tiempo, colocando ios conducios bajo tierra o 
en lo alto de el evadís i mas arcadas, se conseguía 
inclusive una protección entura la contaminación o 
ei huno del agua pública. 

Estas obras de tanto aliento, de factura tan ruco- 
mi able* se ejecutaban en las provincias con la in¬ 
tervención ele las legiones, en los intervalos de paz, 
y de obreros especializados en Italia, 

Y cu parte» si no del todo, servían para darse el 
lujo de gozar de agua abundante, \ fresca, para los 
monumentos \ edificios públicos más que con des¬ 
tino a los usuarios. 


Arriba, derecha Doble arcada del acueduclo 
que llegaba a Tarragona, España 
Derecha Acueducto que alimentaba a Círene 
y Apoloma, en Libia, el conducto del agua 
se ve aquí claramente 
La nueva Gartago (Colonia Julia) fue una 
floreciente ciudad del Imperio, en los 
siglos I y II p C 

Adriano (al igual que Antonino Pío. su hijo 
adoptivo y sucesor) la visitó y doto de 
grandes obras, como las calles, las termas 
y el acueducto (abajo) 
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Abajo Interior del conduelo de! Pontodu-Gard, en ei sur 
tíe Francia (del cual vemos, a la derecha el característico 
perfil de triple arcada) 

Se observan aquí las incrustaciones calcáreas que las 
aguas dejaron al ilute en el curso de los siglos 
ia superficie interior se revestía cuidadosamente de 
argamasa para impedir las pérdidas de agua Construido a 
principios del siglo I pC , mide 273 m de largo y 49 de 
altura Los caños se apoyan en el ultimo de los tres 
niveles de arcadas 




Arriba: Una cañería en terracota encontrada en Pompeya 
A través de estas cañerías de distintos tamaños 
ei agua de los acueductos se distribuía a las casas 
y edificios públicos 


71 





















































































































Los romanos se dedicaron a un tipo de 
construcciones eminentemente prácticas como 
eran los acueductos, cuya finalidad era 
llevar agua a todos los puntos del Imperio 

Arriba; Parte de la Muralla de Adnano, 
fortificación que mandó construir el emperador 
al norte de Bretaña, entre los años 122 
y 126-127, para frenar a los bárbaros 
oaledonios y proteger la Bretaña romana 
Con Adriano, segundo emperador provincial 
después de Traiano. las provincias se 
integraron completamente en el entramado 
imperial El predominio de Italia se estaba 
desvaneciendo del todo. 


Derecha_ El llamado «‘templo de Adriano-, en 
Efeso En este periodo, la civilización romana 
asumió el carácter imperial que habría de 
perdurar en la memoria de la posteridad 
Palestina fue, una vez más, ta única provincia 
que, al mando de Bar Kokheba (Simón), se 
rebeló furiosamente contra la política de 
romanización. Dos decretos de Adriano 
(derecha, en un rosetón) encendieron la 
rebelión el proyecto de reconstrucción de 
Jerusalén, según los cánones helenísticos y la 
prohibición de la circuncisión 
Simón se apoderó rápidamente de Jerusalén 
Julio Severo, llamado de regreso desde 
Bretaña sofocó de inmediato la resistencia 
judía y recluyó a simón en la fortaleza 
de Betar, donde pereció 
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Arriba; Retrato de Publio Eí«o Adriano, emperador de 117 a 138 
Primo de Trajano, fue adoptado por éste, quien de esta forma io 
designó como su sucesor. Fue uno de Jos emperadores más 
importantes y consolidó las inmensas fronteras del Imperio 



Los emperadores de la dinastía Julio-Claudia traspasaron el 
antiguo regimen de Roma a un Imperio que abarcaba todo el 
Mediterráneo, tendente cada vez más a fusionar todos los com* 
ponentes presentes en el mismo. Se formó una administración, 
una estructura militar y un patriotismo imperial* 

El año en que Galba subió ai trono estallaron múltiples rebe¬ 
liones y pasó tristemente a la historia como «el año de los cua¬ 
tro emperadores»: Galba derribó a Nerón y fue a su vez vícti¬ 
ma de su sostenedor Otón, quien fue destronado por Yitclio* 
comandante de las legiones en la frontera del Rin, y derrocado 
por las tropas de la mitad oriental del Imperio, que aclamaron 
emperador a Vespasiano, su comandante. 

Este último poseía, empero, otro temple. Su poder duraría y 
pasaría a sus hijos Tito y Üo mi daño. Desgraciadamente, este 
traspaso quedó en manos de gobernantes siempre más débiles. 
Vespasiano, rudo militar de estirpe itálica, consolidó las es¬ 
tructuras imperiales sacudidas por el año de sangre, puso rápi¬ 
do coto a la rebelión que atormentaba a Judea desde hacía 
anos, iniciando sin remordimiento alguno la dispersión de los 
hebreos en el mundo y con métodos drásticos devolvió el equi¬ 
librio perdido. Asimismo sentó todas las premisas para que su 
hijo Tito fuese recordado como «delicia del género humano». 
Esta fama perduró (aunque su titular ejerció su reinado por 
poquísimo tiempo, del 79 al 81) a pesar de que ese delicioso 
reinado padeció funestos acontecí mientes, como la terrible 
erupción del Vesubio que sepultó a Hen ulano y Pompeva, un 
nuevo incendio de Roma y hasta el brote de una peste. 
Domiciano, hijo menor de Vespasiano, fue quien arruinó todo, 
en primer lugar la fama de su familia, Esta fama estaba ligada 
a su padre y a su hermano por la construcción del Anfiteatro 
Flavio (el que conocemos con e! nombre de Coliseo), las gran¬ 
des obras en el Campidoglio, el trazado de las calles, el esta¬ 
blecimiento de una sólida línea de demarcación fortificada, así 
como el logro, por primera vez, de la estabilización del Impe¬ 
rio entre el Rin y el Danubio. Domiciano pretendió ligarlo a la 
instauración de una monarquía decididamente absoluta, a su 
control total sobre todas las cosas, a la desautorización de la 
dase senatorial en favor de los caballeros y funcionarios. 

Pese a estos méritos suyos, la aristocracia humillada lo consi¬ 
deró como un enemigo, y muy pronto el Emperador vio en ella 
a su adversaria y la persiguió con gran ferocidad. 

La segunda dinastía del Imperio Romano se extinguió con Do¬ 
miciano, pero se abrió su época de oro. 

Efectivamente, a la muerte de Domiciano {que marca el fin de 
la dinastía de los Havios), al igual que cuando se produjo la de 
Nerón, se inició una crisis de sucesión. El Imperio necesitaba 
un gobierno unitario, que frenara las fuerzas centrífugas de 
territorios y pueblos sumamente distintos, y que fuese capaz de 
considerar todas las cuestiones dentro de un marco coherente, 
y como faltaban los métodos modernos de elección v represen¬ 
tación por los delegados, la única posibilidad era el Principa¬ 
do. El problema residía en la modalidad de la nominación y en 
el alcance de las facultades. 

Hasta ese momento los hombres escogidos por el ejército, o 
bien los descendientes de esos hombres, habían ejercido el po¬ 
der y habían sido ratificados después por el Senado. 

Por primera vez desde los tiempos de Julio César era posible 
elegir y al Senado le tocó esa responsabilidad* Y eligió a Ner- 
va; elección que resultó doblemente afortunada. 

En primer lugar porque Marco ('oce y o Nena, el elegido, era 
un anciano honrado, absolutamente respetuoso de la teoría 
que consideraba Princeps Senatus al Emperador, y no un autó¬ 
crata al estilo oriental. En segundo término, porque el nuevo 
Príncipe vivió del 96 al 98, el tiempo necesario para cumplir !a 
obra tic pacificación que hacía falta, y como no tenía hijos, 
designó a su sucesor siguiendo un método que haría escuela: la 
adopción, como hijo legitimado, de la persona escogida previa¬ 
mente para tomar su lugar; puso buen cuidado en elegir a 
quien entre sus conocidos le pareció más digno de ocupar el 
alto cargo. Y con este principio, que inauguró Nerva (el pri- 
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LAS MODAS 

«Sería más fácil cunta i las bellotas de una enci¬ 
na.** que el número infinito dr locados o costum¬ 
bres nuevos que surgen cada día», se lamentaba el 
poeta Ovidio en un escrito que lia perdurado hasta 
núes i ms días y que era considerado, sin embargo, 
uno de los hombres elegantes (v mu led ícenles) 
más informados de Roma, ul menos en )o que res¬ 
pecta a esta esfera. 

Alguna razón tenía en verdad si la variedad de to¬ 
cados que usaban las damas en la capital era tanta 
que obligaba a los escultores que modelaban luí 
retrato de mujer a crear verdaderas pelucas de 
mármol; o sea a utilizar un mármol especial, más 
blando \ trabajado aparte, para la cabellera, que* 
luego se superponía al retrato v se cambiaba según 
la ocasión y la moda, igual que una peluca, de este 
modo se lacilituha la tarca dr’ realizar !o^ retratos, 
a los que los romanos eran tan aficionados y que 
habiiualmcntc encargaban tanto para ellos mis¬ 
inos, como para sus a me pasados . 

Tanto más cuanto que el peinado no variaba úni¬ 
camente de acuerdo con la moda, sino también, 
siempre ateniéndonos a lo que relata Ovidio, se¬ 
gún los rasgos di 1 rostro, pues el que era alargado 
requería cabellos divididos sobre la Trente que en- 
marraran delicadamente las mejillas, mientras que 
se consideraba que el peinado más adecuado para 
una cara redonda era «un nudo ligero sobre la co¬ 
ronilla. y las orejas descubiertas» esto es, una es¬ 
pecie dr moño. 

Poi otra parte, era inevitable. En Roma se daba 
mucha Importancia a la cabellera, pues la calvicie, 
incluso entre los hombres, se consideraba un des¬ 
honor (César llevaba puesta en general la corona 
para ocultarla), y hasta en época tardía, como la 
de Se|nimio Severo, las damas no conocían o les 
estaba vedado el uso del sombrero. Es obvio en¬ 
tonces ([tic vi tocado cobrase suma importancia y 
que asumiera el papel de elemento esencial que ca¬ 
racterizaba a una persona v que reflejaba su situa¬ 


ción y gusto a la hora de presentarse ame los de¬ 
más. Hasta el día de hoy perdura en electo el re¬ 
ciña cío de los tocados de damas famosas de la 
Imperial Roma y que han pasado a la historia: el 
peinado severo, de casta matrona, «a la Octavia», 
I a dulce hermana dr Octavio e infortunada esposa 
de Marco amonio; el cubierto de rizos que dio a 
conocer Agripnia la Mayor: el otro, muy elabora¬ 
do, que fue típico de Mesa lina. 

Luego, en el período imperial, se produjo una ver¬ 
dadera invasión de los postizos [las pelucas) que 
eran utilizados por gran cantidad de mujeres per¬ 
mitiendo, de este modo, mayor variedad en los Ol¬ 
eados. Además tuvo mucha aceptación en Roma la 
moda de teñirse los cabi llos (que estaba ya en un¬ 
gí- en el Antiguo Egipto). 

Por ejemplo, durante el primer período imperial, a 
las damas romanas les gustaba teñírselos de color 
rojo o ponerse postizos hechos con cabellos cobri¬ 
zos de las mujeres bárbaras. 


izquierda: Camafeo que representa a 
Agripina la Menor, ciñendo en la frente una 
corona de hojas El primer período imperial 
fue el más fecundo en lo que respecta a 
distintas modas de peinados. 

Arriba, izquierda: Una dama de la época de 
los Flavios (siglo I p C , mediados def 
siglo !l). Quizá se trate de Juira FJavia, hija 
de Tito Luce un tocado muy imponente, 
digno por entero de una dama de la corte 
del Rey Sol 

Arriba, derecha: Este peinado recogido en la 
coronilla, difundido al parecer entre las 
romanas de todas las épocas, quedó 
documentado en un busto de Fausttna Mam 
que data de plena edad imperial 


\o faltaban, sin embargo, las t intuías negras \ ni~ 
lor ceniza. Absolutamente prohibidos rnm el ama¬ 
rillo o el azul: estos times se reservaban a las cor-1 
tesauas. t n concilio celebrado en el año b/2 
prohibió el uso de los postizos, que se consideraron 
una ofensa al Creador, 

Posteriormente ios peinados se adornaron con dia¬ 
demas, alfileres, peinetas de cares v de hueso, cin¬ 
tas, incluso a veces se introdiu ían frasquitos de ve- I 
rumo ) perfumes que iban ele este modo disimula¬ 
dos entre los cabellos y que siempre podían ser uti¬ 
lizados en un momento determinado. 

Más larde, en la época imperial avanzada, se puso 
de moda una diadema adornada o entretejida con 
perlas, según una costumbre que habría de ser tí¬ 
pica de Rizando, ■ 

Los romanos adoptaron m cuestión de tocados, 
como en costumbres \ arte, las modas que* venían 
de todas aquellas regiones a las que había llegado 
et Imperio y las añadieron a las propias. 
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Arriba; Tocado que pasó a la posteridad 
como típico de las damas de la nobleza 
romana del Imperio; son los rizos ceñidos 
por una diadema. Se trata de Popea. 
segunda esposa de Nerón, retratada con los 
atributos de su rango, 

Izquierda Moneda que reproduce el perfil de 
Julia Domna. la atractiva esposa de Septimio 
Severo Su elaborado peinado, con los 
cabellos recogidos sobre la cabeza, seria 
retomado en distintas épocas. 

Derecha, de arriba hacía abajo: Plotma, 
esposa de Trajano, famosa por su sencillez, 
dignidad y fidelidad, a quien se dedicaron 
monedas desde el año 112; en segundo 
términq, Agripina. y en tercero, una 
muchacha romana de la época imperial sus 
peinados clasicos difundidos en millares de 
exponentes ejemplifican el gusto medio 
de tos romanos. 
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mn emperador de la dinastía de los Antoninos) y siguieron sus 
sucesores, se escogieron los mejores emperadores que jamás 
tuvo Roma: I raja no, Adriano, An tonino Pío y Marco Aurelio. 
Kn efecto, durante el reinado de estos príncipes el Imperio dejó 
de sei la dominación de una minoría sobre las provincias con¬ 
quistadas y se convirtió en la patria común, con leyes progresi¬ 
vamente semejantes y muy pronto comunes, con un común 
orgullo* Por primera vez. hombres emanados de las provincias, 
no de Roma o de Italia, llegaron a ejercer el poder supremo. 
En las provincias se difundía el bienestar, la legislación, la se¬ 
guridad, la civilización de Roma: las grandiosas termas y los 
acueductos imponentes, las calles bien mantenidas y las biblio¬ 
tecas, las mercancías y las ideas* los templos, las minas, los 
arros triunfales, la ley, el orden, una mayor justicia, la paz: 
sobre todo la paz, un decenio tras otro. 

Sin embargo, en esa época no faltaron las guerras. Trajano, el 
sucesor que eligió Nerva, era un general experto y ambicioso y 
no lo olvido cuando subió al trono: sus campañas otorgaron al 
Imperio su máxima extensión. Se desarrolló una dura campa¬ 
na comía Dada, en la cual salieron vencedores los romanos; se 
sen taron las bases de lo que es Rumania, aún hoy una tierra ele 
lengua y espíritu latinos; el Imperio avanzó más allá del Danu¬ 
bio y aportó a las exhaustas arcas romanas el torrente de oro 
de las minas Cransilvánicas. 

l na segunda, importantísima, expedición para combatir a los 
partos, los eternos enemigos, determinó que Roma incorporara 
Armenia, Asiria, Mcsopotamia, turbulentas tierras, lejanísi¬ 
mas, que fueron abandonadas por considerarlas inconvenien¬ 
tes el sucesor de Trajano, quien entrevio la dificultad de ane¬ 
xionarlas al resto del Imperio. 

hn el interior se veían las obras publicas de los emperadores: 
las providencias respecto de Italia, en camino ahora de pasar 
de cuerpo domíname al rango de enferma del Imperio, con sus 
latifundios cada vez mayores y su población en continua dis¬ 
minución; el severo control sobre los abusos de los funcionarios 
y la adjudicación al fisco de ios gravámenes e impuestos que 
basta aquel entonces habían sido de pertenencia (c imposi¬ 
ción) local; la humanización de la justicia; las facilidades para 
el comercio. En suma, la conciliación de dos ideales que hasta 
ese momento parecían contrastantes, ('1 Principado y la liber¬ 
tad. Pero en este esplendido período que sembró en todas las 
tierras conquistadas sus imponentes vestigios y fundó con el 
correr de los siglos la reimplantación del dominio de Roma, 
maduraban los gérmenes del colapso. 

Eos príncipes eran elegidos- por adopción y ratificados por el 
Senado, con el cual colaboraban. Sin embargo, pese a las apa¬ 
riencias, su podet crecía continuamente y se tornaba cada vez 
más personal* 

El Imperio estaba en expansión, pero el desorden que siguió a 
las campanas de I rajano convenció al sucesor de éste de que 
debía abandonar las conquistas más expuestas al riesgo y con¬ 
solidar los límites con fortificaciones progresivamente mayores. 
En Bictana, Gemianía? Africa, Siria, surgían los limes o límites 
continuos, los confines encerrados en murallas y tras estas mu¬ 
rallas, las tribus bárbaras presionaban más cada día hacia 
las ricas tierras del Imperio y respetaban cada vez menos la 
fuerza de las legiones romanas. Tanto más cuanto que, aho¬ 
ra, por decisión de Adriano, los hombres que integraban las 
legiones se enrolaban directamente en el lugar donde de¬ 
bían prestar servicio* Marco Aurelio, el último ya de estos gran¬ 
des emperadores, debió pasar buena parte de su vida en las 
fronteras para frenar a invasores que amenazaban rebasar¬ 
las y murió en ellas, dejando el puesto a Cómodo, su hijo 
carnal. 

Cómodo volvió a proponer al mundo un modelo olvidado en- 
(trntes, peto recurrente: corrupción y absolutismo* irresponsa¬ 
bilidad y autocracia. Fue asesinado en una conjura y a su 
muerte se desencadenó la anarquía, 

L na vez más, el Imperio tuvo un año de cuatro emperadores, 
dr entre los cuales surgió un general de maneras rudas. Se 
llamaba Scptimio Severo (con él empezó la dinastía de los $e- 
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Abajo La Columna de Marco Aurelio, erigida 
en Roma para' conmemorar las empresas 
bélicas del emperador, que venció a 
germanos y sármatas 

Izquierda El mismo emperador concede gracia 
a algunos enemigos vencidos Pese a su 
predilección por las meditaciones filosóficas 
atestiguada en su libro de Recuerdos (hasta el 
punto que mereció el mote de «emperador 
filósofo»), Marco Aurelio estuvo empeñado 
continuamente en duras guerras en los limes. 
guerras que serían signos precursores de la 
trágica situación de los períodos siguientes 


Junto a estas líneas Busto del emperador Caracalla, hijo 

de Septimio Severo. Aunque ha pasado a la historia como 

uno de los tiranos más sombríos de Roma, el nombre 

de Caracalla está ligado a un acontecimiento 

fundamental en la historia del Imperio: la extensión, 

el año 212 p.C„ de la ciudadanía romana a todos los hombres 

libres que habitaban en él. 

Izquierda, arriba: Cabeza de Septimio Severo, 
general que al derrotar a sus rivales, en el trágico año 198 
fundó la dinastía de los Severos. En política interna quiso 
presentarse como continuador de los Antoninos. Pero, de 
hecho, dio vida a una monarquía que, anulando la 
autoridad sobreviviente del Senado, centralizó el poder en 
las manos del emperador y se rigió sola, apoyándose 
en et ejército. 

Izquierda: Detalle de construcción de las grandes termas 
que Caracalla ordenó levantar en Roma; se trataba del 
conjunto más grande de este género que jamás 
se hubiese erigido en la capital. 
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veros) y sus maneras fueron en verdad muy ásperas: desautori¬ 
zó al Senado en favor de! consejo privado del autócrata; se 
proclamaron leyes iguales para todos (salvo en el caso del em¬ 
perador, cuya voluntad era ley); Italia se redujo a la condición 
de provincia, como todas las tierras del Imperio; se remodeló 
totalmente la religión con la masiva intromisión de ¡os cultos 
y ritos típicos orientales* 

Caracal la, su hijo, dio el paso final: extendió en el año 212 
la ciudadanía romana a todos los habitantes libres, de sexo 
masculino, cid Imperio, 


Decadencia y fin 

L1 desmedido espectáculo de una creación inmensa y gloriosa, 
(¡tic parec ía que nunca .llegaría a su fin, dejó perplejos y espan¬ 
tados a muchos* 

Desde su nacimiento hasta los tiempos de César, Roma habla 
conquistado el Mediterráneo, Para administrar lo que se había 
conquistado fue necesario modificar considerablemente las es¬ 
tructuras originarias, dando tugar a un Principado progresiva¬ 
mente más absolutista. Las responsabilidades del Principado 
trastoi mirón a menudo a los individuos que ascendieron al tro¬ 
no y les contagiaron la locura del exceso de poder, 

Pero, en conjunto, había funcionado; había colmado el abismo 
existente entre la capital, Italia y ias provincias y había difun¬ 
dido la civilización imperial, con sus conquistas hasta los lími¬ 
tes extremos del Imperio. 

Desde siglos atrás, el Imperio se había afirmado en tres ríos 
que aún constituían su limíte: el Rin, d Danubio y el Eufrates. 
Allí se había formado una sociedad civilizada y rica; más allá 
rugían tribus bárbaras siempre nuevas, siempre crecientes* y la 
presión se estaba volviendo intolerable. Los sajones, ira neos* 
alemanes, cnados* v isigodos, ostrogodos y heridos presionaban 
en Europa; el fuerte imperio de los persas sasánidas, en Orien- 



Arriba: Retrato de Gordiano, uno de tantos emperadores de la 
nómina militar electa (y hecha desaparecer velozmente) en eí 
período de anarquía que siguió a Ja caída de los Severos 
Abajo: Anfiteatro de El-Djem, en fa moderna Túnez, donde'se 
elrgió emperador a Gordiano Se considera el más vasto que 
hayan construido jamás ios arquitectos romanos y es, ciertamente 
uno de Jos más imponentes del norte de Africa 























































LA AGRICULTURA 


T' PACON IV S T- FCOhCALE DVS 

:AL-SALVIA' 


Arriba: Un molino de aceitunas. El 
aceite era un producto apreciado en 
muchos países del Imperio. 


Pesca la importancia y amplitud dd comercio ro¬ 
mano* sobre todo en la época imperial, la agricul¬ 
tura siguió siendo (en todos los tiempos) la base 
productiva principal de la sociedad. Por supuesto 
que, en d curso de los siglos, las condiciones y 
también los productos, en parte, para no hablar de 
lis técnicas de cultivo, experimentaron grandes 
transformaciones. 

En los orígenes, la estructura agrícola fundamental 
iT4 la pequeña granja cultivada por su propietario. 
Suministraba ésta los mejores soldados al ejercito 
y los ciudadanos más frugales de la República. 
Wf las guerras púnicas en adelante se difundió 
ampliamente el latifundio; sin embargo, reforma¬ 
dores de gran visión como Grato, César, Augusto 
y Vespasiana intentaron obstinadamente hacer 
t\uc renaciera o sobreviviese al menos la pequeña 
granja, garantía de una sociedad fuerte y sana. Sea 
ó>mo fuere, el latifundio cultivado por esclavos se 
convirtió en la unidad agrícola típica del Imperio 
JCon el aumento de la presión fiscal sobre los agri¬ 
cultores, un número cada vez mayor de campesi¬ 
nos libres se vio obligado a ceder sus tierras a los 
grandes propietarios a cambio de ayuda y protec¬ 
ción de sus vidas, 

En general, esta evolución no favoreció el progreso 
dr la técnica agrícola. VA arado era Irecucniemcntc 
rudimentario, no siempre se aplicaba la rotación 
rir los cultivos y el latifundio estimulaba más la 
producción extensiva que la intensiva. Además, a 
Unes del primer siglo imperial, entre la época de 
Claudio y la de Dominarlo, se dio un fuerte impul¬ 
so a la gricultura cuando los cultivos que durante 
centurias habían sido d más rentable de ios usos a 
que se podía destinar un latifundio, se operó una 
reconversión de la labranza en los campos merced 
;tl trabajo de vigorosos v preparados— colonos . a 
quienes la agricultura romana debió unidlas inno¬ 
vaciones o perfeccionamientos: esa fue la agricul¬ 
tura de la cual hablan los textos de Plinio v Cuín- 

» f 

mria> valiosísimos testimonios de los conocimien¬ 
tos romanos en esta materia. 


rMMR fcfc i ~ 


Arriba. Mosaico de procedencia africana 
que representa una casa patronal del Bajo 
Imperio De estas estructuras habría de 
nacer la economía de! gran dominio 
característica de principios del Medievo. 



Arriba: Bajorrelieve que 
representa los trabajos 
agrícolas. 

Izquierda: Detalle de un 
sarcófago que describe el 
ordeño y la cría de ovinos. 
Las actividades más 
difundidas eran el cultivo 
de los cereales y la cría 
de animales, pero la 
agricultura romana 
conocía una gama casi 
infinita de cultivos 
especializados. 

Derecha: Escena de 
vendimia. Los romanos 
fueron los que llevaron Ja 
vid más allá de los 
Alpes, hasta las regiones 
dei Rin, donde se 
cultiva aún hoy 
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Arriba; Moneda del emperador Aureliano 
(270-275), Durante esos cinco años, el 
enérgico general logró reconstruir la unidad 
del Imperio, deshecha en medio de la 
anarquía de los decenios anteriores, y 
reconstruyó las bases del poder imperial 
instaurando como religión del Estado el culto 
al emperador, proclamado dominus et deus. 
«señor y dios». 

Derecha Relieve sasánida donde vemos al 

rey Sapor I recibiendo el acto de sumisión 

dei emperador Valeriano. Derrotado en 

Edesa, el año 260, por el rey sasánida. 

Valeriano murió en cautividad 

Abajo: El llamado Tetrapylon de Palmira. En 

esta clásica localidad los romanos derrotados 

consiguieron contener el avance sasánida 

y nos dejaron muchas muestras 

del arte y las costumbres del Imperio. 

















































ley de los desiertos de Africa surgían los moros y los 1 >1 cinios, 
Para hacer frente a este asalto concern rico hacía falta un nutri¬ 
do ejercito, necesidad que significaba impuestos cada vez más 
gravosos sobre una población que disminuía* 

Para controlar al conjunto de territorios cada vez más reacios 
a dejarse gobernar era imperativo expandir y hacer más rígida 
la burocracia, intervenir en forma cada vez más estrecha y des¬ 
piadada en la vida de los individuos y los grupos, imponiendo, 
en consecuencia, más gravámenes y una mayor opresión* 
Como si esto fuera poco, en la sociedad imperial se abrían 
profundas grietas. Estaba feneciendo la antigua tolerancia reli¬ 
giosa. Los paganos se oponían fieramente a la afirmación de 
¡os cristianos v éstos a la extensión de otros cultos orientales. 


«Nosotros no queremos descender a pactar ron la autoridad 
constituida», señalaba secamente San Agustín, ni siquiera 
cuando esta autoridad era cristiana y luchaba denodadamente 
contra adversarios bárbaros. Y no eran sólo los cristianos. Los 
generales que aspiraban a la corona se rebelaban contra el Es¬ 
tado, así como el ejército y los demás generales; el pueblo, 
exprimido por crecientes impuestos para la defensa; los pobres, 
hostigados por la tributación que los empobrecía mas \ más, 
contra los ricos cada vez más opulentos* Los ricos, sí' rebela¬ 
ban frente a la autoridad que los hacía responsables de acumu¬ 
lar impuestos* 

Por último, el Imperio se desmoronó bajo la presión exterior y 
el resquebrajamiento de su estructura interior. Pero este de- 


Derecha: Abrazo de Galeno y 
Constancio, los dos Césares 
nombrados por Diocleciano 
durante su drástica reforma del 
Imperio (obra del Bajo Imperio) 
Sobre la base de la organización 
prevista por el gran emperador 
¡lírico, et territorio del Imperio 
debía ser dividido en dos partes, 
occidental y oriental, y cada una 
debía ser gobernada por un 
Augusto. A su vez, cada una de 
estas partes debía ser dividida 
en dos menores, una confiada al 
Augusto, ía otra a su sucesor 
designado, el César. Las 
capitales correspondientes a 
estas cuatro subdivisiones 
se lijaron en York y Tréveris, 

Milán Sitmio (actualmente 
Belgrado) y Nicomedfa 
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LOS CRISTIANOS 


El Estado romano era muy tolerante en cuanto a 
cultos religiosos, ya que adoptó muchos de los dio¬ 
ses de regiones conquistadas por ellos, principal¬ 
mente de los griegos. Pero como los cristianos ne¬ 
gaban validez a todo otro culto y rechazaban ter¬ 
minan temen ir el del Emperador, parecían minar 
las bases mismas de Ja sociedad imperial. 

Por esto, en [os largos períodos de amplia toleran¬ 
cia, garantizada a veces por edictos expresos (co- 
mo el de (¿alieno en 260), se entremezclaron otros 
de persecución, cuando el emperador tenía necesi- 
dad de distraer la atención de la opinión pública o 
cuando subía al trono un soberano resuelto a im¬ 
poner el respeto de la ley. El primero de estos in¬ 
tervalos. en tiempos de Nerón, y los sucesivos, du¬ 
rante el gobierno de Domiciano (81-96) y Trujano 
(98-117), fueron duros pero resultaron superficia¬ 
les, pues se alternaban con otros en los que parecía 
haberse olvidado el problema. Mas, bajn Drcio 
(249-251), Valeriano (257-258) y Dioclcciano fi¬ 
nalmente (303-311), la persecución fue general y 
se realizó en forma metódica y pertinaz, con el in¬ 
tento de extirpar una fe que desde sus cimientos 
negaba las concepciones en las que se fundaba el 
I m pe rio, 

Para huir de estas persecuciones los cristianos to¬ 
maron muy pronto la costumbre (sobre todo en 
Roma, pero no únicamente allí) de reunirse en sus 
cementerios, organizados en largas galerías subte¬ 
rráneas: las catacumbas> según el uso sirio (y tam- 
bién etruseo). El nombre catacumba, que en una se¬ 
gunda etapa se dio a todos los cementerios subte¬ 
rráneos, en su origen designó posiblemente el de 
San Sebastián, sobre la via Appia, en Roma. 
Esttis albergaron, además de las tumbas, a las igle¬ 
sias y refugios subterráneos y sobre todo una co¬ 
lección completa deí arte (y, por lo tanto, de la 
vida) de los primeros siglos cristianos. 

El uso de tas catacumbas perduró incluso después 
del edicto de Milán (313) y siguieron en actividad 
hasta aproximadamente el siglo IX. Luego caye¬ 
ron en un total olvido y sólo en el siglo XVI fue¬ 
ron redescuhienas, junto con todos los tesoros ar¬ 
tísticos que encerraban en ellas. 




Arriba Interior de la catacumba de Santa 
Inés, en Roma, en primer plano se aprecian 
los nichos que se destinaban para 
situar los ataúdes. 

Izquierda Catacumbas de Domitila el 
cubículo llamado de CrístoOfeo, 
completamente cubierto de frescos 
Arriba La rueda y el pez. 

el símbolo cristiano, sobre una losa 
sepulcral Ei pez, cuyas letras formaban en 
griego el anuncio de la venida divina 
(tchthús; fesus Cbristós Tbeou (Jos Sbtér, 
^Jesucristo Hijo de Dios Salvador*) es, sin 
discusión, el más difundido de los símbolos 
que usaron los cristianos primitivos. 
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Arriba: Multiplicación de tos panes, en un 

fresco de la catacumba de ia 

Vía Anapo, en Roma 

Izquierda: Cristo entre los apóstoles Pedro 

y Pablo, evangelizadores de Roma, en un 

fresco de las catacumbas de los sanios 

Pedro y Marcelino 

Abajo: Un ágape cristiano, el banquete 
fraternal, una de las primeras ceremonias de 
la comunidad cristiana, en un bajorrelieve de 
sarcófago La vida de las comunidades 
cristianas primitivas, tan distinta de la de las 
comunidades imperiales con sus costumbres 
castas y parcas, se ilustraba en las 
catacumbas mediante los mismos métodos 
artísticos de la sociedad romana De estas 
experiencias habría de nacer el 
arte paleocristiano 
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Abajo Ruinas de la basílica de Majencio. el 
infortunado rival da Constantino, vencido en el 
Puente MHvio (23 de octubre de 312). que 
murió ahogado en el Tfber 
La construcción se alzaba en el Foro Romano 
iniaada por Majencio, la terminó Constantino 
Derecha Otro gran monumento de la época 
el arco de Constantino El Senado decretó su 
construcción, en honor de Constantino por la 
victoria lograda sobre su rival Se alzó en el 
Foro, cerca del Coliseo, Inaugurado en ei 


año 315, ha llegado hasta nosotros casf 
intacto Presenta tres arcos y tiene 25 metros 
de altura. Es el último de los aportes 
imperiales al Foro Los elementos 
arquitectónicos dominan sobre la abundante 
decoración plástica, y producen una notable 
impresión de monumeníalidad. 

Muy pronto, la nueva creación de Constantino 
la ciudad del Bosforo que lleva su nombre 
tomaría el lugar de Roma como centro 
del poder imperial 



: v ■ 


• ¡ .>¡C 

- : 



Izquierda Camafeo que 
representa al emperador 
Constantino junto a su familia, 
la emperatriz Fausta y sus 
tres hijos 

La victoria de Constantino el 
Grande, significó también la del 
Cristianismo, y un hecho más 
importante aun en aquella 
época, la creación de una 
nueva capital. Constantinopla, 
asi como la definitiva división 
del Imperio. 
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F ! . 

■ mimbamicnto se produjo sólo después de una larga y tenaz 
I defensa, brillante por momentos. Después de la caída de los 
Severos en sus cinco años de reinado (270-275), un enérgico 
i emperador, Aureliano, había conseguido poner freno a la anuí - 
i ^uía militar v reconstituir bajo sus banderas la unidad del Im- 
ptno, del que se habían perdidos vastas extensiones al norte y 
< n Oriente. Aunque las poderosas murallas con que Aureliano 
se apresuó a circundar Roma son muy elocuentes acerca del 
hecho de que la pace romana había terminado para siempre, y 
aunque el título de Dominus el Deus , «señor y dios», que él se 
adjudicó, es igualmente elocuente en lo que concierne al fin del 
antiguo orgullo romano según el cual la ley era la única dueña 
y señora del Estada» la unidad quedó restablecida, 
j Pocos años más larde, Diocleciano, un gran emperador, orga- 


nizó una radical reforma de las estructuras políticas, militares 
y administrativas del Imperio, y así le dio, al menos fueron 
éstas sus intenciones, los instrumentos para responder a la si¬ 


tuación cambiante. 

La novedad más radical fue el reconocimiento de que el Impe¬ 
rio no podía ya ser regido por un solo amo. Por consiguiente, 
Dioclcciano dividió en dos las responsabilidades de atención 
del Imperio: asoció a un colega, Maximiano, y proclamó que 
de ahí en adelante, aunque unido jurídicamente, el Imperio 
tendrá de íacto dos «Augustos»: el mismo y Maximiano: uno 
en Occidente y el otro en Oriente. Poco después, esta inven¬ 
ción se perfeccionó; al lado de cada «Augusto» se instauró un 
«Cesar», que por el momento compartiría con su superior la 
administración de una rama dd Imperio, y luego, adoptado 



85 

































































































por esto como su hijo, le sucedería, nombrando a su vez otro 
«César», Teóricamente era un buen sistema. Dividía las res¬ 
ponsabilidades de dos partes del Imperio. 

Cada uno de los emperadores así nombrados no sólo escogía 
su propia capital, abandonando Roma y poniéndose al abrigo 
de los confines; no sólo se comprometía a abdicar después de 
veinte años, y a hacerlo simultáneamente, sino que, además, 
gobernaba un Estado que no era ya una República ni un Prin¬ 
cipado, sino, como se había proclamado, un Daminatus, una 
monarquía absoluta, con un emperador que se daba el título 
de dios v asumía una etiqueta oriental fastuosísima, un 1 Con¬ 
sejo de la Corona omnipotente y omnímodo, ciudadanos que 
incluso jurídicamente pasaban al rango de subiecli, siervos de la 
gleba, ligados a la tierra; los artesanos fueron englobados en 
corporaciones estrechamente reglamentadas. 

En parte el sistema no funcionó, porque, según lo previsto, 
Dioclcciano abdicó al cabo de veinte años, y los colegas y sus 
hijos guerrearon por el predominio* Pero Constantino, que sur¬ 
gió de esta guerra, lo perfeccionó. 

El Imperio cambió de capital: en tierras orientales se cons¬ 
truyó una segunda Roma, enteramente nueva, que tomó el 


nombre del emperador que la había fundado, Constantinopls 
y que con él se haría famosa. 

El Imperio sobreviviría a lo largo de un siglo y medio, cristi; 
nízado, burocratizado y militarizado según los términos diel 
dos por Diocleciano y Constantino. Pero día a día se debilita] 
más. Para llenar el vacío de las legiones fue preciso recurrir á] 
los bárbaros, enrolados primero individualmente y después d 
tribus enteras* 

En 375, los hunos, un pueblo mongol, obligaron a los visigí 
dos, una tribu germánica, a ponerse a salvo tras los límites 
imperiales. Allí, acogidos como prófugos pero vejados por 1< 
funcionarios que les dieron un trato de esclavos, se lanzaron a 
la lucha* Y en 378 su caballería destruyó en Adrianópolis a 
todo un ejército romano que se hallaba al mando de Va lente, 
el emperador de Oriente. Roma no había sufrido una catástro¬ 
fe semejante desde la época de Cannas* 

Otro gran emperador fue Tcodosio, el último que supo gober¬ 
nar enérgicamente a Oriente y Occidente. Se produjo luego la 
definitiva división de los dos sectores y el derrumbe de Occi¬ 
dente, sobre el cual cayeron las mayores hordas de invasores. 
El Imperio había dejado de existir. 


Izquierda: Estatua de JuNano, llamado el 
Apóstata porque trató de favorecer la 
restauración de los cultos paganos. 

La brevedad de su reinado (de 361 a 363), 
que concluyó con su muerte durante una 
campaña bélica contra tos persas, dejó 
escasísimo tiempo para cumplir tal tentativa 
Abajo: Vidrio pintado y dorado de la última 
época del Imperio, que reproduce los rostros 
de Gala Placidia, Valentíniano y Honorio, 
herederos de Teodosio !, el último gran 
emperador romano Sus nombres van unidos 
al drama que destruyó en aquellos años el 


Imperio Romano de Occidente, hundido por 
las invasiones de los bárbaros Muerta Gala 
Placidia, sepultada en Roma, sus despojos se 
transportaron posteriormente a Ravena y se 
colocaron en el espléndido mausoleo que 
lleva su nombre. 

Derecha: Cabeza de bárbaro, esculpida por 
un artista romano cuyo nombre se desconoce. 
El choque de estas hordas hizo pedazos al 
gran Imperio que había dominado el mundo 
durante siglos Sólo se salvó, en parte, 
su mitad oriental, destinada a 
sobrevivir otro milenio 
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Agripina la Mayor, camafeo (Roma, Museo Capitolino). 


ADRIANO 

(76-! 38 p.C.) 

Emperador romano, nacido en Itálica, cerca de Sevilla. 
Recibió una esmerada educación en Roma, bajo la pro¬ 
tección de Trajano, a guien había de suceder más tarde. 
Durante el reinado de éste desempeñó diversos cargos 
públicos y contrajo matrimonio con Vibia Sabina, una 
sobrina-nieta del emperador. Acompañó a l'rajano en 
sus campañas, y en el año 1 17, cuando era legado en 
Siria, fue llamado para sucederle. Adriano dedicó gran 
parte de su vida a viajar por las distintas provincias del 
imperio para conocer mejor sus necesidades y se encargó 
personalmente de tomar ciertas medidas para la organi¬ 
zación de las mismas. En política exterior llevó a cabo 
una estrategia de pacificación y reforzó las fronteras del 
imperio ordenando construir numerosas fortificaciones, 
entre las que destaca el muro que lleva su nombre, erigi¬ 
do para proteger la zona sometida de Britania. El traza¬ 
do de estas obras para la consolidación de las fronteras 
fue realizado con tamo acierto que permaneció práctica¬ 
mente invariable hasta la desintegración del Imperio. En 
política interior llevó a cabo una serie de reformas para 
mantener la unidad del i mperio y conseguir una eficaz 
administración central que funcionase regularmente du¬ 
rante sus largas ausencias. Sin embargo, su mayor méri¬ 
to como gobernante radica en la compilación del primer 
código de jurisprudencia unificado, el Edicto perpetuo, que 
fue realizado por el jurisconsulto Julio Salviano. Una 
parte de este código fue incorporada al Corpus Juris de 
Justiniano, base de la legislación moderna. Adriano pro¬ 
porcionó también un notable impulso a la agricultura, 


extendió tos servicios públicos, tomó ciertas medidas pa¬ 
ra humanizar la condición de los esclavos y favoreció el 
desarrollo cultural y artístico. Ordenó la construcción de 
nuevas ciudades, numerosos templos, acueductos, carre¬ 
teras, bibliotecas y teatros. Amante de la cultura griega, 
mandó reconstruir Atenas. Durante una estancia en Pa¬ 
lestina, decidió que el templo de Salomón fuera reempla¬ 
zado por otro dedicado a Júpiter. Esta decisión provocó 
una revuelta de los judíos (134-135), que finalmente fue¬ 
ron derrotados. Adriano reconstruyó Jerusalén con el 
nombre de Aelia Capitolina y prohibió a los judíos vivir en 
ella. Los últimos años de su vida fueron desgraciados, 
debido a una serie de intrigas tramadas por el senado en 
su contra y a una penosa enfermedad que le costó la 
vida. Designó a Antonino como su sucesor, y a su muerte 
su cuerpo fue sepultado en el monumental mausoleo que 
hoy se conoce con el nombre de Cas leí Sant 'Angelo. 

AGRIPINA 

(16-59 p.C.) 

Hija de Germánico y de Agripina la Mayor, fue una de 
las mujeres más intrigantes y perversas de la historia de 
Roma. De su primer matrimonio con Domicio Aenobar- 
bo nació Nerón. Casó en terceras nupcias con su tío el 
emperador Claudio, a quien persuadió para que adopta¬ 
ra a Nerón en detrimento de su propio hijo Británico. 
Más tarde decidió envenena! a todos los rivales de Ne¬ 
rón y logró entronizarle tras asesinar a! mismo Claudio. 
Aunque en un principio ejerció la tutela del hijo y ma¬ 
nejó algunos de sus asuntos, este acabó ordenando su 
muerte por considerar intolerable su actitud. 

ALEJANDRO SEVERO 

(208-235 p.C.) 

Emperador romano (222-235). Fue adoptado por su pri¬ 
mo Hcliogábaio y a la muerte de éste fue proclamado 
emperador por la guardia pretoriana. Durante su man¬ 
dato tuvo como consejeros a los jurisconsultos Paulo y 
Ulpiano. Promovió algunas reformas jurídicas, financie¬ 
ras y militares, pero su reinado estuvo caracterizado, 
como el de otros emperadores anteriores, por las com¬ 
plejas intrigas y conspiraciones que se urdieron en su 
transcurso. Durante una larga y dura campaña en 
Oriente, combatió contra Artajcrjes y resultó vencedor, 
salvando así el peligro de la amenaza persa. Estuvo al 
frente de una expedición que se trasladó al Rin para lu¬ 
char contra los germanos, pero fue asesinado durante 
una revuelta militar instigada por Maximino. 

AMILCAR BARCA 

(290-229 a.C.) 

General cartaginés, padre de Aníbal y suegro de Asdrú- 
bal. Durante la primera guerra púnica mandó las tropas 
cartaginesas en Sicilia y logró mantenerse en Panoramas 
(Palermo) cierto tiempo, pero, al no recibir los refuerzos 
necesarios, se vio obligado a pactar con Roma (241). 
Iras la pérdida de Sicilia y Cerdeña, dirigió una expedi¬ 
ción para conquistar España. Desembarcó en Cádiz y 
logró someter con facilidad muchos poblados del sur de 
la Península. Formó un ejercito numeroso merced al re¬ 
clutamiento de indígenas y marchó hacia Levante al 
mando del mismo, llegando hasta el cabo La Nao y 
rebasando así los límites permitidos a los cartagineses 
por el acuerdo establecido con Roma. Se le atribuye la 
fundación de Barcino (Barcelona). Utilizó como base de 
operaciones la ciudad de Akra Leuké, fundada por él 
mismo cerca de Alicante. Más tarde sitió Hélice (proba- 
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Estatua en mármoE que representa a Antinoo. joven militar 
que fue amigo y favorito de Adriano, representado 
en esta ocasión como Apolo {Museo de Delfos) 


hlemente Elche), pero al poco tiempo fue obligado a le¬ 
vantar el asedio y perdió la vida durante la huida. 

ANFITEATRO 

Construcción que apareció en la antigua Roma, donde se 
celebraban ios combates entre gladiadores, naumaquias 
y otros espectáculos. Estos tenían lugar en la arena , esce¬ 
nario generalmente ovalado alrededor del cual se levan¬ 
taba un muro o púdium. Por encima de éste se hallaban 
los graderíos, separados en sectores por diversas escali¬ 
natas que conducían a una puerta (vomitorium). Los pri¬ 
meros anfiteatros se construyeron de madera y con ca¬ 
rácter temporal. Sin embargo, pronto empezaron a edifi¬ 
carse algunos de gran tamaño, como el que cita Tácito, 
cuyo derrumbamiento, producido durante el reinado de 
Tiberio, ocasionó cerca de 50,000 víctimas, entre heridos 
y muertos. El primer anfiteatro de piedra fue construido 
en la época de Augusto. Estos edificios fueron edificados 
en numerosas ciudades del imperio y se han conservado 
hasta nuestros días algunas de las obras más destacadas, 
como son el Coliseo de Roma, el circo de Nimes y el 
anfiteatro de Verana. Estas construcciones poseían nu¬ 
merosas dependencias destinadas a los gladiadores y a 
albergar las fieras utilizadas en los espectáculos. Con la 
decadencia del Imperio romano dejaron de construirse, 
aunque el plan arquitectónico del anfiteatro romano se 
ha seguido utilizando hasta nuestros días en algunos edi¬ 
ficios como las plazas de toros y los estadios deportivos. 

ANIBAL 

(247-183 a.C.) 

General y estadista cartaginés, hijo de Amílcar Barca. 
Este le educó en el odio hacia los romanos y le llevó a 
España en el 238 a.C. Á la muerte de su padre, Aníbal se 
puso al servicio de su cuñado. Al morir éste asesinado, el 
ejército 1c otorgó e! mando supremo y la decisión fue 
aceptada por el senado de C'artago a pesar de la oposi¬ 
ción de Hannon. Aníbal albergaba el deseo de destruir el 
poder de Roma y, tras afianzar su dominio en España, 
conquistó la ciudad de Sagunto con el propósito de pro¬ 
vocar la guerra. Puso entonces en marcha el ambicioso 
proyecto de llegar a Italia por tierra y partió de Car lago 
la Nova en el 218 a.C. con cerca de 90.000 infantes, 
12.000 jinetes y 37 elefantes. Muchos de sus hombres pe¬ 
recieron al atravesar los Pirineos y los Alpes, pero, a pe¬ 
sar de las pérdidas, Aníbal consiguió derrotar a los ro¬ 
manos en Tcsino y Trebia, A continuación atravesó los 
Apeninos con serias dificultades y, tras vencer al ejército 
romano en e! lago frasimeno y en Caimas, siguió avan¬ 
zando hacia el sur y penetró en Ampulia y Campania. 
En el 211 intentó tomar Roma, pero al poco tiempo se 
vio obligado a abandonar Italia para acudir en ayuda de 
su patria ante la ofensiva de Escipión, que había decidi¬ 
do invadir Africa. Derrotado en la batalla de Zama, hu¬ 
bo de negociar la paz con Roma. Durante unos años em¬ 
prendió una importante reforma del gobierno y la econo¬ 
mía de Gartago y se alió con algunos pueblos de Oriente 
contra los romanos. Estos exigieron su entrega en el 
año 195, pero Aníbal huyó a Siria y se refugió en la corte 
de Antíoco el Grande, a quien empujó a la guerra contra 
Roma. Más tarde se vio obligado a huir a la ijsla de 
Creta y después a la corte de Prusias de Bítinia, don¬ 
de vivió hasta que los romanos enviaron a Flaminio con 
el fin de reclamar su entrega. Ante la imposibilidad 
de huir, decidió envenenarse. 

Aníbal fue uno de los grandes generales de ia Antigüe¬ 
dad. Sus dotes de estratega y su capacidad para el ma- 
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nejo de las tropas quedaron bien demostradas en nume¬ 
rosas batallas. El odio que profesó siempre hacia Roma 
le impulsó a emprender ambiciosos proyectos. Su vida 
nos ha sido transmitida por los historiadores romanos, 
quienes lo describían como un hombre pérfido y cruel. 

ANTINOO 

Joven griego de Bitinia, favorito de Adriano. Murió aho¬ 
gado en el Nilo, durante una campaña en Oriente, para 
salvar la vida de! emperador. Este entonces encargó a los 
artistas más célebres de la época que reprodujeran su 
imagen y fundó en el año 130 la ciudad de Antinópolis 
en su honor. Se han conservado hasta nuestros días nu¬ 
merosas estatuas dedicadas a la figura de este joven, que 
se confunden a veces con las dedicadas a Apolo y al dios 
Baco. Su efigie fue también representada en monedas y 
piedras grabadas, 

ANTONINO PIO (Tito Aurelio Fulvio) 

(86-161 p.C.) 

Emperador romano (138-161). Fue cónsul y procónsul 
de la provincia de Asia bajo los Flavios. Sucedió en el 
trono a Adriano, que le había adoptado antes de morir. 
Su reinado, junto con los de sus predecesores Trajano y 
Adriano y cí de su sucesor Marco Aurelio, marcó el apo¬ 
geo del Imperio romano. Fue tolerante y liberal con su 
pueblo y gobernó con sabiduría. Luchó cu el norte de 
Africa y las Islas Británicas y reforzó las fortificaciones 


que su antecesor había iniciado en las fronteras. Ordenó 
la construcción de numerosos monumentos que conme¬ 
moraran las antiguas leyendas romanas y en el año 148 
organizó grandes fiestas para celebrar el 900 aniversario 
de la fundación de Roma. Los historiadores le atribuyen 
un carácter afable, sencillo y ecuánime. 

APOLODORO DE DAMASCO 

Arquitecto griego que trabajó en Roma durante el si¬ 
glo I de C. Acompañó a Trajano en su expedición con¬ 
tra los Dados y dirigió la construcción del puente de las 
Puertas de Hierro sobre el Danubio. Entre sus obras más 
importantes cu Roma destaca el conjunto del foro 1 raja- 
no y la basílica i y lpiana. Su suerte cambió de curso 
cuando criticó abiertamente los proyectos arquitectóni¬ 
cos de Adriano. Esta actitud determinó su proscripción y 
más tarde su sentencia de muerte. 

ARA DE LA PAZ DE AUGUSTO 

Monumento erigido en Roma para conmemorar la paz 
instaurada por el emperador Augusto. Emplazado en 
el campo de Marte, fue consagrado por el senado en el 
año 13 a.C. En la actualidad se encuentra, reconstruido, 
cerca de su emplazamiento original. El ara o altar pro¬ 
piamente dicho so halla en un recinto de planta cuadra¬ 
da y paredes de mármol, provisto de dos puertas. Este 
monumento constituye uno de los conjuntos escultóricos 
más importantes de la época de Augusto. En él destaca 



Relieve de ta Apoteosis en la base de la Columna de Antonino Pió (Roma, Museo Vaticano) 
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■I Altsr de te Paz, erigido para celebrar la paz de* mundo romano. 

el cortejo solemne que conmemora la dedicación drl al- 
^K1 tai\ en el que aparecen representadas la iamilia imperial 
y gran parle de la sociedad romana. 

■ ARCO DE TRIUNFO 

BK Monumento creado en la Antigua Roma para conmcmo- 
rar algún triunfo importante o perpetuar el recuerdo de 
algún personaje ilustre. Alcanzó su mayor auge durante 
la época imperial, aunque existen pruebas de que se co- 
flf noció ya en los dos últimos siglos de la República. Ai 
principio, la mayoría de ellos constaban de una sola ai" 
||| cada, como por ejemplo ci de 1 ito, construido en Roma 

RRR por Domiciano, Más tarde se empezaron a construii ai- 

RIB eos de tres arcadas, generalmente con una central más 
amplia que las dos laterales, como el de Constantino, 
Ififl también en Roma. Esta ultima forma alcanzó una gran 

jB. difusión a partir de la paz de Augusto, cuando los arcos 

■ de triunfo se multílicaron por todo el Imperio, tanto en 
^BB las ciudades de Italia como en las provincias extranjeras. 
If A partir de entonces ganaron en dimensiones, riqueza de 
HBft los materiales y ornamentación. Solían adornarse estos 
lli arcos con columnas, estatuas y relieves que representa- 
jfilv batí con frecuencia acontecimientos militares y trofeos. 

!f|l ASDRUBAL 

«■I (245-207 a.C.) 

«K General cartaginés, hi|o de Amílcar Barca \ hermano de 

■ Aníbal, quien le dejó al mando de los ejércitos cartagine- 
ses en España cuando partió hacia Italia en el 2IB. 1 uvo 

Be 1 que enfrentarse a las tropas romanas que habían dcscm- 
barcado en Cataluña y luc derrotado por Escipión el 
Africano frente a 'I’oriosa. Sin embargo, tres años más 


Italia o la Madre Tierra entre personificaciones del aire y del agua. 

tarde consiguió una victoria que obligó a los romanos, 
llegados hasta Andalucía, a retroceder hasta el Ebro. 

I ras una nueva derrota sufrida en Baecula (Bailen, en 
el 209), Asdrúbal decidió trasladarse a Italia para 
apoyar a Aníbal, i.os dos hermanos no lograron encon¬ 
trarse, pues Asdrúbal fue vencido y asesinado por Clau¬ 
dio Nerón y Livio cerca de Metauro. 

ATILA 

(406-454 p.C.) 

Rey y caudillo de los hunos, pueblo bárbaro de Tartaria 
que se trasladó a Europa en la época de las invasiones. 
A la muerte de su padre, Munzak, ocupó el trono junto 
con su hermano Bleda, peto pronto se desembarazó de 
éste haciéndole asesinar. En el 441 invadió el Imperio de 
Oriente, venciendo en todas las campañas, y diez años 
más tarde marchó hacia Occidente. 

Entró en la Galia, pero fue vencido por el rey visigodo 
Tcodorico y ci general romano en la batalla llamada de 
los Campos Cataláunicos. Atila se retiró entonces hacia el 
Danubio para pasar allí el invierno y en el 452 decidió 
invadir Italia. Asoló numerosas ciudades italianas, pero 
el papa León I le convenció para que respetara Roma. 
Se retiró entonces a l’anonia (actual Hungría) y alberga¬ 
ba el proyecto de volver a lanzarse contra el Imperio de 
Oriente cuando se produjo su muerte repentina. Los his¬ 
toriadores nos describen a este personaje como un hom¬ 
bre violento y cruel aunque provisto de una gran astucia. 
Sus acciones despiadadas le v alieron el sobrenombre de 
Azote de Dios y se decía que él mismo se jactaba de que 
«por donde pasara su caballo no volvería a crecer la 
hierba». Supo reunir a tribus de Rusia, Turquía y Mon- 
I golia y formar un imperio que no le sobrevivió. 
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Relieve del Arco de Tilo en el que se aprecia una escena que representa a Tito sobre su carro triunfal (Roma) 


AUGURES 

Sacerdotes que en ia antigua Ruma interpretaban los sig¬ 
nos de los dioses para predecir el futuro de algún aconte¬ 
cimiento. Podían obtener augurios del vuelo de las aves, 
los rayos, la conducta de ciertos animales y otros inci¬ 
dentes que pudieran ocurrir durante la consulta. En un 
principio fueron elegidos por el rey, durante la Repúbli¬ 
ca, por votación, más tarde por el senado y por último 
fueron designados por el emperador. Gozaban de cierto 
poder, ya que podían impedir cualquier acontecimiento 
haciendo saber que los dioses se oponían al mismo. Du¬ 
rante mucho tiempo los patricios se reservaron este cargo 
y la plebe no tuvo acceso al mismo hasta el año 300, 
cuando se le reconoció también el derecho a ejercer el 

consulado. 

+ 

AUGUSTO (Cayo Julio César Octavio) 

(63 a.C.-14 p.C.) 

Primer emperador de Roma, hijo del senador Cayo Oc¬ 
tavio y de Atia, sobrina de Julio César, quien 1c adoptó 
como heredero. Estudió rn Apolonia (Albania) y se tras¬ 
ladó a Roma cuando se produjo la muerte del dictador. 
Tras minar la importancia de su rival Marco Antonio y 
recibir el nombramiento de cónsul, decidió formar el se¬ 
gundo triunvirato con Antonio y Lépido, cuyo mandato 
duró cinco años. Los tres gobernantes eliminaron a casi 
todos sus adversarios. Octavio y Marco Antonio vencie¬ 
ron a Bruto y Casio en dos batallas sucesivas libradas 
cerca de Fitipos, en Maccdonia, y acabaron así con las 
esperanzas de los republicanos. Al regresar a Italia, se 
produjeron de nuevo enfrentamientos entre Octavio y 
Antonio, pero las hostilidades tuvieron fin con la paz de 
Brindis (40), por la cual el imperio quedó dividido entre 
los tres triunviros. El más favorecido fue Octavio, quien 


tomó a su cargo todo Occidente, mientras que a Antonio 
se le asignaba el mando de Oriente y a I ,cpido el de 
Africa. En el año 36 a.C. Octavio venció a Sexto Pom- 
peyo, que había ocupado Sicilia durante varios años, y 
destituyó a Ecpido. Al finalizar el período de mandato 
del triunvirato, Octavio se aseguró el apoyo de! senado 
y el pueblo y declaró ¡a guerra a Marco Antonio. En el 
año 31 a.C. le venció en la batalla de Accio y un año 
más tarde marchó a Egipto, donde dio muerte a Antonio 
y Clcopatra, quedando así en sus manos todo el poder, 
aunque mantuvo de cara al exterior un régimen republi¬ 
cano. Permitió al senado participar de nuevo en el go¬ 
bierno y ordenó que las antiguas magistraturas fueran 
elegidas y ejercidas con regularidad. En el 28 a.C. puso 
sus poderes a disposición del senado, que le rogó que 
continuase otros diez años más, plazo que fue prorrogán¬ 
dose hasta el final de sus días. E) 16 de enero del 27 el 
senado le otorgó el título religioso de Augusto, con lo que 
se convirtió en un verdadero soberano absoluto, ya que 
detentaba los poderes políticos, judiciales y religiosos, si 
bien su mandato había de ratificarse cada diez años. 
Augusto reformó el gobierno de las provincias, restauró 
la justicia, reguló los impuestos y consolidó el Imperio. 
Fundó un nuevo régimen, el principado, al recibir el títu¬ 
lo de princeps, que le confería varios poderes inherentes a 
algunas magistraturas antiguas, y se rodeó de sabios 
consejeros, como Agripa y Mecenas. Reorganizó el seria¬ 
do y las finanzas estatales y logró pacificar todo ci mun¬ 
do mediterráneo tras finalizar la ocupación de España, 
reducir algunos núcleos de subversión en los Alpes, 
anexionar a Roma la zona sur del Danubio, Gaiacia y 
Judea, e imponer el protectorado romano a Armenia. Fa¬ 
voreció el desarrollo económico de las provincias fomen¬ 
tando la construcción de carreteras y protegiendo a la 
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agricultura, Restauró la religión nacional para acabar 
con la inmoralidad característica de los últimos años de 
la República y protegió las artes y la literatura, Virgilio, 
Ovidio y Horacio, entre los poetas, y Tito Livio, entre 
los historiadores, son algunas de las personalidades más 
destacadas de la época de Augusto* En Roma llevó a 
cabo numerosas obras de utilidad y embellecimiento has¬ 
ta el punto de que se dijo de él «que había encontrado 
una ciudad de ladrillos y dejado otra de mármol». Los 
últimos años de su vida se vieron ensombrecidos por al- 
gimas derrotas militares, y después de su muerte el sena¬ 
do le divinizó, convirtiéndose su culto a partir de enton¬ 
ces cu vínculo religioso de todo el Imperio, Le sucedió 
Tiberio, casado con su hija Julia y a quien había adopta¬ 
do pocos años antes de morir* 

AURELIANO (Lucio Domicio) 

(214-275 p,C*) 

Emperador romano (270-275), proclamado por el ejérci¬ 
to a la muerte de Claudio II* Combatió a los barbaros 
que habían cruzado el Danubio y rechazó una incursión 
de los pueblos germánicos en Italia* En Oriente acabó 
con la independencia que había conquistado la ciudad 
de Pabnira al vencer a su reina, Zenobia, a la que llevó a 
Roma como prisionera. En el 273 derrotó a Tétrico, que 
gobernaba la Gal i a desde el 258, y un año más tarde 
rechazó de nuevo a los germanos junto al Danubio. Sin 
embargo, en el 275 renunció a defender Daeia, que había 
sido invadida por los bárbaros. En política interior llevo 
a cabo importantes reformas, promulgó numerosas leyes 
y reprimió con severidad las intrigas del senado* fortifi¬ 
có Roma con un recinto amurallado que lleva su nom¬ 
bre, cuya construcción fue completada por su sucesor, c 
inició también las obras de la Via Aurelia, una de las 
principales calzadas de la antigua Italia que partía de 
Roma hacia ei norte a lo largo de la costa occidental, fue 
asesinado por sus oficiales cuando se disponía a empren¬ 
der una campaña contra Persia* 

BRUTO (Marco Junio) 

(85-42 a.C*) 

Político romano que ha pasado a la historia principal¬ 
mente por haber sido uno de los asesinos de Julio César* 
Al quedar huérfano, fue educado por su tío Catón el Jo¬ 
ven. Entabló amistad con Cicerón y luchó en el ejército 
de Poní peyó contra César. No obstante, éste 1c perdonó c 
incluso le nombró gobernador de la Galia Cisalpina y 
pretor en el año 45- Persuadido por Cayo Casio, participó 
activamente en la conspiración que tramó cll asesinato de 
César, Tras llevar a cabo su propósito, los conjurados se 
vieran obligados a huir de Roma. Bruto y Casio se apo¬ 
deraron de Maccdonia y, al mando del ejército republi¬ 
cano, hicieron frente a las tropas de Octavio y Marco 
Antonio. Fueron derrotados en la batalla de f Hipos y 
este fracaso llevó a Bruto al suicidio, 

CALIGULA (Cayo Cesar Augusto 

Germánico) 

(12-41 p.G) 

Emperador romano, hijo de Germánico y de Agripina la 
Mayor * Fue educado en el ambiente militar en el campa¬ 
mento de soldados dirigido por su padre, donde se le 
impuso el apodo de Galígula (de eáliga. calzado utilizado 
por el ejercito romano). 

Fue nombrado heredero por el emperador Tiberio, a 
quien sucedió en el año 37. Durante el comienzo de su 
mandato gozó de gran popularidad entre el pueblo y c! 


ejército, ya que llevó a cabo una política de tolerancia en 
reacción contra el despotismo que había caracterizado a 
su predecesor* Restableció los poderes tradicionales y las 
magistraturas, que habían sido abolidas por Tiberio, y 
redujo el impuesto sobre las ventas. Sin embargo, ocho 
meses depucs de su nombramiento cayó enfermo y a par¬ 
tir de entonces empezó a dar muestras inequívocas de 
locura. Su manía de grandeza le llevó a cometer toda 
clase de extravagancias y crueldades. Dirigió dos grotes¬ 
cas expediciones en Galia y Germania. Durante esta últi¬ 
ma, cuentan algunas fuentes que, al no hallar al enemi¬ 
go, hizo vestir de germanos a la mitad de sus soldados y 
se lanzó con el resto de sus tropas sobre ellos. A su reg c- 
so a Roma decidió nombrar cónsul a su caballo y ordenó 
que fuera alojado en un palacio. Pretendió ser adorado 
como un dios e hizo construir un puente entre su resi¬ 
dencia en el Palatino y el templo de Júpiter* Agotó el 
tesoro imperial y para conseguir dinero aumentó los im¬ 
puestos de forma desmesurada e hizo asesinar a algunos 
de los miembros más destacados de la aristocracia. Du¬ 
rante el último período de su reinado las ejecuciones 
injustificadas se convirtieron para é\ en una diversión 
diaria y llegó a decir que desearía que el pueblo romano 
no tuviera más que una cabeza para poder cortarla de 
una sola vez. Murió asesinado por Casio Caerea, un ofi¬ 
cial de su guardia, y tras su -fallecimiento el senado 
decidió borrarle de la lista de los emperadores. 
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CARACA LIA ¡Marco Aurelio Antonino 

Basiano) 

(188-217 p.C.) 

Emperador romano (211-217), hijo de Scptimio Severo y 
Julia Domna. Recibió el apodo de Caracalla por su cos¬ 
tumbre de usar una larga túnica propia de los galos así 
denominada. A la muerte de su padre fue nombrado em¬ 
perador junto con su hermano Gota, a quien hizo asesi¬ 
nar al poco tiempo. Su reinado fue uno de los más san¬ 
guinarios de la historia de Roma. Ordenó la ejecución de 
más de 20.000 personas, y sus campañas de Germania, 

1 rada, Dacia, Asia Menor y Egipto se convirtieron en 
una serie de matanzas indiscriminadas. Gravó a las pro¬ 
vincias con fuertes impuestos, lo que hizo necesaria una 
reforma monetaria (creación del peso an(oniniam). A pe¬ 
sar de sus crueldades y su carácter despótico, en el 212 
promulgó un decreto que amplió el derecho de ciudada¬ 
nía romana a todos los habitantes libres del Imperio. 
Durante su reinado hizo construir en Roma las termas 
que llevan su nombre y el arco de triunfo de Septimio 
Severo. Fue asesinado por un soldado. 

CASIO LONGINO (Cayo) 

Político y militar romano, linca bezo la conspiración que 
preparó la muerte de Julio César. Durante la guerra civil 
fue partidario de Pompcyo, pero después de la batalla de 


Farsalia se entregó a Cesar, quien le perdonó la vida. 
Tras el asesinato del dictador, fue gobernador de Siria y 
tomó represalias contra las ciudades que permanecieron 
¡leles a César. Mas tarde marchó a Grecia, donde se 
reunió con Bruto y juntos se enfrentaron a las tropas de 
Marco Antonio y Octavio. 

CATACUMBAS 

Sepulcros subterráneos construidos por los primitivos 
cristianos para enterrar a sus muertos y celebrar las cere¬ 
monias de su culto. Ea mayor parte de ellas se encuen¬ 
tran en Roma, aunque se han descubierto también algu¬ 
nas en otras ciudades que pertenecieron al Imperio ro¬ 
mano, como Nápoles y Siracusa. En general se compo¬ 
nen de galerías, vestíbulos, cámaras y capillas, y algunas 
constan de varios pisos. En las paredes se superponen las 
tumbas, a modo de nichos. Las catacumbas fueron utili¬ 
zadas como lugares de enterramiento desde el comienzo 
del siglo 1 y se celebraron ceremonias litúrgicas en ellas 
hasta el siglo IX, cuando empezaron a construirse las 
primeras basílicas e iglesias, adonde fueron trasladados 
los restos de los mártires. En el interior de estas cons¬ 
trucciones subterráneas se han hallado numerosas obras 
de arte e inscripciones que constituyen una información 
muy valiosa sobre los primeros siglos del cristianismo. 
La decoración se realizó principalmente con pinturas al 



Septimio Severo reprendiendo a Caracalla , de Jean-Baptiste Greuze (París. Museo del Louvre). 
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El Buen Pastor, en la catacumba de San Calixto (Roma) 


fresco; las más antiguas poseen un estilo simple e inge¬ 
nuo en el que se hace patente un marcado simbolismo; 
las figuras del Buen Pastor, el Salvador y el pez son algu¬ 
nos de los temas más frecuentes de la pintura paleocris- 
liana, que halló en las catacumbas su único medio de 
expresión. Posteriormente se incorporaron ai repertorio 
iconográfico de este arte los temas bíblicos, escenas de la 
vida de Cristo, la Virgen y los mártires, y la ejecución de 
las pinturas se hizo más esmerada. 

En las colinas que rodean a Roma existen más de 40 
conjuntos de galerías y cámaras subterráneas excavadas 
en la roca a distintas profundidades. Entre estas cata¬ 
cumbas, las más notables son: San Sebastián, con su Me¬ 
moria apostolorum, que conmemora la estancia de los após¬ 
toles Pedro y Pablo en Roma; Priscila, con su lamosa 
Cappelia greca, decorada con hermosos frescos; San Calix¬ 
to, con su Crvpta paparum que alberga las tumbas de los 
papas martirizados en el s. 111; Domitila, una de las más 
antiguas, y Santa Inés, que se ha conservado excelente¬ 
mente en su estado primitivo. Fuera de Italia existen al¬ 
gunos ejemplos destacados de estos sepulcros subterrá¬ 
neos en Alejandría y el norte de Africa. 

CATILINA (Lucio Sergio) 

(109-62 a.C.). 

Político romano, celebre por la conjuración que lleva su 
nombre. I’ue gobernador de Africa en el año 67, y al 
finalizar su mandato se le procesó por abuso de poder, 
aunque quedó absuclto. En el año 65 preparó una prime¬ 
ra conspiración para eliminar a los cónsules y senadores 
mas influyentes, pero el gobierno no pudo condenarle 
tampoco en esta ocasión por falta de pruebas. Presentó 
su cadidatura al consulado en el 63, contando con el 
apoyo de César y Craso, pero no obtuvo éxito, ya que fue 


elegido Cicerón. Preparó una nueva campaña para el 
mismo cargo un año más tarde, a la vez que organizaba 
con sus partidarios una insurrección que debía estallar 
en el caso de que fuera derrotado. Así sucedió y ello pro¬ 
vocó el levantamiento de Cayo Manlio en Etruria, pero 
Cicerón, que había sido advertido a tiempo, convocó en 
seguida al senado y acusó violentamente a < latilina, aun¬ 
que no pudo presentar pruebas contra él. Sin embargo, 
consiguió atemorizarle y hacer que huyera precipitada¬ 
mente de Roma para reunirse con Manlio. Ello motivó la 
condena a muerte de sus cómplices, decidida por el sena¬ 
do a instancias de Cicerón, sin que se les permitiera re¬ 
currir a la asamblea del pueblo, a lo que tenían derecho 
según las leyes. Catilina intentó llegar a la Galia atrave¬ 
sando los Apeninos con algunos de sus partidarios, pero 
murió al frente de sus tropas al ser cercado en Pistola por 
las fuerzas del cónsul Cayo Antonio. 

Resulta difícil evaluar la auténtica personalidad de Cati¬ 
lina, ya que la mayor parte de las noticias que tenemos 
sobre él proceden de los escritos de sus más acérrimos 
enemigos, especialmente Cicerón, quienes nos le han 
presentado como un hombre ambicioso y sin escrúpulos. 

CATON (Marco Porcio) 

(234-139 a.C.) 

Estadista romano, llamado el Censor por la rectitud con 
que desempeñó este cargo y también el Viejo o el Mayor 
para distinguirle de su bisnieto Catón de Utica. Comen¬ 
zó su carrera militar a los diecisiete años, luchando con¬ 
tra Aníbal en la segunda Guerra Púnica. Sirvió a las ór¬ 
denes de Escipión el Africano en Sicilia y fue nombrado 
pretor de Gerdeña en el 198. fres años más tarde fue as¬ 
cendido al consulado de España y demostró su valía 
como estratega al reprimir una violenta insurrección, 
siéndole otorgados por esta acción los honores del triun¬ 
fo. En el 191 intervino en la campaña contra Antíoco III 
y contribuyó en gran medida al triunfo de la misma. 
Nombrado cuestor en el año 184, se mostró extremada¬ 
mente escrupuloso en el cumplimiento de sus deberes. Se 
opuso a cualquier clase de innovación y se manifestó en 
contra del lujo y refinamiento de las costumbres griegas 
introducidas en Roma, abogando a favor de las costum¬ 
bres sencillas y tradicionales de los antiguos romanos. 
En el 157, fue enviado como embajador a Cartago, y a 
partir de entonces no cesó de solicitar que la ciudad fue¬ 
ra destruida, ya que veía en ella una rival sumamente 
peligrosa de Roma, Catón fue un hombre sencillo y em¬ 
prendedor, pero se mostró también obstinado y arrogan¬ 
te en numerosas ocasiones y fue considerado mezquino 
por muchos de sus contemporáneos. 

CENSOR 

Magistrado de la antigua Roma, encargado do elaborar 
el censo y velar sobre las costumbres de los ciudadanos. 
El cargo apareció hacia el 435 a.C. y era ejercido por dos 
magistrados, elegidos en un principio entre los patricios 
cada cinco años, que desempeñaban sus funciones du¬ 
rante dieciocho meses. Las leyes pubtiiianas del año 339 
establecieron que al menos uno de los dos censores debía 
ser plebeyo, con lo que esta clase social tuvo acceso al 
cargo. Los censores tenían entre sus atribuciones el em¬ 
padronamiento y e! inventario de bienes, elaboraban la 
lista de los senadores y caballeros y podían censurar los 
actos de cobardía, con lo que actuaban como guardianes 
de la moral pública de Roma. A partir de Sila, sus fun¬ 
dones quedaron considerablemente reducidas. 







CICERON (Marco Tulio) 

(106-43 a.C.) 

Orador y político romano. Era de origen plebeyo, aun¬ 
que procedía de una familia adinerada. Fue educado en 
Roma por los mejores filósofos y oradores de la época. 
Debutó en la vida pública como abogado en el año 80 
y obtuvo su primer éxito en la defensa de Roscio Ameri¬ 
no un año más tarde. A continuación viajó durante casi 
tres años por Grecia y Asia Menor. Estudió filosofía en 
Rodas y Atenas, donde asistió a las lecciones de Antíoco 
de Ascalón y Zenón. Regresó a Italia a la muerte de Sila 
(78) y dos años después fue nombrado cuestor en Sicilia. 
A partir de entonces*su prestigio rué en aumento debido 
al gran número de causas que sostuvo y de las que obtu¬ 
vo también buenos beneficios. En el año 69 fue elegido 
edil y tres años más tarde pretor. En el 63 accedió al con¬ 
sulado con el apoyo del senado y en detrimento de su 
colega Marco Antonio, favorito de la plebe. Un año más 
tarde derrotó a Catilina en las elecciones consulares, y 
este último puso en marcha una conspiración para asesi¬ 
narle. Pero Cicerón obtuvo dei senado poderes ilimitados 
para acabar con los conjurados. Catilina huyó entonces 
de Roma, mientras que sus partidarios y cómplices en la 
conspiración fueron ejecutados sin que la decisión lucra 
sometida a la asamblea popular. Al formarse en el año 
60 el primer triunvirato entre Pompcyo, César y Licinio 
Craso, Clodio fue elegido tribuno de ía plebe y desde su 
cargo formuló una ley que establecía la pena de muerte 
para aquellos que hubieran decretado ésta para algún 
ciudadano sin contar con c¡ voto popular. Cicerón, ate¬ 
morizado, huyó de Roma y no regresó a la ciudad hasta 
el año 57, aunque no cesó de mostrar su animadversión 
hacia Cesar. Sin embargo, no participó activamente en 
la política, sino que se dedicó principalmente a la litera¬ 
tura y escribió De Oralore (55), De República (54) y De 
Legibus (52). Durante la guerra civil del año 49 a.C. se 
unió a Pompeyo y partió con él hacia Oriente, pero tras 
la derrota de Farsalia decidió regresar a Italia. Obtuvo 
el perdón de César y durante la dictadura de éste se reti¬ 
ró a Túsculo, donde buscó de nuevo refugio en la litera¬ 
tura. De esta época datan algunas de sus obras más céle¬ 
bres, como De Finí bus y De pariUionc oratoria. Tras el asesi¬ 
nato de César, su carrera política tomó nuevo impulso. 
Reemprendió sus discursos ante el senado, volcó su 
apoyo sobre Octavio y escribió una serie de discursos 
contra Marco Antonio, a los que dio el nombre de Filípi¬ 
cas, el mismo que había utilizado Demóstcnes para mos¬ 
trar su oposición a Filipo de Macedonia. Sin embargo, al 
constituirse el segundo triunvirato entre Octavio, Lépido 
y Marco Antonio, este último exigió algunas concesiones 
que incluían la ejecución de Cicerón. De esta forma con¬ 
cluyó la vida del más célebre orador de Roma. 

CIRCO 

En la antigua Roma, espacio destinado a la celebración 
de espectáculos públicos, principalmente carreras de ca¬ 
ballos y carros, luchas y ejercicios gimnásticos. Su prece¬ 
dente más directo puede hallarse en los hipódromos grie¬ 
gos. Los romanos construyeron circos en muchas de sus 
ciudades y en la misma Roma existió un gran número de 
ellos, entre los que destacaron el Circo Máximo, que lúe 
ampliado en sucesivas ocasiones hasta llegar a admitir a 
385.000 espectadores; el Flaminio y el de Majcncio. To¬ 
dos ellos poseían una estructura básica muy similar. La 
pista o arena , de forma alargada, con los extremos semi¬ 
circulares, se hallaba dividida por una amplia valla o 
spina, generalmente adornada con estatuas, columnas u 


obeliscos, en torno a la cual los competidores debían 
efectuar un número determinado de vueltas. 1.a pista es¬ 
taba separada de las graderías o fori por medio de un 
foso o una valla. El emperador disponía de un palco es¬ 
pecial, situado en la curva de las graderías, y se reserva¬ 
ba también un lugar privilegiado a los sacerdotes, las 
vestales y los patricios. 

El espectáculo comenzaba con un animado desfile y en 
un principio consistió en simples carreras a pie, a tas que 
pronto se añadieron los ejercicios ecuestres. Más tarde 
empezaron a celebrarse carreras de carros y cuadrigas, 
que alcanzaron una gran popularidad entre los romanos 
y dieron origen a fabulosas apuestas. Posteriormente 
aparecieron en el circo romano las luchas entre gladiado¬ 
res y los espectáculos con fieras. Estos se fueron haciendo 
cada vez más sangrientos y durante los últimos años del 
Imperio alcanzaron su máxima degradación cuando se 
empezó a arrojar a los cristianos a las lleras. El circo 
romano desapareció definitivamente con la caída del Im¬ 
perio, cuando las invasiones de los pueblos bárbaros pu¬ 
sieron fin a este tipo de fiestas y destruyeron los lugares 
en que éstas se celebraban. 

CLAUDIO I (Tiberio Claudio César 

Augusto Germánico) 

(10 a.C.-54 p.C.) 

Emperador romano, hijo de Druso y Antonia la Joven. 
Sucedió a Calígula tras el asesinato de éste en el año 41. 
Era epiléptico y tartamudo, contaba con pocas simpatías 
pero supo demostrar que era capaz de tomar decisiones 
políticas acertadas. Instauró una monarquía burocrática 
y centralizada al hacerse cargo de todas las funciones 
importantes de la administración. Concedió la dignidad 
del orden ecuestre a los libertos y extendió la ciudadanía 
romana a muchos habitantes de las provincias. Conquis¬ 
tó Britania, rechazó las incursiones de los ( ¿crínanos más 
allá del Rín y reforzó la frontera del 1 ianubio. En el 
año 50 fundó la colonia Claudia Ara Augusta Agrippi- 
nensis (actual Colonia). Reprimió conjuraciones, orde¬ 
nando la ejecución de numerosos senadores y iquites, así 
como la de su propia esposa Mesalina. Murió envenena¬ 
do por su segunda mujer, Agripina, y le sucedió en el 
trono el hijo de ésta. Nerón, a quien había adoptado. 

COLISEO 

También denominado Anfiteatro Flavio, es el más gran¬ 
de de cuantos se han conservado. Su construcción lúe 
iniciada por Vespasiano en el año 72 a.C. y terminada 
por Domiciano en el 82. Alejandro Severo amplió el edi¬ 
ficio posteriormente, añadiendo un cuarto piso, con lo 
que llegó a tener capacidad para casi 100.000 espectado¬ 
res. Posee una planta elíptica de 524 m. de perímetro y 
se eleva a una altura de 48 m. En su fachada exterior 
presenta cuatro pisos de arquerías; el primero es de estilo 
toscano; el segundo, jónico, y el tercero y cuarto, corin¬ 
tios. Los asientos de las graderías eran de mármol y to¬ 
dos los pisos se comunicaban entre sí por medio de gale¬ 
rías y escaleras. Durante la Edad Media quedó en rui¬ 
nas, ya que fue utilizado como cantera para extraer ma¬ 
teriales de construcción. 

COMICIOS 

Asambleas del pueblo en la antigua Roma que disponían 
de poder legislativo, ciertas atribuciones en materia reli¬ 
giosa y judicial y tenían derecho a elegir magistrados. En 
los primeros siglos de la historia de Roma aparecieron 
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distintos tipos de comicios que más tarde coexistieron re¬ 
partiéndose sus competencias. Estas instituciones alcan¬ 
zaron su máxima importancia durante la época de la 
República. Su forma más primitiva fue la de ios comidos 
curiados o por curias, aparecidos durante la monarquía, 
que ejercían las funciones de un tribuna) supremo, y en 
la época imperial votaron la lex de imperio hasta el si¬ 
glo III. Los comicios centuríados o por centurias y los comi¬ 
cios tributos o por tribus quedaron desposeídos de sus atri¬ 
buciones judiciales por Augusto, aunque siguieron man¬ 
teniendo su función de elegir a los magistrados y votar 
las leves. Tiberio transfirió las funciones electorales de 
los comicios al senado y sus amplios poderes legislativos 

acabaron también por desaparecer en favor de los sena- 
lus cónsul tus. 

COMODO (Lucio Aelio Aurelio) 

(161-192 p.C.) 

Emperador romano (180-192), hijo de Marco Aurelio, a 
quien sucedió. Fue un libertino y abusó de su poder des¬ 
de el comienzo de su reinado. Dejó los asuntos del estado 
en manos de dos de sus consejeros favoritos, Tigidio Pe- 
rennis y Oleandro, a quienes concedió el título de prelec- 
lo del pretorio aunque ambos eran indignos de dicho 
cargo. Su mandato se caracterizó por un despotismo exa¬ 
cerbado, lo que motivó numerosas conspiraciones. En 
reacción a éstas, Cómodo ordenó numerosas ejecuciones 


y no sólo condenó a muerte a los culpables, sino también 
a lodos aquellos que destacaron por su habilidad en el 
gobierno, e incluso a su esposa Crispina. Mostró mayor 
interés por las fiestas y los juegos que por la política y 
sus excesos llevaron a la ruina al tesoro imperial. Duran¬ 
te los últimos años de su reinado promulgó un decreto 
por el cual se divinizó como Hercules Romanas y adquirió 
la costumbre de luchar en el circo frente a gladiadores 
mal equipados para vencerlos en desigual combate. Su 
concubina, Marcia, intentó envenenarle, pero al no sur¬ 
tir efecto este ardid 1c hizo estrangular por el atleta Nar¬ 
ciso. Ei senado, liberado definitivamente de él, ordenó 
que su cadáver fuera arrojado ai Tíber. 

CONSTANTINO I el Grande 
(Cayo Flavio Valerio Aurelio 

Constantino) 

(275-337 p.C.) 

Emperador romano (306-337 , hijo de Constancio <■ -loro 
y Elena. A la muerte de su padre fue proclamado César 
Augusto por el ejército, título que consolidó al contraer 
matrimonio con Fausta, hija de Maximiano. Sin embar¬ 
go, se enfrentó con éste en Marsella y le obligó a suici¬ 
darse (310). A continuación, se enfrentó con Magencio, 
hijo de Maximiano, y le derrotó en una batalla librada 
en las proximidades de Roma. Se dice que poco antes de 


Arco de Constantino, en cuyos frisos aparece el emperador elevado y separado de sus súbditos {Roma}. 
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Mosaico romano en el que se aprecia la caza del jabalí (Mérida, Museo Arqueológico). 


iniciar el combate, Constantino vio aparecer en el ciclo 
una cruz de fuego con la inscripción in hoc signo vinces 
(con este signo vencerás) y a partir de entonces adoptó 
las iniciales del nombre griego de Cristo en su estandarte 
de guerra. Tras la muerte de Galerio y la derrota de (áci¬ 
mo, Constantino se erigió en único dueño del Imperio. 
En el 313 proclamó el Edicto de Milán, por el que conce¬ 
día a los cristianos la libertad para profesar su culto, y 
aunque protegió y favoreció esta religión durante toda su 
vida, no recibió el bautismo hasta pocos días antes de su 
muerte. Trasladó la capital a Constantinopia y consagró 
la ciudad a la Virgen María en el 330. Confió las fuerzas 
del ejército a los duces (duques) y los asuntos civiles a un 
nuevo estamento aristocrático, los corniles (condes). Es¬ 
tableció una organización social muy rígida por la que 
ningún individuo podría salir de la clase a la que perte¬ 
neciera. Incrementó los impuestos fiscales y creó nuevas 
tributaciones. En el ámbito de la jurisdicción, actuó en 
numerosas ocasiones como legislador supremo, sobrepo¬ 
niendo su autoridad a la tradición del derecho romano. 
Aunque en su reinado no faltaron las intrigas políticas y 
algunas ejecuciones, como las de su hijo Crispo y su es¬ 
posa Fausta, Constantino supo gobernar el Imperio y 
logró mantener su unidad. 

CONSULES 

Magistrados supremos, tanto en asuntos civiles como mi¬ 
litares, de la antigua Roma. A raíz de la supresión de los 


reyes en el año 509 a.C., los poderes de éstos fueron asu¬ 
midos por dos magistrados que en un principio tomaron 
el nombre de pretores y más tarde el de cónsules. El cargo 
estuvo limitado a los patricios hasta la promulgación de 
la Ley Licinia (367 a.C.), dispuso que a¡ menos uno de 
los dos cónsules debería ser elegido entre los plebeyos. 
Durante el apogeo de la República, en el siglo II, el con¬ 
sulado fue la principal magistratura ordinaria. Los dos 
Cónsules eran elegidos por los comicios centuriados para 
ejercer por un año, durante el cual actuaban como ver¬ 
daderos jefes del Estado romano, ya que ostentaban 
prácticamente todos los poderes, y no podían ser reelegi¬ 
dos antes de diez años. Más tarde, algunas de sus atribu¬ 
ciones pasaron a manos de los pretores y los censores, aun¬ 
que siguieron conservando las más importantes, como el 
poder ejecutivo civil, la facultad de convocar y presidir el 
senado, la elaboración de leyes que habían de someterse 
a la aprobación de los comicios y el mando supremo del 
ejército. En los últimos años de la República, el consula¬ 
do empezó a perder poderes y durante el imperio acabó 
por convertirse en un cargo puramente honorífico cuyos 
ocupantes eran elegidos por el emperador. 

CUESTORES 

Magistrados de la antigua Roma que desempeñaron di¬ 
versos cometidos dependiendo de las épocas. En los pri¬ 
meros tiempos de la República fueron nombrados por los 
cónsules dos auxiliares encargados de ejercer la justicia y 
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administrar las finanzas del estado. En el siglo V a.C. 
fueron elegidos por los comicios tribuios y su número se 
elevó a cuatro, pudiendo acceder además a este cargo los 
plebeyos. A partir de entonces se designaron dos cuestores 
urbanos, encargados de administrar el tesoro público y de 
llevar a cabo las investigaciones criminales, y dos cuestores 
militares , que procedían a sufragar los gastos del ejército 
> a facturar el reparto de los botines y. ocasionalmente, 
podían reemplazar a los cónsules en el mando de las tro¬ 
pas. El numero de estos magistrados aumentó a ocho en 
el 276 a.C’.. cuando se crearon los cuatro cuestores de flota, 
encargados de la administración de las tuerzas navales 
de Roma. Posteriormente', se nombraron cuestores para 
la gestión de las finanzas de las provincias, ron lo que el 
número de estos funcionarios ascendió a veinte. Más tar¬ 
de. Cesar lo elevó a cuarenta, pero Augusto volvió a re¬ 
ducirlo a veinte. Durante el Imperio, los cuestores per¬ 
dieron la mayor parte de sus poderes y acabaron por 
convertirse en simples secretarios del emperador. 

DIOCLECIANO (Cayo Aurelio Valerio 

Diocleciano) 

(245-313 p.C.) 

Emperador romano. De origen dálmata, procedía de una 
familia modesta y, iras conquistar en c! ejército diversos 
grados y dignidades, fue proclamado emperador en el 
año 284, Gobernó junto con Maximiano, ambos en cali¬ 
dad de Augustos, e instauró un nuevo sistema de gobierno 
al designar dos Césares subordinados a los dos empera¬ 
dores. Diocleciano, que reinó en Oriente, adoptó a Gale¬ 
rín, mientras que Maximiano, que gobernó Occidente, 
adoptó a Constancio (Moro. A pesar de que cada uno de 
los miembros de esta tetrarquía debía gobernar con po¬ 
der absoluto una porción del Imperio, todos debían de 
reconocer a Diocleciano como jefe supremo. Tras una se¬ 
rie de batallas contra los persas, se firmó un tratado que 
estableció la paz durante cuarenta años y aseguró el do¬ 
minio de Roma sobre Mesopotamia. En Occidente, Ma¬ 
ximiano rechazó las incursiones de los germanos y asegu¬ 
ró la defensa del Rin. mientras que Constancio pacificó 
la Galia y Britania. En política interior, Diocleciano es¬ 
tableció una legislación de carácter conservador y huma¬ 
nitario. Separó las funciones políticas de las militares. 
Reorganizó el ejército y trató de restaurar el Imperio en 
todos sus aspectos. Abolió las diferencias existentes entre 
Italia y las provincias, pero se mostró extremadamente 
cruel en la persecución de los cristianos, probablemente 
instigado por Galerio. Víctima de una enfermedad debi¬ 
da en parte al agotamiento, Diocleciano decidió abdicar 
en el año 305 c indujo a Maximiano a tomar la misma 
decisión, con lo que los dbs cesares pasaron a ocupar el 
puesto de los emperadores. Después de estos sucesos se 
retiró a Salona, donde transcurrieron los últimos días de 
su existencia. 


DOMICIANO (Tito Flavio Domiciano 

Augusto) 

(51-96 p.C.) 

Emperador de Roma, hijo de Vcspasiano, que sucedió a 
su hermano I ito en el año 81. Aunque la historia le atri¬ 
buye una reputación poco halagadora, supo tomar sabias 
decisiones durante su reinado. Promulgó numerosas 
leyes y se preocupó de que la justicia se administrara con 
regularidad y ecuanimidad, asignándose el cargo de cen¬ 
sor perpetuas. Favoreció el desarrollo y la prosperidad de 
las provincias c intentó reorganizar las finanzas, aunque 


con poco éxito, ya que el tesoro público se hallaba casi 
arruinado por las guerras en las fronteras y las construc¬ 
ciones en todo el Imperio. En uno de sus intentos por 
salvar esta situación, decidió confiscar algunos bienes y 
herencias de las familias más ricas, lo que le acarreó un 
buen número de enemigos. 

Llevó a cabo incesantes campañas militares en las fron¬ 
teras. Venció a los calcdonios de Bretaña y reforzó las 






Imagen del Buen Pastor (Sevilla, Casa de Pilatos). 
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fronteras del Rin y el Danubio tras vencer a los pueblos 
que habían invadido aquellas regiones (sármatas, calos y 
dados, principalmente). Estableció con Decébalo, rey de 
Dacia, una paz ventajosa para Roma. En Africa, repri¬ 
mió las insurrecciones de los mauritanos y los nasaniones 
de Trípoli tania. 

Su política, autoritaria y centralizadora, le hizo ganarse 
una fuerte oposición, que se acrecentó aún más cuando 
en el año 95 decidió atribuirse por decimoséptima vez el 
título de cónsul. En materia religiosa, reformó el culto 
tradicional, haciéndose proclamar Dominas y Deus, y per¬ 
siguió con saña a los judíos y a los cristianos. En los 
últimos años de su vida se fue haciendo cada vez más 
desconfiado y su crueldad aumentó hasta alcanzar lími¬ 
tes intolerables. En el año 89 se produjo la sublevación 
de las legiones de Germania Superior, que marcó el de¬ 
clive de su reinado. A partir de entonces, éste transcurrió 
bajo el signo del terror, y las ejecuciones de personajes 
considerados hostiles al emperador se multiplicaron sin 
cesar, llegando a afectar incluso a algunos miembros de 
su propia familia. La inseguridad entre los allegados a 
Domiciano era tal que incluso su esposa, Domicia Longi- 
na, participó en la conspiración que le quitó la vida y 
puso en su lugar a Ncrva. 

ESCIPION, Publio Cornelio 

(235-183 a.C.) 

General romano, apodado el A fricano, hijo de Publio Cor¬ 
nelio Kscipión. Se distinguió durante la segunda Guerra 
'única, participando en las batallas de Tesino (218) y 
Cannas (216). En el 211 sucedió a su padre en el cargo 
de procónsul de Hispania, dirigió la toma de Cartago 
Nova y sometió a toda la península, tras atraerse las sim¬ 
patías de varios jefes locales y derrotar a los reticentes. 
En el año 206 regresó a Roma, fue elegido cónsul y se le 
encomendó el mando de Sicilia. Dos años más tarde, tras 
reunir un ejército de voluntarios italianos, se propuso lle¬ 
var la guerra directamente contra Cartago. El desembar¬ 
co de las tropas romanas en Utica obligó a Aníbal a 
abandonar la península Itálica y regresar a su patria. 
Después de una serie de choques y escaramuzas, los ro¬ 
manos infligieron a los cartagineses una gravísima derro¬ 
ta en la batalla de Zaina (202), con la que concluyó la 
segunda Guerra Púnica. En el 201 fue recibido en Roma 
con los máximos honores y en dos años alcanzó los máxi¬ 
mos cargos del estado, siendo nombrado sucesivamente 
censor y princeps sena tus. En e! 190 condujo, junio a su her¬ 
mano Lucio, la campaña contra Antíoco 1 1 ¡ , pero a su 
regreso a la urbe fue acusado de malversación de fondos. 
Escipión hizo frente a sus adversarios y demostró su ino¬ 
cencia con pruebas contundentes, pero abandonó comple¬ 
tamente la vida pública, retirándose hasta el final de sus 
días a su posesión de Iáternum 

ESCIPION EMILIANO, Publio Cornelio 

(185-129 a.C.) 

General romano, apodado el Segundo Africano, hijo de Lu¬ 
cio Paulo Emilio y nieto adoptivo del anterior. Participó 
en la invasión de Macedonia (168), lúe tribuno militar 
en Hispania (151) y estuvo en el sitio de Cartago (149). 
Fue elegido cónsul en el 147 y puso fin a la guerra con el 
incendio de Cartago, tras lo cual organizó la provincia 
de Africa, i ras ser nombrado cónsul por segunda vez, 
fue enviado a Hispania, donde puso término a la guerra 
contra Numancia tras arrasar la ciudad, lo que supuso 
un gran avance en el sometimiento de la península. De 
vuelta a Roma, se opuso a las leyes agrarias de Graco y 


se vio envuelto en los tumultos que se produjeron tras la 
muerte de este último (133). Tras una polémica sesión 
en ci senado, durante la cual protagonizó una grave 
disputa con Carbón, fue encontrado sin vida, probable¬ 
mente asesinado, en sus habitaciones. 

FORO 

En la antigua Roma, plaza mayor de la ciudad en donde 
se levantaba e! mercado y donde se desarrollaba la vida 
pública. Aunque en un principio la utilidad del foro fue 
esencialmente comercial, durante la época imperial fue 
transformado en centro político, religioso y monumental. 
Las transformaciones principales se iniciaron en el si¬ 
glo II a,C. y se desarrollaron durante todo el período de 
la República, hasta que, al final de ésta, Sila ordenó la 
construcción del Tabularium, una especie de fondo esce¬ 
nográfico, y César erigió las basílicas Emilia y Julia. En 
el centro dei foro se levantaba una plataforma o tribuna, 
llamada rostra, a la que subía el orador para lanzar su 
discurso. El aspecto religioso estaba representado por to¬ 
da una serie de edificios y monumentos sacros relaciona¬ 
dos con el culto arcaico de Vesta, Venus y Jano. Prácti¬ 
camente cada uno de los emperadores posteriores embe¬ 
lleció y engrandeció el foro ya existente, llegando algunos 
de ellos a construir un conjunto de edificios que dieron 
origen a la aparición de nuevos foros. Entre estos últimos 
podemos mencionar el de Cesar, el de Augusto, conme¬ 
morando la victoria de Filipos; el de \ espasiano, el de 
Domiciano y el de Trajano, situados todos muy próxi¬ 
mos entre sí, formando un conjunto arquitectónico y mo¬ 
numental de enormes dimensiones. Aunque en menor 
medida, los comerciantes y meeaderes siguieron ofrecien¬ 
do sus mercancías a la entrada de los foros, pero la 
mayor parte de la actividad mercantil se trasladó a otras 
plazas dedicadas a ello de forma específica. Entre estos 
mercados podemos destacar el Jonim boarium (ovinos y 
bovinos), el jorum kolitorium (verduras), el forurn piscarium 
(pescado) y el Jorum pistorium (trigo y pan). 

GALBA (Servio Sulpicio) 

(5 a.G-69 p.C.) 

Emperador romano, desde junio del 68 a enero de! 
69 p.C., sucediendo a Nerón en el cargo. Antes de ascen¬ 
der al máximo cargo del Estado había sido nombrado 
sucesivamente pretor en tiempos de Tiberio, cónsul con 
Calígula y gobernador en Africa en época de Claudio. 
Nerón le nombró legado de la Hispania Tarraconense, y 
Galba la administró, al parecer, con bastante acierto. En 
el año 68 p.C. se sumó a la rebelión encabezada por 
Cayo Julio Vindex, legado de la Galia Lugduncnse, sien¬ 
do secundado por Otón, gobernador de Lusitania, y por 
las tropas de Africa. Tras ser aclamado emperador por 
sus legiones y por un senado de notables, Galba entró en 
Roma poco después de que Nerón se quitase la vida 
(9 junio 68 p.C.). Sin embargo, las medidas tomadas desde 
su cargo le hicieron impopular y provocaron la subleva¬ 
ción de las legiones en Germania, que proclamaron em¬ 
perador a Vitclio. Galba, en un intento desesperado por 
salvar su posición, llamó a compartir el poder a Calpur- 
nio Liciano Pisón, lo que provocó a su vez la rebelión de 
la guardia pretoriana, que asesinó a ambos en el foro. 

GERMANICO (Julio César o Tiberio 

Claudio Nerón) 

(15 a.C.-19 p.C.) 

General romano, hijo de Décimo Druso Nerón y de An¬ 
tonia, sobrina de Augusto, f ue adoptado por su tío, el 
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Restos de un palacio construido por los romanos en Túnez, en et que se aprecian influencias de la arquitectura helenística 
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Relieves de un sarcófago del ano 380, hallado en Hellfn (Madrid, Real Academia de la Historia} 


emperador l 'iberio, a quien acompañó en las campañas 
desarrolladas en las fronteras del Rin. Al marcharse el 
emperador se vio desbordado por los problemas y tuvo 
que aplacar un motín de las tropas (14 p.C.) e hizo va¬ 
rias incursiones más allá de las fronteras, enfrentándose 
finalmente con el jefe de los chcruscos y vencedor de las 
legiones de Varo, Armtnio, a quien derrotó en dos bata¬ 
llas sucesivas en el 16 p.C. Tiberio consideró entonces 
que su popularidad empezaba a ser peligrosa, por lo que 
le envió a fudea, Siria y Egipto con el Un do apartarle del 
centro del poder, donde tenía grandes influencias. Al re¬ 
gresar de nuevo a Siria, y tras un enfrentamiento con el 
Gobernador de la región, murió repentinamente. 


Roma, Graco se encontró sin el apoyo de la plebe y tos 
equites, que tradicionalmentc estaban de su lado, por lo 
que no pudo optar a la reelección para el cargo de tribu¬ 
no. Finalmente la supresión de la colonia de Cartago 
provocó una serie de enfrentamientos entre los partida¬ 
rios del cónsul L. Opimio y los de Cayo, durante uno de 
los cuales este último optó por suicidarse. 


GKACO (Cayo Sempronio) 

(154-121 a.C.) 

Político romano, hermano de Tiberio Sempronio Graco. 
Quiso continuar las reformas políticas que había puesto 
en marcha su hermano, encaminadas a restarle poder a 
la nobleza y favorecer a las clases menos privilegiadas. 
Desde su puesto de tribuno hizo entrar en vigor la ley 
agraria promulgada por su hermano, favoreció la funda¬ 
ción de colonias en los territorios de i'arcnto, Cartago y 
Corínto, impulsó el auge de la clase campesina acomoda¬ 
da y consiguió que se repartiese entre los pobres una 
cierta cantidad de trigo a precio módico todos los meses. 
Se procuró el apoyo de los equites, concediéndoles algunos 
privilegios, tales como la recaudación de los impuestos 
en la provincia de Asia y el derecho a ser elegidos jueces 
en las causas públicas. Durante un viaje de Graco a Car¬ 
tago, la nobleza decidió poner fin a su popularidad y 
para ello se sirvió de su compañero en el tribunado, Li- 
vio Druso, quien hizo una política completamente dema¬ 
gógica, y del triunviro Papirio Carbón, quien auguró la 
ira de los dioses en el caso de que fuesen puestas en prác¬ 
tica las nuevas reformas. Por todo esto, al regresar a 


HELIOGABALO (o Elagabal) 

(204-222 p.C.) 

Emperador romano (218-222), nacido en Emcsa (Siria). 
En su pueblo natal fue desde muy joven sumo sacerdote 
del dios El Gebal (del que tomó el nombre), que según la 
leyenda era la encarnación del So! y que era adorado en 
la forma de una piedra negra. Fue proclamado Augusto 
por la legión de Emcsa a los catorce años de edad y con¬ 
siguió acceder al cargo de emperador gracias a las intri¬ 
gas de su madre, Julia Soemis, y su tía-abuela, Julia 
Domna, la segunda mujer de Scptimio Severo. Se com¬ 
prometió ante el senado a seguir el ejemplo de Augusto y 
Marco Aurelio, pero en realidad su reinado se caracteri¬ 
zó por la superstición, la decadencia de las costumbres y 
la falta de valores religiosos, llegándose a declarar dios 
supremo dei Imperio el Baal de Emesa. Fue asesinado 
finalmente por los pretorianos. 


IMPERIUM 

Uno de los poderes generales vinculados a la magistratu¬ 
ra, creado por los etruscos y cuya finalidad en un princi¬ 
pio era intervenir en temas militares (impenum militare), 
aunque posteriormente se extendió a los actos civiles 
(iurisdictio). En el último periodo de la monarquía roma¬ 
na se nombraba a un dictador, que ostentaba de hecho el 
poder militar. Durante la República se estableció un im- 
perium dorni, ejercido por los tribunos de la plebe en el 
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ámbito de la urbe, y un imperiu.ni militae, que competía a 
los pretores y cuestores provinciales y que les permitía 
adoptar importantes decisiones jurídicas. Durante la 
época imperial existían dos imperittm , uno para los cónsu¬ 
les y otro para los procónsules, aunque el emperador go¬ 
zaba de ambos, llegándosele a conceder un tercero, el 
imperium maius, un tipo de imperium proconsular que le 
otorgaba mayores prerrogativas que a los procónsules. 


JULIANO (Flavio Claudio) 

(331-363 p.C.) 

Emperador romano, del 361 al 363, hijo de Julio Cons¬ 
tancio y sobrino de Constantino l, apodado el Apóstata. 
Solo él y su hermano Gato se salvaron del aniquilamien¬ 
to total de su familia ¡levado a cabo por Constancio II al 
ascender al trono. Mantuvo una trayectoria religiosa 
muy variada, pasando del cristianismo, en un primer 
momento, al paganismo y al culto de Mitra después, 
aunque también se relacionó durante su vida con santos 
como San Basilio y San Gregorio Nacianceno. T ras una 
estancia en Atenas, en el 355 fue nombrado César por 
Constancio II, quien le concedió el gobierno de las 
Galias. Juliano emprendió una serie de campañas victo¬ 
riosas dentro del territorio de los germanos {batalla de 
Estrasburgo, 357), estableciendo su residencia en Lute- 
cia. ciudad que embelleció y fortificó. Constancio intentó 
entonces quitarle el mando de sus tropas, pero éstas se 
sublevaron y le proclamaron Augusto. A la muerte del 
primero (361), Juliano accedió al Imperio y se caracteri¬ 
zó por acabar con las persecuciones religiosas, mantuvo 
una política de tolerancia religiosa, aunque vetó a los 
cristianos el ejercicio de la enseñanza y reservó los cargos 
públicos a los paganos. í Jurante una campaña contra los 
persas, fue herido en el asedio de Ctesifonte y murió po¬ 
co después en su tienda de campaña. 


LEGION 

En un principio representó la totalidad del contingente 
militar romano, aunque después se convirtió en una uni¬ 
dad dentro del ejército. Durante la monarquía estaba 
formada por 3.000 infantes, reclutados entre la plebe, y 
300 caballeros, pertenecientes a tas familias patricias. Es¬ 
ta división en base a la riqueza se mantuvo hasta el si¬ 
glo III p.C., en el que el ejército contaba con 4,000 hom¬ 
bres, divididos en cuatro legiones, que a su vez estaban 
formadas por centurias de 60 soldados mandados por 
centuriones. En esta época la división se realizaba por la 
edad, y con Mario el reclutamiento se hizo voluntario y 
extensivo a todos los ciudadanos, con lo que se formó un 
ejército profesional formado por 6.000 hombres, dividi¬ 
dos en diez cohortes de 600. Durante el Imperio, el contin¬ 
gente sumaba 25 legiones y se permitió el reclutamiento 
voluntario en las provincias. La decadencia del Imperio 
alcanzó también al ejército, el servicio militar se hizo 
obligatorio y los propietarios de tierras estaban obligados 
a proporcionar hombres en proporción a su renta fiscal. 
En este período el emperador tomaba a las legiones para 
su guardia personal. 

MARCO ANTONIO 

(83-30 a.C.) 

General y triunviro romano, con grandes dotes militares 
pero con un carácter que resultaba excesivamente apa¬ 
sionado e irreflexivo. Se unió a César en las Galias (54) 
para combatir a Pompcyo, enemigo común. Al volver a 
Roma fue nombrado cuestor, primero, y tribuno de la ple¬ 
be, después. Fue un defensor acérrimo de César, junto al 
que combatió en la batalla de Farsalia (48), obteniendo 
una gran victoria sobre Pompcyo. fue nombrado cónsul 
con César y a la muerte de éste se convirtió prácticamen¬ 
te en el dueño de Roma. 

En el año 43 formó el segundo triunvirato aliándose esta 
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vez con Octavio y más tarde con Augusto y Lépido. La 
política de éstos estuvo plagada de proscripciones y 
muertes, entre las que se cuenta la del famoso orador 
Cicerón. Octavio y Antonio derrotaron a Bruto y Casio 
en Fitipos y repartieron el Imperio entre los tres triunvi¬ 
ros. Antonio recibió el Oriente y se trasladó a Egipto 
para visitar a la reina Cleopatra, de quien sospechaba 
que había ayudado a Craso. Sin embargo, ésta le sedujo 
y permaneció durante once años en Egipto, descuidando 
sus deberes conyugales con su esposa Octavia, hermana 
de Octavio y manteniendo contactos con Roma, que re¬ 
clamaba constantemente su presencia allí. Su cuñado 
Octavio, ante el abandono de Marco Antonio, se sintió 
directamente injuriado y le declaró la guerra, derrotán¬ 
dole en Accio {31 a.C.). Antonio se refugió en Alejan¬ 
dría, donde fue rodeado por Octavio y abandonado por 
su ejército. Al recibir la falsa noticia de la muerte de 
Cleopatra. se suicidó. 

PATRICIADO 

En la antigua Roma, clase social alta, formada teórica¬ 
mente por los descendientes de las antiguas gentes, es de¬ 
cir de la estirpe de los cien senadores de Rómuio. En un 
principio el senado estaba compuesto por los jefes de las 
gentes o sus delegados. Los patricios constituían una 
auténtica nobleza, con cultos, oficios y atribuciones espe¬ 
ciales. y durante la primera época de la República osten¬ 
taron los máximos cargos del poder. Posteriormente, la 
plebe luchó por sus derechos, apoyó a los reyes contra 
los patricios y finalmente acabó con la supremacía de 
éstos. Su número se vio muy reducido al final de la Re¬ 
pública, y Julio César y otros emperadores establecieron 
a creación de nuevas familias para renovar una preten¬ 
dida tradición de grandeza. 

PIRRO II 

(318-272 a.C.) 

Rey del Epiro, fue alejado de su tierra en su infancia y 
educado en 1 liria. En e! 297 regresó a su patria y dos 
años más tarde alcanzó el trono tras envenenar a su ri¬ 
val, Ncptolomeno. 

En el 287 formó parte de una coalición contra el rey De¬ 
metrio Poiiorcetes, logrando reinar durante tres años en 
Macedonia. Forjó planes ambiciosos, que incluían la 
conquista de Italia, por lo que en el 281 desembarcó en 
este país, derrotando a las tropas romanas en Heraclea 
(280), batalla en la que el vencedor sufrió tan graves pér¬ 
didas que se vio obligado a abandonar la península. Se 
dirigió a Sicilia, expulsando de allí a los cartagineses, 
pero los habitantes de la isla le rechazaron. Regresó a 
Italia, donde sufrió una aplastante derrota en Bcnevcnto 
(275), tras lo cual reembarcó y se dirigió hacia Macedo¬ 
nia y el Peloponeso, siendo asesinado por sus enemigos 
pocos años después en Argos. 

PLEBE . 

Clase social de la antigua Roma formada por aquellos 
que no eran patricios. El origen de estos ciudadanos es 
oscuro, puede ser que procediesen de un grupo étnico 
marginado o de una mezcla de extranjeros; de cualquier 
forma estuvieron dominados primero por los reyes etrus- 
cos y después por los patricios. Al ser admitidos en el 
ejército, para reforzar el contingente militar, obtuvieron 
algunas mejoras, más poder para sus representantes, los 
tribunos de la plebe, derecho de apelar ante el pueblo y 
la magistratura contra los abusos y poco a poco también 
la posibilidad de acceder a cargos públicos. El consulado | 


fue alcanzado sólo después de graves enfrentamientos 
con los patricios, que al fin tuvieron que reconocer los 
derechos de la plebe. Se formó entonces una nobilitas, for¬ 
mada por ciudadanos de ambas clases sociales, en la que 
se podía ingresar ai poseer un número de bienes y rique¬ 
zas considerable. Sin embargo, la plebe no sacó ningún 
beneficio de los nobiles, que vivían en medio de una gran 
corrupción, sino que, contrariamente, fue empobrecién¬ 
dose cada vez más. Existía una plebe urbana (plebs urba¬ 
na), en la que estaban comprendidos los artesanos, co¬ 
merciantes y profesiones liberales, y una plebe rural 
(plebs rustica), que incluía a los labradores y demás habi¬ 
tantes de pequeños municipios y que estaba obligada a 
pagar importantes impuestos. La primera degeneró con 
la decadencia de ciudadanos indeseables que vivían de 
dádivas y donaciones en medio de la miseria y el ham¬ 
bre, mientras que la segunda supo mantener su digni¬ 
dad y vivir de su trabajo. 

PRETOR 

Magistrado romano encargado de administrar justicia. 
El cargo fue instituido en el año 366 por la ley Licinia y 
se establecía con el fin de que quedase alguna persona en 
Roma encargada de hacer justicia mientras ios cónsules 
tuviesen que ausentarse para participar en guerras fron¬ 
terizas. Era elegido por los comicios centuriados y había de 
residir en Roma. En un principio existían dos, un pretor 
urbano, encargado de hacer justicia entre los ciudadanos 



Estatua de patricio romano con sus antepasados. 
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romanos, y un pretor peregrino, bajo cuya tutela estaban 
todos aquellos extranjeros que tuviesen algún litigio du¬ 
rante su paso por la ciudad. Al comenzar su pe’, iodo de 
mandato, el pretor promulgaba un edicto (aedictum praeto- 
ris} en el que se establecían las reglas de derecho que 
tenía intención de seguir desde su cargo. Durante la au¬ 
sencia del cónsul, el pretor asumía sus funciones y podía 
reunir al senado y, al abandonar su cargo, asumía el go¬ 
bierno de una provincia con la dignidad de propretor. El 
número de pretores fue aumentando al engrandecerse el 
Imperio y llegó a ser de ocho bajo Sila y dieciséis duran¬ 
te el reinado de Julio César. 


QUINTO (Fabio Máximo Verrucoso) 

(275-203 a.C.) 

Cónsul (233, 226, 215, 214 y 209) y dictador romano 
(217). Destacó en el campo político y militar, derrotando 
a los lígures y rechazando las leyes agrarias del tribuno 
Flaminio. Después del desastre de frasimeno (217), ac¬ 
cedió al cargo de dictador y se enfrentó y persiguió a los 
cartagineses por toda Italia. Fue considerado el salvador 
de Roma en la guerra contra Aníbal, fortificando las ciu¬ 
dades antes de que fuesen atacadas y siguiendo una polí¬ 
tica consistente en no presentar batalla decisiva al ene- 
migo, sino hostilizarle continuamente en pequeñas esca- 
ramuzas. Esta táctica, que le valió el sobrenombre de el 


Temporizador , no satisfacía el orgullo de los romanos, que 
entregaron el mando a su lugarteniente, Minucio. Este 
fue el que les condujo a la derrota de Cannas (216). fue 
nombrado cónsul en varias ocasiones, asoló la Campania 
(215), puso sitio a Capua y se adueñó de Taranto, a 
cuyos habitantes castigó a la esclavitud por su defección 
en la guerra. En sus últimos años de vida se opuso a la 
política de agresión llevada a cabo por Escipión, quien 
presentó un proyecto para invadir Africa. 


SENADO 

Organo esencial de la vida política romana. En un prin¬ 
cipio el número de senadores era de trescientos, escogi¬ 
dos entre los descendientes de las antiguas gentes, pero 
aumentó a seiscientos bajo Sila y a novecientos en tiem¬ 
pos de Cesar. Los senadores eran nombrados primero 
por los cónsules y después por los censores, y los únicos 
requisitos exigidos eran poseer ciudadanía romana y 
contar con una edad mínima. Asimismo, al , ii . ..■ 
necesario pertenecer a una clase social alta, aunque des¬ 
pués se admitió también a la plebe. Los senadores 
acabaron por formar una clase social muy selecta, la no- 
bi lilas, que se reservaba la actividad política. Cónsules, 
pretores y tribunos de la plebe tenían poder para convo¬ 
car al senado. Hn sus vistas se votaban las decisiones 
populares y se exponían los problemas de gobierno; asi¬ 
mismo, el senado se reservaba dos tareas específicas, el 
control de las finanzas, el tratamiento de los asuntos ex- 
i ranjeros y el control del gobierno de las provincias. El 
poder que tuvo durante la República disminuyó conside¬ 
rablemente con la decadencia de ésta y desapareció prác¬ 
ticamente con el Imperio. Aunque el senado conservó 
muchos de sus derechos, tuvo que someterse en todos los 
aspectos a las decisiones irrebatibles del emperador, 
quien introdujo un buen número de funcionarios impe¬ 
riales en la magistratura y eligió a hispanos, galos y afri¬ 
canos para gobernar provincias que anteriormente ha¬ 
bían sido dominio exclusivo de los senadores italianos. El 
senado conservó su estabilidad y honorabilidad y en mu¬ 
chas ocasiones se enfrentó con el emperador, mostrando 
su disconformidad con las decisiones tomarlas por el mis- 



Septimio Severo y su familia (Berlín, Autibeenabteilung) 


mo, Sin embargo, no supo aprovecharse del vacío que se 
produjo en el poder durante la ausencia de norma dinás¬ 
tica para imponer su autoridad para salvar a Roma de la 
decadencia. Con la transformación de las instituciones y 
la geografía del Imperio llevada a cabo por Diocleciano, 
el senado se vio relegado a una posición absolutamente 
insignificante. 

A 

SEPTIMIO SEVERO (Lucio) 

(146-211 p.C.) 

Unico emperador romano de origen africano. Fue gobei- 
nador de la Galia Lugdunense y Sicilia, y lúe proclama¬ 
do emperador por sus soldados tras el asesinato de Perti- 
nax (193). Se dedicó a deshacerse de todos sus rivales, 
venciendo y dando muerte en Iso (194) a Pesccnio Niger, 
que había sido aclamado como emperador por las legio¬ 
nes de Oriente, y a Clodio Albino, que había hecho lo 
propio en las Gallas. Condujo una importante campaña 
contra los partos (197-202) en la que tomó las ciudades 
de Babilonia, Selcucia y Ctesifonte y reorganizó la pro¬ 
vincia de Mesopotamia. Contrajo matrimonio con la hija 
del gran sacerdote de Emcsa, ¡fulla Domna, rodeándose 
de un gran número de artistas e intelectuales sirios. Pro¬ 
mulgó una serie de leyes que favorecían al orden ecues¬ 
tre, con perjuicio para el senado, saneó las finanzas y 
restauró c¡ patrimonio imperial a base de confiscaciones. 
Introdujo y apoyó los cultos orientales y, por el contra¬ 
rio, decretó la persecución de los cristianos. En el año 
208 hubo de acudir a sofocar una rebelión de los britanos 
en compañía de sus hijos Caracalla y Ocia, sufriendo 
enormes pérdidas de hombres durante una invasión de 
Calcdonia. Poco tiempo después, él mismo perdió la vida 
en el curso de la expedición. 

SILA (Lucio Cornelio) 

(138-78 a.C.) 

Militar y dictador romano, descendiente de una familia 
aristocrática. Obtuvo su primer éxito en Africa, al conse¬ 
guir que el rey de Mauritania le entregase a Yugar- 
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ta (106), Participó con Mario en la derrota de los teutones 
y los cim bríos, y a su vuelta a Roma fue jefe de la facción 
senatorial. Se distinguió como general durante la Guerra 
Social y fue nombrado cónsul en el 88, recibiendo el 
mando de Oriente. Regresó a Roma al producirse la re¬ 
belión encabezada por Mario y Sulpicio Rufo, ocupó la 
ciudad y obligó al senado a declarar a Mario fuera de la 
ley. Después partió hacia Grecia para combatir a Marí¬ 
dales, a quien venció en varias batallas, consiguiendo su 
rendición incondicional. I ras realizar una brillante cam¬ 
paña por Asia, regresó a Roma para expulsar a los parti¬ 
darios de Mario, que se habían hecho con el poder. Ocu¬ 
pó Ett uria y consiguió, el control definitivo de la ciudad 
tras la batalla de la puerta Colina (82). Se hizo nombrar 
dictador, declaró fuera de la ley a los seguidores de 
Mario y emprendió una importante reforma de las insti¬ 
tuciones. Estas incluían la restauración de la antigua su¬ 
premacía del senado, cuyo número de miembros se 
incrementó en detrimento del orden ecuestre y los tribu¬ 
nos de la plebe. Al mismo tiempo debilitó el poder de la 
aristocracia, suprimiendo las magistraturas, y el de los 
cónsules, al dejar el gobierno de las provincias en manos 
de los propretores y los procónsules, cuyo número era 
igual al número de provincias. Las medidas económicas 
fueron dirigidas hacia una disminución de las deudas, y 
una baja cíe los precios estableció la fundación de colo¬ 
nias militares. Sin embargo, la nobleza no estaba dis¬ 
puesta a dejarse dominar, por los que se alió con Pompeyo 
para derrocar a Sila. Eras el escándalo del asesinato de 
Roscio Amerino (81), el senado otorgó el poder a Pom¬ 
peyo, y Eépido consiguió hacerse con el consulado. Sila 
tuvo que aceptar la decisión del órgano que él mismo 
había apoyado. Abdicó y se retiró a Cumas, donde mu¬ 
rió un año después. 

SOCIAL (Guerra) 

Conflicto que enfrentó a Roma con sus aliados de Italia 
(91-88 a.C.). 1,1 origen de la guerra radicaba en la ley 
para el reparto del Ager publicas, que establecía que sólo 
podían beneficiarse del mismo los ciudadanos romanos. 
Este hecho significaba que los habitantes de las monta¬ 
ñas no podían utilizar las zonas de pastoreo, por lo que 
Livio Druso presentó un proyecto para conceder la ciu¬ 
dadanía a todos los aliados de Italia. Sin embargo, dicha 
medida fue rechazada por el senado y Livio Druso asesi¬ 
nado, lo que provocó la rebelión de distintos pueblos 
(marsos, samnitas, apulios, piccntinos y lucanios). Estos 
formaron una coalición y establecieron una nueva capital 
en Corfinium, que fue llamada Italia. Roma adoptó en¬ 
tonces una serie de medidas políticas que incluían la 
concesión de la ciudadanía a los pueblos que habían per¬ 
manecido Heles (cisalpinos, etruscos y umbros) y a aque¬ 
llos que se rindiesen en un plazo de sesenta días. Al mis¬ 
mo tiempo, Mario, Sila y Cneo : ’ompeyo Estrabón con¬ 
dujeron una victoriosa campaña militar que significó la 
derrota de los sublevados y el final de la guerra. Sin em¬ 
bargo, algunas bandas armadas, dirigidas por el lucanio 
Lamponio y el samnita Poncio Telesino, mantuvieron las 
hostilidades en las montañas y atacaron Roma con el 
apoyo de los partidarios de Mario. Finalmente, fueron 
aniquiladas definitivamente por Sila en la batalla de la 
Puerta Colina (82 a.C.). 

TEODOSIO I el Grande 

(347-395 p.C.) 

Emperador romano, nacido en Hispania. Pasó su juven¬ 
tud retirado de la política, hasta que Graciano te procla¬ 


mó Augusto en Sirmium (379), entregándole c) gobierno 
de Oriente. Estableció su residencia primero en lesaló- 
nica y después en Constantinopla y emprendió una inde¬ 
cisa campana militar contra los godos, a quienes acabó 
por aceptar como federados dentro del Imperio. Este he¬ 
cho provocó el descontento de los generales romanos, al 
igual que la introducción y la concesión de mandos en el 
ejercito a bárbaros y la anexión del rey sasánida Sa- 
por III de la mayor parte del territorio de Armenia. Asi¬ 
mismo aumentó la presión fiscal para hacer frente a los 
gastos del ejército y la burocracia, lo que provocó revuel¬ 
tas en varias ciudades. Por otra parte, Teodosio fue un 
ardiente defensor de! cristianismo, doctrina que profesa¬ 
ba, tomó medidas contra los arríanos y los maniqueos, 
convocó en Constantinopla el segundo Concilio Ecumé¬ 
nico y en el 381 estableció severos castigos para los he¬ 
rejes, prohibiendo las prácticas paganas, tales como los 
sacrificios, los oráculos y la visita a Tos templos. Mientras 
tanto, en Occidente, Graciano había sido depuesto por 
Máximo, quien había expulsado asimismo de Italia a 
Valentiniano II, el sucesor legítimo. Teodosio intervino 
en ayuda de este último, derrotando y dando muerte a 
Máximo en Aquilea (388). Después dividió el imperio, 
dio las Gatias a Valentiniano y él permaneció en Italia, 
estableciendo su corte en Milán. En este mismo periodo, 
el obispo de Milán, San Ambrosio, le excomulgó a causa 
de la matanza de más de 7.000 tesaloniccnses que Teo¬ 
dosio había ordenado en el ano 39( I. El emperador tuvo 
que enmendarse, llevando a cabo una penitencia públi¬ 
ca. En el 392 Valentiniano murió misteriosamente, Teo¬ 
dosio puso en el trono a su segundo hijo, Honorio, a 
quien instaló con dignidad de Augusto en Roma, y conce¬ 
dió el gobierno de Oriente a su hijo mayor, Arcadlo, mu¬ 
riendo poco después en Milán. Con Teodosio, la unidad 
del Imperio romano fue restaurada por última vez y du¬ 
rante un brevísimo período de tiempo (394-395). 

TIBERIO (Claudio Nerón César) 

(42 a.C.-37 p.C.) 

Emperador romano, hijo de Claudio Nerón y Eivía Dru- 
sila, quien se casó en segundas nupcias con Octavio Au¬ 
gusto, siendo I iberio adoptado por su padrastro. Desde 
muy joven se distinguió en misiones diplomáticas, como 
gobernador de las Galias, y como comandante militar, 
conduciendo campañas en Retía, Panonia y Germania, 
Fue sucesivamente pretor, cónsul, procónsul y tribuno, y 
se casó con la hija de Augusto, Julia, tras repudiar a su 
primera mujer. Se retiró voluntariamente a Rodas, celo¬ 
so de los nietos de Octavio y sus legítimos herederos, 
pero regresó a Roma al morir éstos. Después del desastre 
de Varo lúe nombrado comandante en jefe de las legio¬ 
nes del Rin, emprendiendo una serie de campañas en 
Germania. A su regreso fue revestido con el poder impe¬ 
rial, sucedió a Augusto (14) e hizo asesinar a su esposa, 
Julia. Realizó una política prudente y justa, vigiló y cas¬ 
tigó a los gobernantes de las provincias y en el exterior 
llevó a cabo varias campañas en Germania. En Oriente, 
las principales conquistas fueron conducidas por Germá¬ 
nico, sobrino de Augusto, en Armenia, Capadocia y Si¬ 
ria, El senado intentó enfrentar a Tiberio con Germánico 
y acusó al primero del asesinato del segundo. Tras esto, 
se retiró a Capri, delegando gran parte de su poder en el 
prefecto del pretorio, Sejano, quien se aprovechó de la 
situación para tramar un complot para derrocar a Tibe¬ 
rio. Sin embargo, este último fue informado a tiempo, 
condenó a muerte a los conspiradores y dio un giro im¬ 
portante a su política, aplicando en ocasiones medidas 
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Arco de Tito, erigido por Domiciano en 
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injustas y crueles. Se mantuvo indeciso a la hora de 
nombrar a su sucesor, ya que no confiaba en sus herede¬ 
ros, Tiberio Gemello y Cayo Calígula. 

TITO (Flavio Sabino Vespasiano) 

(39-81 p.C.) 

¡imperador romano, hijo de Vespasiano, educado en la 
corte de Nerón. Sirvió en las legiones de Gemianía y 
Bretaña y acompañó a su padre en Judca. I ras acceder 
este al Imperio, se hizo cargo del mando supremo de las 
fuerzas palestinenses, ocupando Jerusalén en el año 70. 
A su regreso a Roma, su padre le hizo participar en el 
poder, siendo sucesivamente censor, cónsul en siete oca¬ 
siones y prefecto del pretorio. Al suceder a su padre en el 
trono, desarrolló una política clemente y liberal, supri¬ 
mió la pena capital y respetó las atribuciones del senado. 
Asimismo terminó las obras del Coliseo, construyó las 
termas y el arco que lleva su nombre y tuvo que hacer 
trente a numerosas e importantes catástrofes naturales 
durante su reinado, tales como la erupción de! Vesubio 
(79), el gran incendio que destruyó Roma (80) \ una 
grave epidemia de peste. 

TRAJANO (Marco Ulpio) 

(53-117 p.C.) 

Emperador romano, nacido en Hispania. Destacó en su 
juventud al sofocar una rebelión en Gcrmania, después 
fue nombrado cónsul y gobernador de esta misma pro¬ 
vincia y finalmente fue adoptado por Nerva (97), al que 
sucedió en el nono un año después. Realizó una política 
de gobierno que le valió el sobrenombre de Optimas pñn- 
cipum, a pesar de verse envuelto durante la mayor parte 
de su mandato en empresas militares que le reportaron 
enormes riquezas. Emprendió las dos Guerras Dacias 
(101-102 y 105-107), acabando la primera con la sumi¬ 
sión del rey y la segunda con la muerte del mismo y la 
anexión del territorio como provincia romana. I ras reor¬ 
ganizar el limes en toda la zona, emprendió una campaña 
contra los partos, cuya finalidad era hacerse con el domi¬ 
nio del comercio entre el Extremo Oriente y el Medite¬ 
rráneo. La intervención en Armenia del rey parto 
Cosmes le sirvió de pretexto para invadir osle territorio 
(114), que se transformó en otra provincia romana. Des¬ 
pués condujo otra expedición al norte de Mesopotamia, 
donde conquistó varias plazas, y realizó una nueva in¬ 
cursión en territorio parto, ocupando las ciudades de 
Babilonia, Ctcsifontc y Seleucia. Los nuevos territorios 
pasaron a formar dos provincias, Mesopotamia y Asiría. 
Posteriormente, la comunidad judía de la primera de és¬ 
tas encabezó una sublevación que fue duramente repri¬ 
mida por las tropas romanas. La política interna se 
caracterizó por un intento de reforzar la justicia, se pro¬ 
cedió a reformar los aspectos negativos del sistema judi¬ 
cial. tales como las largas detenciones preventivas y las 
denuncias anónimas, se crearon instituciones para prote¬ 
ger a los niños y las familias numerosas, se rebajó la pre¬ 
sión fiscal y se vigilaron las cuestiones financieras. En el 
aspecto religioso, Trajano consideró sacrilego y peligroso 
el cristianismo, pero se negó a ordenar una persecución 
en masa c indiscriminada de los que profesaban este cul¬ 
to. Asimismo emprendió grandes obras públicas, entre 
las que destaran el foro y la famosa columna Trajana, 
junto con templos, termas, bibliotecas, carreteras y gran 
cantidad de obras públicas. El emperador murió de fati¬ 
ga a su regreso de una campaña por el sur de Mesopo¬ 
tamia, y su viuda, Plotiria, consiguió que fuese Adriano 
el que le sucediese en el trono. 



Columna de Trajano: parte de la batalla (Roma), 


TRIBUNO 

En la antigua Roma, nombre con el que se designaba a 
varias clases de funcionarios. Los tribunos de la plebe 
eran ios magistrados que esta consiguió tras retirarse al 
monte Avcntino (493 a.C.) y su función era ta de defen¬ 
der los intereses de su clase contra la oligarquía patricia. 
En un principio fueron dos. luego cinco y, por fin, a par¬ 
tir del 471, su número se amplió a diez. Entre sus dere¬ 
chos se contaba el de inviolabilidad de sus personas, el 
de veto en los asuntos públicos y el de socorro, que les 
permitía asumir la defensa de los plebeyos oprimidos* 
Eran elegidos por el pueblo en los canticios tributos por un 
período de un año, no podían ausentarse de Roma y ha- 
lían de mantener la puerta de su casa permanentemente 
abierta, ya qqe se la consideraba lugar de asilo, Sin em¬ 
bargo, su poder fue esencialmente negativo hasta que 
consiguieron que los decretos aprobados por los comicios 
tributos fueran aceptados con rango de ley. A partir de 
este momento se convirtieron en magistrados del pueblo 
romano, no sólo de la plebe, obteniendo el derecho a 
participar en el senado y las demás asambleas del Esta¬ 
do, al igual que la posibilidad de convocarlas. El tribu¬ 
nado se convirtió entonces en la máxima autoridad civil 
del Estado, situación que se mantuvo hasta el adveni¬ 
miento de Sila, quien restringió mucho sus atribuciones, 
y luego con los emperadores, que se reservaron el poder 
tribunicio, asentando en él su autoridad civil. 

TRIUNVIRATO 

En la antigua Roma fueron instituidos dos de estos orga¬ 
nismos para gobernar la República. El primero, carente 
de base constitucional, fue un acuerdo privado, manteni¬ 
do al principio en secreto, entre julio C’csar, Pompeyo y 
Craso. Fue renovado en 1 meca, en el año 56, y se disolvió 
a la muerte de Craso (53), ya que existía una fuerte riva¬ 
lidad entre Pompeyo y Julio César, quienes acabarían 
enfrentándose en la batalla de Farsa]ia (48), saliendo de¬ 
rrotado el primero. El segundo triunvirato estuvo forma¬ 
do por Octavio Augusto, Marco Antonio y Lcpido, y fue 


110 












instituido con las debidas formalidades como magistratu¬ 
ra extraordinaria. Sus atribuciones fueron reguladas por 
la lex Tilia, que concedía a sus miembros poderes ilimita¬ 
dos con el fin de proceder a una rcordenación del Esta¬ 
do. El período inicia) de mandato se estableció en cinco 
años, pero fue renovado en el año 38 a.C. Sin embargo, 
este segundo período no se agotó, ya que Lépido fue 
apartado en el 36, y Octavio y Marco Antonio entabla¬ 
ron entonces una lucha por el poder que se resolvió en la 
batalla de Actium {31 a.C.), de la que salió vencedor el 
primero, quien instauró un gobierno absoluto. 

VESPASIANO (Tito Flavio Sabino) 

(9-79 p.C.) 

Emperador romano. i ue pretor en tiempos de Calígula y 
estuvo al mando de las legiones en Gcrmania y Britania 
durante el reinado de Claudio. Fue sucesivamente cónsul 
(51) y procónsul en Africa, y en el 66 le fue encomenda¬ 
da ia represión de la revuelta de Judea. Durante el ase¬ 
dio de Jerusalen, en Roma se producía la muerte de Gal- 
ba y la consiguiente lucha por !a sucesión; fue proclama¬ 
do emperador por sus propias legiones. Dejó entonces a 
su hijo Tito la tarea de tomar Jerusalen, hecho que se 
realizaría en el 70, mientras él regresaba a Roma. Allí se 
encontró con el monumental cometido de reordenar ei 
Imperio, se presentó como un elegido de los dioses y un 
restaurador de las antiguas tradiciones y se concedió la 
misma dignidad que Augusto. Delegó en Tito parte del 
poder, nombrándole tribuno, procónsul (71) y prefecto 
del pretorio y llevó a cabo una política activa y valiente. 
Restauró las finanzas, favoreció el auge de la burguesía, 
al tiempo que 1c restaba influencia al orden senatorial, 
concedió la ciudadanía a muchas ciudades y organizó el 
reclutamiento de forma que las legiones estuviesen for¬ 
madas por habitantes de las provincias y tas cohortes 
prctorianas se nutriesen exclusivamente de italianos. En 
el aspecto militar se emprendieron una serie de conquis¬ 
tas en todos los frentes. Se aplastó la rebelión de las Ga¬ 
ñas. encabezada por Civilis y Sabino, fue completada la 
ocupación de Britania tras el sometimiento de los brigan- 
tcs y los siluros y fueron reforzadas considerablemente 
las fronteras del Rin y el Danubio. Durante su reinado 
se repararon las ruinas de Roma, fue construido el tem¬ 
plo de la Paz y se comenzaron las obras del Coliseo. 

YUGURTA 

(160-104 a.C.) 

Rey de Numidia y sobrino de Masinisa. Asesinó a sus 
primos para hacerse con los Estados heredados de su tío 
(116), pero fue llamado a Roma, donde se estableció un 
reparto de la zona con Adherbal. Sin embargo, Yugurta 
no respetó el tratado, dio muerte a Adherbal y arrasó la 
ciudad de Cirta (1 12), entre cuyos habitantes figuraban 
muchos itálicos. Entonces Roma le declaró la guerra y se 
condujo una larga y lenta campaña hasta que el mando 
de las tropas le fue encomendado a Mario. Este llegó 
hasta la frontera de Mauritania, donde se había refugia¬ 
do Yugurta, y consiguió, con la intercesión de Si la, que 
el rey Boco I se lo entregase (105). f ue llevado a Roma y 
murió en la cárcel un año más tarde. 

ZAMA (Batalla de) 

Nombre establecido pot Cornelio Nepote a la batalla que 
tuvo lugar entre las legiones de Escipión, que reunían 
entre 36.000 y 40.000 hombres, y las de Aníbal, cuyo 
contingente estaba formado por 40.000-50.000 guerreros, 
v que puso fin a la segunda guerra púnica: Según 1 ito 


Livio, ei enfrentamiento se resolvió bastante lejos de 
cualquiera de las Zamas conocidas, colocando el histo¬ 
riador su emplazamiento en las cercanías de Naraggara 
(localidad situada entre el río Bagradas y su afluente, el 
Muthul). Aníbal había depositado toda su confianza en 
el poder de sus 80 elefantes, que debían aplastar a las 
tropas romanas; sin embargo, el clamor que éstas pro¬ 
dujeron asustó a los animales, que huyeron despavori¬ 
dos. Entonces los romanos hicieron un pasillo, por el que 
dejaron pasar a una parte de los elefantes, al tiempo que 
obligaban a retroceder a los restantes. De esta forma, 
mientras la infantería romana se enfrentaba por el cen¬ 
tro con la cartaginesa, las alas rodeaban a las tropas de 
Aníbal y atacaban su retaguardia, por lo que en poco 
tiempo los cartagineses se vieron completamente rodea¬ 
dos y fueron fácilmente derrotados. 

ZENOBIA (Septimia) 

Reina de Palmira, que se propuso restaurar el Imperio 
scleucida, por lo que intervino en Siria, Egipto y Asia 
Menor. No aceptó ia dominación romana y luchó por la 
independencia de su reino. Reunió en su corte a poetas y 
filósofos, entre ellos Longinos, protegió a los cristianos y 
transformó a Palmira en la capital del Oriente. Aurclia- 
no, cansado de su arrogancia, la atacó y, tras derrotarla 
en Emesa (272), destruyó Palmira y derribó sus mura¬ 
llas. Zenobia fue apresada y llevada a Roma con los de¬ 
más prisioneros, aunque al parecer se le permitió vivir 
cerca del Tívoli. 



Busto de mujer romana hallado en Palmira 
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